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Treinta chicos menores de cinco años
mueren diariamente en nuestro país a causa
de enfermedades curables o por estar insu-
ficientemente alimentados. Ningún gran
diario argentino le dedicó al crimen indig-
nadas primeras planas, ningún comen-
tarista político de horario central nocturno y
contactos aceitados, pidió mano dura para
los responsables de ese genocidio: los que
desde 1976 implementaron los planes
económicos que destruyeron el aparato pro-
ductivo, enajenaron las riquezas nacionales
y pusieron en manos de sus socios extran-
jeros activos estratégicos para el desarrollo,
los que redujeron la educación y la salud a
mercancías de lujo para quien pueda pagar-
las, los que llevaron a su expresión más
regresiva la participación de los traba-
jadores en el PBI, los que con la aplicación
de su modelo obtuvieron logros tan loables
como los actuales índices de desempleo,
subempleo, pobreza e indigencia así como
la insoslayable descomposición social, los
que especulan apostando contra el país en
cuanta ruleta financiera tengan a tiro, los
que intentan devaluar la justicia para con-
vertirla en mero auxiliar de sus negocios.

Los culpables de los crímenes  enumera-
dos, tienen nombre y apellido, aunque a
veces se los llame con subterfugios tales
como los mercados. Algunos visitan por un
tiempo las cárceles, pero la mayoría hace
usufructo del libre tránsito que les asegura
su impunidad. Hay en cambio miles de
luchadores sociales encarcelados. Sucede
que el sistema pretende criminalizar todo
aquello que se le oponga así como pretende
naturalizar la injusticia. Mientras Argentina
produce alimentos suficientes para una
población casi diez veces mayor a la propia,
cinco millones de argentinos no alcanzan a
consumir la dieta mínima que la
Organización Mundial de la Salud establece
para un adulto. No se trata pues de
pobreza, sino de saqueo y distribución
desigual; no se trata de fatalidad, sino de
historia.

Mientras tanto, quienes nunca gob-
ernaron el país, y hasta anteayer en muchos
casos -por efecto del terror represivo y sus
continuaciones democráticas- ni se animaban
a deliberar, hoy llenan calles y plazas para
discutir, en definitiva, qué país, qué vida
quieren para ellos y sus hijos. Algunos de
entre ellos –llevados por las circunstancias-
han incluso asumido el control de medios
de producción que sus propietarios, tras
vaciar, abandonaban por improductivos.

Piquetes y cacerolas han ganado ya un
lugar que no puede obviarse al momento
del análisis. Sería apresurado determinar el
rumbo que seguirán. Pero intentar impon-
erselo, forma parte de esas prácticas conde-
nadas de la vieja política. Ya no se trata de
disputar espacios que son justamente cues-
tionados, sino de construir colectivamente
espacios nuevos. Hoy, la única forma de
cumplir con el programa independentista
de nuestro  mayo fundante, es hacerlo con-
verger con las reivindicaciones que los tra-
bajadores de todo el mundo vienen enar-
bolando. Aquellas a las que consagraron sus
vidas los luchadores que cada primero de
mayo se recuerdan. 
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Contrapoder
Piquetes y asambleas en todo el país

Primero los piquetes, luego las
cacerolas y ahora las asambleas
populares -y ya no sólo la coalición
de gobierno o el FMI- están mar-
cando con su impronta la actual si-
tuación argentina. Toda la dinámi-
ca de esos nuevos movimientos
populares expresa, como manifes-
tación determinante de su carácter
contrahegemónico, una fuerte re-
cuperación de los valores colecti-
vos (sentido de pueblo, solidari-
dad, identificación de enemigos
comunes) y de verdaderas prácti-
cas democráticas para la toma de
decisiones. Los pobres más pobres
y los asambleístas de las plazas y
esquinas, las marchas caceroleras
y otras, perfilan no sólo una oposi-
ción a los gobiernos del viejo siste-
ma que se defiende a manotazos,
sino una nueva institucionalidad,
distinta y opuesta a la de los pode-
res constituidos. 

Las asambleas no sólo son pa-

trimonio, como se dice, de los por-
teños de los barrios de clase me-
dia. Poco se ha difundido sobre el
modo organizativo de los movi-
mientos piqueteros menos com-
prometidos con los entramados
del Estado, que también deciden
sus pasos principales en grandes o
pequeñas reuniones donde se vota
y decide, democráticamente, por
mayoría.

Estos factores cobran singular
importancia si tenemos en cuenta
que la llamada democracia repre-
sentativa (“el pueblo NO delibera
NI gobierna sino por medio de sus
representantes”) ha sido vaciada
de contenido social, vía modelo
neoliberal, y justamente sus “re-
presentaciones” son el centro de
un profundo y mayoritario recha-
zo social. 

El “que se vayan todos” inclu-
ye prioritariamente a los políticos,
a la Corte Suprema, a las policías,

a los bancos, al FMI y toca al siste-
ma presidencialista. Además, el 24
de marzo pasado se reafirmó a
plaza llena, en las nuevas condi-
ciones del movimiento popular de
que hablamos, el rechazo a las
Fuerzas Armadas, tachadas de ge-
nocidas. La reciente recordación
de la guerra de Malvinas, pasados
veinte años, trajo a colación sus
fracasos militares.

Es importante entonces anali-
zar la relación entre ese rechazo y
el surgimiento de nuevas formas
de democracia directa que la po-
blación establece, novedosamente,
como complemento de sus accio-
nes de lucha. Esto, en la Ciudad
Autónoma de Buenos Aires, por
ejemplo, genera en los barrios una
virtual competencia entre las acti-
vas asambleas barriales o vecina-
les y los acartonados y burocráti-
cos “centros de gestión y participa-
ción”, representantes del oficialis-

mo.
Una apasionante dualidad de

poderes se va instalando en el ho-
rizonte de algunas zonas de nues-
tro país. Un pequeño y lejano ante-
cedente, pero no por ello menos
valioso y trascendente, es el de Ge-
neral Mosconi, esa localidad salte-
ña de dieciséis mil habitantes don-
de los piqueteros quedaron “a car-
go” del poblado después de reple-
garse de la ruta. Las autoridades
locales habían defeccionado y el
Estado sólo quedó representado
por la Gendarmería que sitiaba el
lugar.

El ejemplo vale, porque en los
momentos actuales el Estado, en
las condiciones del sistema que de-
fiende, se acoraza a alta velocidad
endureciéndose para la represión
y el autoritarismo y conformando
en la práctica una “dictadura ci-
vil”, mientras el nuevo poder de-
mocrático del pueblo se constitu-

“Se trata de construir un proyecto
de país en forma colectiva. De allí que
no importe quién tendrá que hacerlo
en la práctica, porque sólo será un en-
viado del colectivo social en estado de
asamblea permanente”. Alberto “Be-
to” Ibarra, integrante del Movimiento
Territorial Liberación y representante
del Bloque Piquetero Nacional, define
así la consigna “que se vayan todos”. Y
es optimista en relación con el futuro
político de las asambleas populares y
su posible confluencia con el movi-
miento piquetero: “Se está constitu-
yendo una nueva institucionalidad po-
lítico-social a partir del 19 de diciem-
bre, motorizada por toda esa gente
que no veía lo terrorífico de la desocu-
pación hasta que no sintió en carne
propia la exclusión forzada. Se les qui-
tó la venda de los ojos. Y las asambleas
experimentaron una evolución impor-
tante: de la protesta por el corralito a la
lucha que incluye a los piqueteros y pi-
de un cambio global en el modo de vi-
da de los argentinos”. Una concepción
coherente con la diferenciación que
Ibarra expone respecto del movimien-
to piquetero nucleado en torno de la

Federación de Tierra y Vivienda y de la
Corriente Clasista y Combativa, lidera-
das por Luis D´Elía y Carlos Alderete:
“Quiero rescatar la aparición de deso-
cupados diferentes a otros, no como
un desprendimiento, sino como un es-
pacio que se diferencia a partir de una
construcción política no sólo guiada
por planes sociales y asistenciales, sino
como un movimiento que lucha por el
trabajo genuino y que tiene objetivos
claros: reestatizar empresas privatiza-
das que fueron rematadas y de las que
se nutrió el movimiento de desocupa-
dos, ex trabajadores del Estado cuyas
indemnizaciones fueron consumidas
por la política económica. Somos anti-
capitalistas. Creemos en la construc-
ción de otro tipo de sistema, porque
dentro de este sistema no hay margen:
con 15 millones de excluidos, una po-
lítica de corte asistencial volvería a re-
petir el mismo sistema, porque la inclu-
sión, hoy, significa pelear por un salario
de 500 pesos. El capitalismo es así: pa-
ra poder sobrevivir tiene que dejar a las
tres cuartas partes de la población en el
mínimo del consumo. No se puede hu-
manizar al capitalismo”.

“Una nueva institucionalidad”

Hay un germen de poder popular que está poniendo en crisis a la vieja institucionalidad política. Su grado de
alternatividad y alteratividad va ganando espacio poco a poco

Alberto Beto Ibarra del Bloque Piquetero Nacional
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ye, pero a velocidad mucho me-
nor, pausadamente, como a fuego
lento, pero también sin pausa. El
movimiento iniciado el 19 y 20 de
diciembre de 2001 viene de lejos y
no fue un “estallido” en el sentido
de que comienza y termina en una
o unas jornadas. Vino para que-
darse y da fuertes señales de conti-

nuidad al margen de los altos y ba-
jos de la movilización. 

De aquella relación de veloci-
dades, y de cómo ellas se expresen
en los momentos definitorios, pue-
de surgir la nueva correlación de
fuerzas entre lo nuevo y lo viejo,
entre el Estado caduco, injusto y
dependiente de los poderes trans-

nacionales y el pueblo, que viene
estableciendo a su modo, con sus
tiempos y diversidades, su propio
entramado orgánico, sus nuevas
instituciones, su propio poder.

Los vericuetos de la economía,
la situación social, los vaivenes po-
líticos, pero también las luchas so-
ciales, estarán marcados por estas

nuevas contradicciones que sur-
gen en la Argentina. Y que pueden
sacar a la política del parque jurá-
sico, poniéndola a la altura de los
tiempos que corren. Y de las nece-
sidades de la gente.      

Jorge Alberto Kreyness

TEMA



Piquetes y asambleas populares
acordaron confluir el 20 de abril en
un cacerolazo nacional. Al decir de
Alberto Ibarra -representante del
Bloque Piquetero Nacional- este
punto de encuentro es el “germen
del poder popular” que “está po-
niendo en crisis a la vieja institucio-
nalidad política. Se trata de cons-
truir un proyecto de país en forma
colectiva”.

Y a la distancia, coincide con An-
gel Pertriel, representante de la
Asamblea Barrial de Parque Saave-
dra, en la ciudad de La Plata: “Hay
un reclamo: es construir un país. Y
es un reclamo globalizador de to-
dos los reclamos. Lo que se quiere
es terminar con todos los diputados
y los senadores que no son repre-
sentantes de nadie, porque hay gen-
te que todavía es potable y no creo
que haya que echarla. Pero sí que
renuncie para revalidar su título”.

En otra asamblea barrial (Los
Hornos) de la misma ciudad, se les
ocurrió superar la consigna “que se
vayan todos”. Cuenta Susana: “Em-
pezamos como respuesta a un Esta-
do que no es nuestro, para rescatar
la participación popular en forma
democrática. Pero nunca hemos vo-
tado el que se vayan todos. Lo pensa-
mos, pero coincidimos en que algu-
no tiene que haber. Entonces quedó
que se vayan todos estos que están. Y
después votamos otra vez y quedó
finalmente: que se vengan todos (los
hornenses) para que se vayan todos (es-
tos que están). 

El piquetero Alberto Ibarra
toma la nueva consigna y la aplau-

de: “Claro que sí: que se vengan todos
es una consigna movilizante, inclu-
siva. Es la lógica superación de la
primera consigna de puro rechazo a
este sistema que nos ha dejado en la
ruina. Esta es la dinámica de un
movimiento popular que tiene de-
sarrollo y crecimiento y que a la vie-
ja institucionalidad le ha dicho: no
va más”.

z z z

Primero, los piquetes. En sus orí-
genes se argumentaba que quienes
cortaban las rutas no estaban contra
el sistema, sino que sólo querían
reinsertarse en él; que sólo pedían
trabajo; que, en el fondo, eran ino-
fensivos, porque no se podía atri-
buir a su acción ninguna intención
política; que no había en ellos nin-

guna pretensión
de disputar po-
der; que no obe-
decían a ninguna
organización ni
estrategia. Con el
transcurso de los
años, las cosas
cambiaron bas-
tante. Los pique-
teros comenzaron
a organizarse para disputar el po-
der político.

Después, los cacerolazos. La
avanzada mediática propalaba que
la clase media, con la instauración
del “corralito”, se había hartado de
un gobierno inoperante; que el re-
cambio de esta dirigencia desgasta-
da y la eventual devolución de los
ahorros confiscados acallaría el rui-
do; que las muertes por la represión

sólo habían sido “un exceso” y que
bastaría con encarcelar a los respon-
sables; que, en definitiva, las cace-
rolas deberían volver a la cocina pa-
ra que el nuevo gobierno haga su
trabajo tranquilo. Esta vez no trans-
currieron años: sólo un par de me-
ses y ya más de 300 asambleas po-
pulares están discutiendo el poder
político en todo el país.

Muchedumbres de piqueteros y
caceroleros viajaron vertiginosa-
mente de la protesta que los aunaba
en la resistencia a las políticas eco-
nómicas, cuya culminación fue la

renuncia del gobierno
de la Alianza, a la

propuesta de or-
ganización para
la transforma-
ción del poder
político, germi-
nal aún y sin
destino fácil-

mente predeci-
ble. Domina la consigna “que se va-
yan todos”. Pero esta idea -que la
manipulación mediática convirtió
en sinónimo de vacío de poder po-
lítico- se ha puesto en crisis con otra
consigna naciente, que postula la
idea lisa y llana del reemplazo del
poder político: “que se vengan to-
dos”.

El albañil Guillermo González,
integrante de la Asamblea Barrial
de Parque Castelli (también de La
Plata), define claramente ese espíri-
tu popular: “No tenemos miedo de
que se vayan todos. Gente hay, pro-
yectos hay. Hay que encontrarlos,
hay que buscarlos. Andan dando
vueltas proyectos por todos lados.
Pero esos proyectos no tienen pren-
sa. Los medios se ocupan de los
proyectos de Cavallo, de López
Murphy. Pero de pronto hay tipos
comunes, de la calle, o economistas,
que tienen unos proyectos aluci-
nantes en salud, en educación, en lo
que pidas”.

z z z

Los cacerolazos no sólo han pro-
vocado la caída de gobiernos y re-
cambios políticos. También alientan
el intento de su cooptación o desar-
ticulación. Los fascistas vernáculos
pretenden, montándose en sus rui-
dos, una apropiación de sus bande-
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ras populares para atizar remani-
dos proyectos “nacionales”, hoy
enancados en “refundaciones”, “se-
gundas repúblicas” u otros nom-
bres no menos rimbombantes que
esconden la siempreviva semilla de
la reacción, el militarismo, la xeno-
fobia y el autoritarismo. 

Dice un asambleísta: “Ha venido
gente que no se identificó, que no
dijo absolutamente nada. Vinieron
a husmear, a ver qué decíamos.
Eran unos hombres de 40 años,
grandotes, vinieron en camioneta
con pinta de matones. Pero no dije-
ron nada. Ha venido gente también
del Partido Justicialista y ha dicho
que se deben respetar las ins-
tituciones y que a Duhalde
hay que dejarlo gobernar,
a lo que le respondimos: a
mí Duhalde me quitó el
trabajo, cómo voy a con-
fiar en alguien que ya
me defraudó”.

z z z

La cuestión es que a
las asambleas populares, co-
mo tampoco al movimiento pique-
tero, no parece posible metérseles,
lo que viene a echar por tierra el mi-
to de la “anti-política”, concepto
que encubría la posibilidad de su
cooptación, o, al menos, proyecta-
ba un escaso riesgo para el poder
instituído.

“Todo el tiempo discutimos de
política”, sostiene un asambleísta
platense. Y agrega: “Cuando noso-
tros decimos que los políticos ac-
tuales no dan soluciones y se tie-
nen que ir, es un análisis político.
Cuando nosotros le reclamamos al
delegado municipal que solucione
un problema, estamos haciendo
política. Así que los vecinos que
venimos a la asamblea opinamos y
tenemos una posición política. Lo
que la asamblea no refleja es la
línea partidaria de un sec-
tor”.

El riesgo sigue
siendo otro, sobre
el que no se ex-
plora demasiado
fuera de las
asambleas: que
no logren supe-
rar los proble-

mas de orga-
nización que
aún tienen,
lo que va

atado al mo-
do de concretar
políticamente sus
reclamos. Dice un

asambleísta: “A algunas asambleas
se va a discutir quién va a conducir
ese ámbito, porque este espacio
nuevo se está generando con meto-
dologías tradicionales. Y se discute
por cuestiones organizativas, sin
poder lograr que las resoluciones
sean una síntesis de la asamblea y
no el logro de un grupo”.

z z z

En un tono más que optimista,
la periodista canadiense Naomí
Klein -autora de “No Logo”, un li-
bro clave para los movimientos an-
tiglobalización- concluyó tras su
reciente visita al país: “En las pla-

zas de los pueblos, en los par-
ques y en las esquinas de las
calles, los vecinos discuten
maneras de hacer que sus
democracias rindan cuentas
y de reemplazar al gobierno
donde este haya fracasado.
Hablan sobre crear un “con-
greso ciudadano” para de-
mandar transparencia y ren-
dición de cuentas de los polí-

ticos. Discuten presupues-
tos participativos y man-

datos más cortos, mientras organi-
zan cocinas comunales para los de-
sempleados y planean festivales de
cine en las calles. El presidente,
quien ni siquiera fue electo, está lo
suficientemente asustado de esta
creciente fuerza política como para
haber comenzado a llamar antide-
mocráticas a las asambleas. Hay
motivos para poner atención. En
las asambleas también se habla so-

bre cómo levantar industrias loca-
les y volver a nacionalizar los bie-
nes. Y podrían ir más lejos. Argen-
tina, obediente alumno durante
décadas, miserablemente reproba-
do por sus profesores del FMI, no
debería estar rogando préstamos;
debería de estar demandando re-
paraciones. El FMI tuvo su oportu-
nidad de dirigir Argentina. Ahora
es el turno de su pueblo”.
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“Nuevamente las loas al orden
comienzan a ser moneda corrien-
te. Las voces de una alternativa cí-
vico-militar repiquetean en cada
recoveco de poder. Banqueros, ge-
rentes de privatizadas, empresa-
rios y financistas piden a gritos
parar con la supuesta anarquía. La
defensa corporativa y unánime a
Roberto Alemann muestra esa
preocupación y también hasta
dónde están dispuestos a llegar si
es necesario. Los garantes del or-
den como Mariano Grondona, Ju-
lio Ramos o Joaquín Morales Solá
-voceros del establishment- han
manifestado la necesidad de or-
den, o traducido, de la represión
sin cuartel. Aunque quizás al pe-
dir tanto el orden, termine impo-
niéndose otro orden, el popular. 

“En la calle Florida, después
del horario de oficina, al caminar
vemos a cientos de personas re-
volviendo las bolsas de basura -
delante de la policía- buscando co-
mida. ¿Cómo puede ser esto? ¿Có-
mo puede durar un segundo más?
Causa pavor, y provoca furia ver
que sean tan insensibles. Parecen
los marqueses de 1789 que comían
pasteles delante de los desdenta-
dos que miraban desde las rejas
afuera de los palacios. Recorde-
mos lo que luego ocurrió: hubo
una Bastilla. Puede haber una Bas-
tilla para ellos también. Pero ojo,
en este contexto, hay que ser paci-
fistas, casi gandhianos. El movi-
miento popular no debe provocar,
los sectores populares deben ma-
nejarse con gran prudencia y sabi-
duría para no legitimarlos.

“Las reuniones herméticas del
Jefe del Ejército, el general Ricardo
Brinzoni, con dirigentes del esta-
blishment empresarial para hablar
de la crisis y de la posición de las
Fuerzas Armadas frente a un des-
borde social, son un dato más que
inquietante. No hay nunca que ol-
vidar que el golpe del 24 de marzo
de 1976 fue patrocinado, orienta-
do y dirigido por sectores del gran
capital de la Argentina. En aquella
época, ya se reunían los Werthein
con jefes militares de aquel enton-
ces. Me refiero a José Antonio
Martínez de Hoz, a los represen-
tantes de la banca Rockefeller, es-
tos sectores que siempre han teni-
do por objetivo suprimir toda for-
ma libre de expresión democrática
aunque lo disimulen con un apo-

yo a la democracia al mejor estilo
norteamericano. Pero en el fondo,
les preocupa y les inquieta la de-
mocracia, porque sienten que
atenta contra sus intereses. Lo
cual es cierto. Si verdaderamente
hubiera un gobierno popular -sur-
gido de las entrañas del pueblo- es
evidente que se repartirían las car-
gas de otra manera y no habría
una hegemonía prominente del
capital financiero. No hay condi-
ciones objetivas para un golpe a la
usanza de 1976, desde luego, ni
tampoco se debe hacer el juego a
las maniobras de inteligencia del
duhaldismo que dicen “después
de mí, el diluvio”. Pero la socie-
dad tiene que estar alerta por las
lecciones de su propia historia.
Deben darse por enterados los
sectores económicos de poder que
tienen los ojos de la sociedad en la
nuca. Igualmente, la temperatura
espiritual del pueblo argentino no
permitiría un golpe. 

“Sin embargo, hay que tener
en cuenta un dato primordial: la
democracia en América Latina de-
jó de ser funcional a los intereses
de Estados Unidos. En esta era, en
la cual George Bush II lanza la teo-
ría de que EE.UU. está en peligro
en todas partes y que debe comba-

tir a los terroristas en donde apa-
rezcan, justifica su intervención en
Colombia, y en todos los lugares
que casualmente haya petróleo.
La nueva teoría imperial necesita
de personajes absolutamente so-
metidos al imperio. Es un hemis-
ferio de miserables. Tienen la cer-
vical totalmente inclinada. Es un
problema antropológico, una nue-
va raza de políticos que ya nacen
con la columna vertebral vencida.
Son australopithecus pero arrodilla-
dos.

“Los rumores, cadenas de e-
mail, radios y medios de comuni-
cación (con los voceros del poder)
apuntan a un solo objetivo: des-
movilización y la fractura de la
clase media. Por medio del temor,
lograr que una clase media asusta-
da termine pidiendo orden. Pero
bastos sectores de la clase media, a
partir de la experiencia del corrali-
to, de los cacerolazos, de las asam-
bleas, de la caída de De La Rúa y
Cavallo, cobraron conciencia de
que estar en la calle algún fruto
rinde. Por lo menos el castigo de
los canallas. A su vez, comienza a
haber formas de disciplina popu-
lar, de ordenamiento de la propia
gente, que debe inquietar al poder
real. Hay una maduración. Qué es

lo que más preocupa a la burgue-
sía: que los obreros de Burkman
puedan manejar la fábrica con la
ausencia del patrón (como ocurrió
muchas veces en la historia argen-
tina).

“El señor Raúl Alfonsín lo lla-
ma a Roberto Alemann y se soli-
dariza por el escrache del que fue
objeto uno de los ideólogos y no
sólo ministro de los militares: es
un ideólogo del golpe de ´76, no es
un personaje cualquiera, ya que
propuso la teoría del desapareci-
do en un editorial de un diario
alemán en 1974. Propuso que de-
saparecieran los guerrilleros en la
“noche y en la niebla”, la vieja fra-
se de Hitler aplicada para la solu-
ción final del problema judío. Con
ese acto demostró hasta qué pun-
to hay una solidaridad corporati-
va entre ellos, y que la gente no se
equivoca cuando dice “que se va-
yan todos”. Sabe que hay un en-
tramado -salvo honrosas excep-
ciones- entre políticos y gerentes
del capital más concentrado. La
maduración del campo popular
está en ciernes. Le molesta la deli-
beración popular al establish-
ment. El soberano es el pueblo”.

Entrevista de Gonzalo Basile
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Las medidas económicas anun-
ciadas por el gobierno alejan el fan-
tasma de la dolarización del futuro
inmediato, pero atienden unas tras
otras las demandas del FMI. Con to-
da la preocupación concentrada en
frenar el envión inflacionario que
disparó el dólar al superar los 3 pe-
sos, el paquete de medidas era con-
siderado vital para la supervivencia
del gobierno duhaldista. No obstan-
te, el remedio elegido frente a la
amenaza de la dolarización es ex-
plosivo: las autoridades económicas
eligieron seguir con el dólar libre -
que, tras un corto respiro, seguirá su
carrera ascendente- e inducen deli-
beradamente la recesión para que el
derrumbe del consumo ponga algu-
na barrera a la marea incontenible
de las remarcaciones de precios.

Las ilusiones del “ala política”
del gobierno, que esperaba medidas
prorreactivación (incluyendo una
reducción de impuestos como el
IVA y la liberación del corralito),
quedaron en nada. En el corto plazo
existen condiciones para que -qui-
zás- el dólar mantenga una suave
tendencia descendente, ya que a las
liquidaciones de los exportadores
debería sumarse el aporte de los
bancos, en especial los extran-
jeros, conminados por el
Central a deshacerse de
los dólares que acapara-
ron especulativamente
en el último mes. Pero,
tras agotarse esa instan-
cia, lo más probable es que
se produzca un nuevo salto en
el valor de la divisa.

Todas las expectativas del equi-
po económico, tras haber obtenido
una breve tregua con quienes ateso-
ran los dólares, se reducen a alcan-
zar un rápido acuerdo con el FMI
para modificar las expectativas de
mayor devaluación y alza de pre-
cios. Con este paquete, el gobierno
abandonó todo discurso reactivador
y cedió ante el reclamo básico del
FMI: dejar que el dólar flote hasta al-
canzar -por sí solo- un “valor de
equilibrio” y atenuar su impacto so-
bre la inflación doméstica inducien-
do una mayor recesión.

Por ahora se descartó una nueva
convertibilidad -o cualquier esque-
ma de tipo de cambio fijo-, pero si el
dólar y la inflación se desbocan otra
vez las presiones dolarizantes vol-
verán a reaparecer. El aumento de
las retenciones apunta a poner al-

gún coto a la espiral dólar-pre-
cios, pero los recursos así ob-
tenidos se destinarán a cu-
brir el déficit del Tesoro en
lugar de ir a financiar pla-
nes sociales contra la pobre-
za, como había prometido el
gobierno.

El forzado pacto fiscal con las
provincias, que incluye fuertes lími-
tes a la emisión de bonos (como los
patacones) hará una parte del ajuste
demandado por el Fondo, al tiempo
que la modificación de la Ley de
Quiebras y la derogación y/o sus-
pensión de la Ley de Subversión
Económica llevará tranquilidad a
los banqueros.

Asimismo, la negociación con la
Corte para congelar la avalancha de
amparos presentados en la Justicia
por el corralito, evitaría el continuo
drenaje de depósitos hacia el dólar,
lo que combinado con una política
monetaria “dura”, “secaría” de pe-
sos el mercado y restringiría las po-
sibilidades de expansión de los pre-
cios.

La situación financiera es tan
precaria que la apertura del corrali-
to para las cuentas a la vista ocasio-
naría una presión incontenible sobre

el tipo de cambio: calculan que
al menos la mitad de los

29.000 millones de pesos
que actualmente están en
cajas de ahorro y cuentas
corrientes, correrían en po-

cas semanas al dólar.
En este marco, los esfuer-

zos oficiales por contener la infla-
ción resultarán infructuosos, más
aún cuando muchos precios que
aún no se corrigieron, o que subie-
ron moderadamente en relación con
la estampida del dólar, van a dar un
salto en las próximas semanas, co-
mo lo refleja la actitud de las petro-
leras respecto de los aumentos del
gasoil.

Para el gobierno, un dólar esta-
bilizado en 2,50 pesos permitiría
que la situación de los precios inter-
nos fuera manejable, pero por enci-
ma de esa nivel todo se descontrola-
rá sin remedio. Por esta razón, el go-
bierno de Duhalde capituló ante to-
das las exigencias del Fondo. En la
intimidad de la quinta de Olivos,
poco antes de anunciar las nuevas
medidas, Duhalde se reunió con
Angel Rozas, presidente de la UCR
y los presidentes de los bloques de
senadores Carlos Maestro y de di-

putados Horacio Pernasetti
para requerir apoyo parla-

mentario a los proyectos
impuestos por el FMI,
como la anulación de la
Ley de Quiebras y la

suspensión o nulidad de
la Ley de Subversión Eco-

nómica. Entonces les planteó
la situación con toda crudeza. “Us-
tedes deben saberlo: según el Fon-
do, hay 450 mil empleados de más
entre la Nación, las provincias y los
municipios. Y si el dólar flota libre-
mente, en la Argentina tendremos
un salario de 90 dólares y por esa
vía un fenomenal ajuste”.

De su propio gobierno había sa-
lido la propuesta de fijar una nueva
convertibilidad (dolarización), pero
fue rápidamente descartada. Por ca-
so, el FMI rechaza cualquier intento
de regresar a un esquema de cambio
fijo. Los miembros del partido de la
devaluación, que se enriquecieron
con el aumento brutal de los valores
de exportación y gracias a la licua-
ción de deudas, echaron a andar un
mecanismo que les proporciona ge-
nerosas ganancias, pero tiene el de-
fecto intrínseco de poner a la econo-
mía en estado de caos. 

La evidencia es que varios fun-
cionarios del gobierno sostienen
que la economía argentina no está
en condiciones de resistir el sistema
de flotación libre. La escalada en el
precio del dólar genera una gran in-
certidumbre entre los agentes eco-
nómicos y frena todas las decisiones
de compra o de inversión, parali-
zando por completo la estructura
productiva. Así, frente al fracaso
evidente de los grandes grupos eco-

nómicos nacionales (impulsores de
una devaluación sin más), el gobier-
no duhaldista termina representan-
do directamente los intereses y las
políticas del FMI y de las grandes
corporaciones financieras. 

Y entre los organismos financie-
ros internacionales la mayoría de los
economistas cree que el valor del
dólar lo debería determinar el mer-
cado, sin la intervención del Banco
Central. A fines de marzo, el direc-
tor del FMI, Horst Köhler, y la se-
gunda del organismo, Anne Krue-
ger, se reunieron con un grupo de
economistas especializados, como
Sebastián Edwards, ex Banco Mun-
dial, Ricardo Hausman, ex Banco
Interamericano de Desarrollo (BID)
y Jeffrey Sachs.

La preocupación de los gurúes
es el peligro de que la acelerada de-
valuación del peso aumente el ries-
go de una hiperinflación, eventuali-
dad que -en la opinión de estos es-
pecialistas- sería motorizada por el
propio Central, que convalidaría la
devaluación con emisión monetaria
para cubrir aumentos en los gastos
del gobierno nacional y las provin-
cias. La solución, para ellos, es ajus-
tar más el gasto, especialmente en
las provincias. En todo caso, razo-
nan, la inflación tendría algunos
efectos “benéficos”: permitiría al-
canzar un superávit fiscal (por la re-
ducción y el congelamiento del gas-
to y el aumento de los ingresos en
pesos gracias al alza de precios), li-
cuaría los salarios y haría el ajuste -
vía inflación- que las provincias se
niegan a hacer tomando la tijera con
la mano.

Fabián Amico
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Frente a un gobierno maniatado ante la crisis

Otra vez el dólar hará el ajuste

z Julio Gambina: responsable del Centro de Estudios y Capacitación de la
Federación Judicial Argentina

z Marcelo Freyre: de la Universidad de Madres de Plaza de Mayo
z José Sbatella: del Instituto de Estudios Fiscales y Económicos, docente

de la UBA y la UNLP
z Víctor Mendibil: secretario General de la Asociación Judicial Bonaerense,

Secretario Gremial de la Central de Trabajadores Argentinos

CORRALITO
Y NACIONALIZACI0N DE LA BANCA

Charla-Debate. Auspicia la revista En Marcha

Modera el periodista Jorge Luis Ubertalli

Auditorio Gregorio Selser - UTPBA
Alsina 779 - Miércoles 17 - 19,00 hs. 
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Ante el avance de los movimien-
tos político-sociales que, cuestionan-
do en principio el modelo “neolibe-
ral” ponían sobre el tapete- a través
de tomas de tierras, cortes de rutas,
ocupación de industrias, etc.- a todo
el sistema capitalista, el fascismo ci-
payo latinoamericano puso manos a
la obra, apelando a las tácticas com-
plementarias de: - reivindicar las gue-
rras sucias llevadas a cabo por las
Fuerzas Armadas durante los ‘70 en
el marco de la “Doctrina de Seguri-
dad Nacional”; -apropiarse de ban-
deras tradicionales de la izquierda-
cuestionamiento del orden económi-
co y político de las burguesías locales
aliadas al imperialismo norteameri-
cano, y del mismo imperialismo, en
algunos aspectos, a fin de disputarle
influencia entre las masas populares.
Coincidiendo con el fin de la Guerra
Fría, los fascistas asumieron un tono
discursivo crítico de las “democra-
cias” formales sin darse por aludidos
de que las mismas eran la continua-
ción, por otras vías, de las dictaduras
militares que asolaron la región. Y
apelaron a la conformación de fren-
tes, polos o movimientos patrióticos,
conjuntamente con fuerzas de iz-
quierda o populistas, que no se plan-
tearan estratégicamente el socialismo
y armamento popular, por ser estos
dos últimos los exponentes funda-
mentales del fin del orden burgués. 

En una revista dirigida a la “fa-
milia militar”, que dio que hablar en
las últimas semanas, distintos expo-
nentes retirados de las Fuerzas Ar-
madas locales recurrieron, luego de
los atentados del 11 de setiembre, a la
homologación en EE.UU. de los mé-
todos utilizados durante la ‘guerra
sucia’ desatada en marzo de 1976. El
general de brigada Oscar Enrique
Guerrero, en una carta de lectores, se
despachó a gusto en el número de di-
ciembre para referirse a este juego de
espejos entre Bush 2001-Videla, Mas-
sera, Agosti y compañía-1976. Deten-
ciones arbitrarias de ciudadanos, jui-
cios sumarios en tribunales militares,
conculcación de derechos civiles, en-
tre otras, fueron reivindicadas por el
guerrero apellido en los EE.UU. co-
mo en Argentina de los ‘70. Notas
alertando sobre la reaparición de
guerrillas y “acciones insurrecciona-
les de masas”, en el marco de la cru-
zada mundial “contra el terrorismo”
pregonada e implementada por
Bush en el ámbito interno a través de
la “Patriotic Act” y otros engendros

fascistoides, aparecieron en los nú-
meros de diciembre y enero del 2002
en este vocero de la “familia” cas-
trense. 

insurrección
La irrupción de las familias por-

teñas en la vida política y social a
partir del 19 de diciembre a través de
los cacerolazos, movieron a todo el
arco del militarismo fascista verná-
culo a a opinar sobre el fenómeno.
“Como lo manifestara al principio, a
esta nueva técnica con ‘sentido social
y popular’, se le ha sumado otra ac-
ción con la ‘aplicación de la violen-
cia’ que se ha ido gestando y desarro-
llando a continuación de aquella y
que por su misma naturaleza intrín-
seca de vandalismo y destrucción ha
producido los lamentables episodios
que todos conocemos...”, escribía en
el número del 10 de diciembre el ine-
fable general de apellido castrense,
refiriéndose a los cacerolazos. “La
suma de estas dos acciones en su
conjunto, da origen a la concepción
estratégica y doctrinaria de lo que se
conoce con la ‘Acción Insurreccional
de Masas-A.I.M.’. En esencia, esta
doctrina encierra en sus objetivos fi-
nales la ‘Toma del Poder’ lo que se-
gún las circunstancias puede produ-
cirse por una acción que no es violen-

ta pero que se impone y exige sobre
el poder mismo, haciéndose cargo de
él figuradamente, o bien por una ac-
ción violenta que lleva implícita la
ocupación y la toma material y real
del poder”- exageraba. 

Su par, general de brigada Jorge
Norberto Apa, alertaba en ese mismo
número del vocero castrense sobre la
“Destrucción de instituciones, futuro
incierto” y afirmaba: “El Ejército Ar-
gentino, que acompañó desde su na-
cimiento a nuestra patria y fue parte
de su crecimiento, así como también
de los vaivenes políticos que consti-
tuyen el legado histórico de nuestros
antepasados, desde hace 18 años,
junto con las otras FF.AA., viene
siendo agredido por razones políti-
cas e ideológicas, como consecuencia
de lo sucedido en una guerra civil li-
brada hace mas de dos décadas”.
Agregaba que “todavía tenemos
miembros de nuestras FF.AA. priva-
dos de su libertad por habérsele im-
putado responsabilidades en un
‘presunto plan sistemático de apro-
piación de menores’ que nunca exis-
tió” y finalizaba arengando en negri-
ta: “Señores de la política y del go-
bierno de la República: No se puede
especular con la suerte de las FF.AA.
sin apostar a la desaparición de la
Nación”. También esgrimía la pluma

Aníbal de Cevallos Cortés para de-
nunciar, en una Nota Especial “Con-
flictos-Crisis-Guerra Civil- La Nueva
Guerrilla Sudamericana- Los titirite-
ros” que “Brasil carga a sus espaldas
el Movimiento Sin Tierra y todos en
general aprovechan la ejecución de
una guerrilla con tinte social y reivin-
dicativo”, entre otras perlas de la
reacción. Y el coronel de la Nación –
sociólogo José Bilbao Richter, emu-
lando al vicecomodoro Guillermo
Illuminati en cuanto a El Sentido de lo
Heroico, suscribía, a principios de di-
ciembre,  en su también Especial no-
ta titulada Democracia o Dictadura-
antecedente de la que hilvanó al mes
siguiente La Dictadura es el único re-
curso... y que dio tanto que hablar- :
“Sostengo que la grave situación que
hoy padecemos es producto de la
ineptitud e irresponsabilidad de la
supuesta dirigencia política que, al
igual que en los meses previos al 24
de marzo de 1976, da muestras de to-
tal incapacidad, se mantiene ajena al
problema y confirma el absoluto fra-
caso del sistema democrático procla-
mado”. 

que se vayan todos,
“La sociedad capitalista está irre-

misiblemente condenada, pero no se
resigna a morir y en los últimos mo-

cacerolas p
Los atentados del 11 de setiembre en Nueva York no sólo auspiciaron en el país

del norte un giro político autoritario, que coincidió con la aceptación mayoritaria
del presidente Bush, sino que insuflaron hacia los reaccionarios de toda América La-
tina el nuevo espíritu del fascismo, acorde con la nueva estrategia militarista y ex-
pansionista de la administración republicana

“Hervir al  
fascismo en las
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“CABALPE$OS JUNIOR”: 
LA VUELTA AL COLE

Seguimos sumando comercios a la promo-
ción CABALPE$OS. Ahora, para beneficio
de padres y chicos. En ellos, usted podrá
obtener un descuento del 10 % en indu-
mentaria, librería, uniformes escolares y
calzado para sus hijos en edad escolar.
Utilice los CABALPE$OS que encontrará
junto con su resumen de cuentas Cabal –
AJB. También, puede consultar nuestro site
www.cabal.com.ar en donde encontrará la
nómina de los comercios adheridos.
Esta promoción es válida hasta el 15 de
mayo.
Si desea obtener mayor información, llame
a Cabal Responde, cualquier día, durante
las 24 horas, al 0-800-888-1551.

PROMOCION 
“DEBITO BUMERANG”

Si aún no lo hizo, está a tiempo. Desde el
1° de marzo y hasta el 30 de junio, parti-
cipe de nuestra promoción “Débito Bume-
rang”. Adhiriendo al pago por débito auto-
mático de uno o más servicios o impuestos,
y respondiéndonos mediante el cupón con
respuesta postal paga que encontrará jun-

to con su resumen de cuentas o en nuestro
site www.cabal.com.ar, usted podrá partici-
par del sorteo  por “1 año de servicios
gratis” de todos aquellos a los que adhiera
durante la vigencia de la promoción.
Casi un centenar de empresas a su disposi-
ción: Aguas Argentinas, Edenor, Edesur,
Gas Natural, Telecom, Telefónica, prepagas
médicas, vídeo cable, proveedores de In-
ternet, fundaciones, clubes deportivos,
compañías de seguros, planes de ahorro y
abonos de autopistas. 
Con sólo adherir telefónicamente y remitir-
nos su cupón de participación. Recuérdelo,
tiene tiempo hasta el 30 de junio!

CABAL 24 HS, SU TARJETA DE DEBITO
Seguramente ya habrá oído hablar de ella.
Es el nuevo servicio de Cabal, que le permi-
te acceder a una red de más de 60.000 co-
mercios adheridos en todo el país, donde
usted podrá hacer compras, sin la nece-
sidad de contar con dinero en efectivo.
Ya no le hará falta pasar previamente por
un cajero automático para retirar el efecti-
vo de su cuenta bancaria. Con Cabal 24
Hs, usted compra y el importe se debita au-
tomáticamente de ella. Cabal 24 Hs com-

plementa los ser-
vicios que le
brinda su tarjeta
de crédito Cabal
AJB, ampliando
sus posibilidades.
Además, Cabal 24 Hs
sirve para operar los cajeros auto-
máticos de las redes Cabal. Link y Banel-
co y le reporta un importante ahorro, por-
que un porcentaje del impuesto al Valor
Agregado (IVA) que usted abona por cada
consumo que realiza, le es acreditado en su
cuenta bancaria al mes siguiente (*).
Cabal 24 Hs es práctica y segura, porque
opera únicamente a través de las termina-
les electrónicas de venta (P.O.S.) ubicadas
en los comercios adheridos.
Solicítela ya en cualquiera de las filiales
de Banco Credicoop de todo el país.
(*). Sujeto a las disposiciones de la autori-
dad competente

TODAVÍA NO TIENE 
SU TARJETA CABAL – A. J. B. ?

Solicítela en cualquier filial del Banco Cre-
dicoop. Consulte por la más cercana a su
domicilio, llamando sin cargo al 0-800-

777-6500 (Cabal Responde).
Cabal – A. J. B. NO TIENE COSTOS DE
EMISIÓN NI DE RENOVACIÓN (beneficio
permanente), posee un Servicio de Asis-
tencia al Viajero Gratuito (AVC) que lo
protege en Argentina y el exterior a partir
de los 60 km. y le ofrece, bimestralmente
y sin cargo, la Revista Cabal, un excelen-
te medio de información con notas de inte-
rés general, promociones y ofertas.

Justicia Cabal

Escríbanos, responderemos por este medio
a todas sus inquietudes y consultas. Tam-
bién, evacúe dudas o apórtenos sus suge-
rencias. Puede hacerlo por carta, a Cabal –
Sector de Marketing y Diseño de Produc-
tos, Lavalle 341 (1047), Capital Federal, o,
vía e-mail, a lvenosa@cabal.com.ar .

CONTACTESE CON NOSOTROS

mentos se agita convulsivamente pa-
ra prolongar su existencia. Una de
estas convulsiones es el fascismo.(...)
Para conseguir  su fin, la burguesía
no puede limitarse a la simple utili-
zación de los resortes del poder, es
decir, a la adopción de medidas re-
presivas tradicionales. Necesita apo-
yarse en el movimiento de masas, en
una base social. Y esa es la caracterís-
tica fundamental del fascismo. Esta
base social la suministra la pequeña
burguesía, e incluso una parte de los
sectores más atrasados del proleta-
riado”- escribió en 1934 el revolucio-
nario español Andrés Nin. 

En el marco de una recesión
mundial y de contradicciones inter-
capitalistas severas, los norteameri-
canos juegan, a través de los fascistas
locales, su carta autoritaria que inclu-
ye dolarización, ruptura con el MER-
COSUR, mayor apertura económica
y superexplotación de los trabajado-
res. 

El 3 de diciembre -casualmente
11 aniversario del levantamiento ca-
rapintada, liderado por Seineldín- el
superministro Domingo Cavallo en-
cendió el detonador del ‘corralito’ fi-
nanciero, que hasta hoy desvela a pe-
queños y medianos ahorristas y los
mantiene en vilo, haciendo sonar sus
cacerolas. 

Si bien los cacerolazos iniciados
el 19 de diciembre del 2001 no se ini-

ciaron fundamentalmente con este
hecho, no es menos cierto que su
concreción soliviantó a una clase me-
dia hastiada de manoseos y, para col-
mo, confiscada en sus ahorros banca-
rios, que le permitían al menos so-
brevivir al desmepleo. Asambleas
Populares crecieron por doquier y
hoy se manifiestan como cuestiona-
miento real al sistema. Pero no todo
es lo que parece ser. 

“También se ha detectado, con
elevado grado de aceptación y con-
formidad, el deseo de que las Fuer-
zas Armadas irrumpan junto al pue-
blo, en el ámbito político, a fin de
restaurar la libertad, la justicia, el or-
den social y evitar la desintegración
nacional. En oportunidad de las últi-
mas concentraciones de las ‘cacero-
las’ en la Plaza de Mayo, al despla-
zarse algunas columnas frente al
edificio del Estado Mayor General
del Ejército, se escucharon estribillos
como ‘milicos, cagones, no tienen
pantalones’ ”, miente el coronel- so-
ciólogo Bilbao Richter en su famoso
alegato en pro de la dictadura. 

“Lamentablemente no tienen di-
rigentes. Por eso que a este maravi-
lloso ‘movimiento de expresión na-
cional’ yo no lo llamo ‘cacerolazo’,
porque sería desvirtuarlo; está en la
calle pidiendo, y los políticos aún no
han entendido”, suscribió en el nú-
mero de febrero de la revista castren-

se el coronel de la Nación, Bilbao
Richter, como se proclama- Moha-
med Alí Seineldín. Fundador de los
Comandos-Fuerzas Especiales loca-
les que se crearon, a instancias del
Pentágono, para la “guerra interna”;
asesor de la Policía Federal en distin-
tos “planes de estudio”, jefe del gru-
po paramilitar oficializado Halcón
8- creado para evitar manifestacio-
nes contrarias al Mundial de 1978-
que disponía de un sofisticado arse-
nal para la guerra encubierta y el
asesinato selectivo, Seineldín tam-
bién juega a apólogo del cacerolazo
a fin de cumplir con su derrotero
“nacional”. Como sus pares Especia-
les- Rico, Castagneto, los hermanitos
Mones Ruiz, entre otros- fue entre-
nado para la guerra interna, psicoló-
gica y armada. Enemigo de Gramsci,
de las FARC y los “chinos”, tal como
sugieren los distintos Documentos
de Santa Fe, también dice serlo de
Bush, aunque éste revitalizó las SOF
(Special Operation Forces) durante
su mandato de los ‘90, iniciantes de
la escolástica seneildinista y riquista. 

la segunda república

“Hay que fundar la Segunda Re-
pública Argentina”- destaca también
en el vocero castrense el familiero
Oscar Salbuchi, “nacional y popu-
lar”, quien, entre sus “Diez Medi-

das” de refundamiento propone:
“Disolución del Congreso Nacional,
nuevas elecciones legislativas e in-
mediata convocatoria a una Asam-
blea Constituyente... (...) Seguridad
Interior: Profesionalizar y mejorar
las estructuras de recursos huma-
nos, técnicos y físicos de la Policía
Federal Argentina, las policías pro-
vinciales, Gendarmería, Prefectura y
los servicios de inteligencia interna y
externa. Concienciar a la población
sobre los peligros de la nueva “gue-
rra social” que se libra en el país co-
mo nueva metodología estratégica
(...) Derogación de la Ley de Defensa
Nacional, integración de las Fuerzas
Armadas en la neutralización de la
‘Guerra Social’ ”...

“Hervir al fascismo en las cacero-
las populares”- sostiene Javier, veci-
no de Boedo- San Cristóbal. “No
permitir que nos use para volver al
‘76. O socialismo o la vuelta a aque-
llo”, sentencia. 

Jorge Luis Ubertalli

s populares”



“¿N o pretende que lo gobierne la justicia y no lo gobierne

eternamente esa inicua inmoralidad que los políticos

sin conciencia llaman razón de Estado?”

Lucio Victorio Mansilla

POLITICA
NACIONAL

Rafael Bielsa, ex-Síndico General de la Nación

Una visión de la crisis de alguien que revistó recientemente en la primera línea de la administración pública

“Los despachos no son 
la Argentina real”
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Es jurista, experto en derecho
constitucional. Su figura pue-

de remitir a otros tiempos: barba
y cabellos a lo Lavalle o a lo Mitre.
Otros hábitos y preferencias su-
yos, parecen también anacrónicos
en la Argentina de hoy: Es autor,
además de libros de derecho, de
otros de poesía, cuentos y ensa-
yos. Usa y reivindica la palabra
patria, afirma que desea morir en
ella y que sus hijos sientan orgullo
de ser argentinos, el mismo que
sintieron sus abuelos inmigrantes.

Reivindica su militancia en la
tendencia  revolucionaria del pe-
ronismo durante los ‘70, razón
por la que recibe periódicamente
ataques y descalificaciones. Cree
que se ha roto el pacto social, que
es necesario un sistema eficaz y
claro de castigos y recompensas
para que la sociedad funcione.
Plantea que “sólo puede explicar-
se la situación del país por la im-
pericia, la inmoralidad y la ambi-
ción sin límites de quienes lo han
dirigido desde 1930”. Los apetitos
sectoriales consentidos desde el
poder, son una de las cosas que le
hacen subir la voz: “No es posible
aceptar que el señor Crotto (presi-
dente de la Sociedad Rural) ame-
nace diciendo que hay que repri-
mir por la fuerza a los piquetes, y
este año en un programa televisi-
vo diga que si hay retenciones a la
exportación agrícola va a arder el
país”. 

Como los despachos anestesian,
propone hacer como el Harún Al
Raschid de Las mil y una noches,
mezclarse entre el pueblo, visitar
los “lugares del dolor”, donde se
encuentran los héroes anónimos
de todos los días. “La cantidad de
cosas por hacer es infinita”, desa-
fía. “Pero puede hacerse. Con el
convencimiento de que vamos a
sufrir mucho durante mucho
tiempo. Pero esta vez para algo.
Va a ser para nuestros hijos. No-
sotros conformémonos si lo llega-
mos a ver”. 

-¿Qué es soberanía hoy?
-No es lo único que caracteriza a
un estado, pero es una noción en
crisis. Los casos de justicia univer-
sal o de justicia globalizada, son
uno de los elementos que la po-
nen en entredicho. Aunque no
creo que excluyan lo singular, si-
no que las singularidades van a
tener mucha más importancia que
cuando no estaban articuladas

con el resto del mundo. El destino
de nuestro país, si tiene alguno, es
singularizarse en lo universal. Te-
ner una personalidad propia, va-
lores propios, un pensamiento
propio, una idiosincrasia. Si lo lo-
gramos podremos ser un país, si
no lo logramos nos va a ir muy
mal. En el ámbito de la justicia, to-
do lo que está sucediendo -si bien
el artículo118 de la Constitución
ya prevé la jurisdicción universal-
va a terminar no con tribunales
extraterritoriales que juzguen a
naturales de nuestro país o de
otros países que hayan cometido
ilícitos de lesa humanidad, sino
con una severa advertencia a los
países adonde estos crímenes pu-
dieran cometerse para que sea la
justicia local la que termine juz-
gándolos, porque de lo contrario
los va a juzgar un tribunal extra-
frontera. Me parece que el circuito
va a terminar ahí después de un
largo recorrido que empezó con
las declaraciones, siguió con los
tribunales internacionales, des-
pués siguió con la posibilidad de
juzgar tras frontera como en el ca-
so Pinochet, y puede pasar por la
creación de una Corte Penal Inter-
nacional. Pero creo que terminará
con justicias locales más sobera-
nas. 

-En el concepto soberanía con-
vergen y se entrelazan cuestio-
nes económicas, jurídicas, políti-
cas. Pienso en el caso de las re-
cientes presiones internaciona-
les a favor de las compañías pe-
troleras, o las presiones del FMI
para dejar sin efecto la Ley de
Quiebras y la de Subversión Eco-
nómica...
-Yo creo que la reforma a la Ley
de Quiebras que fue sancionada
es abominable. Una versión apli-

cada a las quiebras del concepto
fiscal que aplicamos de moratoria
permanente. Le hace mucho daño a
la seguridad jurídica y a la salud
del funcionamiento económico.
Favorece a los que hicieron mal
las cosas. Distinto es el caso de la
Ley de Subversión Económica y
las presiones para modificarla o
derogarla. Está muy claro que hay
presiones porque esta ley se em-
pieza a aplicar, cosa que muy po-
cas veces se hizo, y cae sobre per-
sonas vinculadas al capital con-
centrado financiero. Me parecen
inaceptables.

-¿Qué posibilidades, y qué de-
seabilidad, le ve al MERCO-
SUR?
-Creo que uno tiene que aliarse a
los que se le parecen. El MERCO-
SUR es vital para nosotros, Brasil
lo tiene mucho más en claro. Si te-
nemos que negociar algo con Eu-
ropa o con EE.UU. lo tendríamos
que negociar desde el bloque. Co-
mo la necesidad tiene cara de he-
reje y las convicciones no abun-
dan, se justifican por congraciarse
con EE.UU. actitudes que conspi-
ran objetivamente contra la uni-
dad deseada del MERCOSUR. Pe-
ro es impresicindible consolidar-
lo. Y perentorio. Porque no vamos
a ser por mucho tiempo más un
socio deseable. Yo también quisie-
ra tener a EE.UU. como aliado. Si
eso me cuesta disfrazarme de pa-
yaso, subirme arriba de una mesa
en Naciones Unidas, zapatear y
acusar a Cuba, simplemente por-
que es uno de los tantos precios
que me piden, a cambio de no sé
qué... Eso no lo hago. Otra cosa es
una discusión adulta. Sentarse a
ver cuáles son las pruebas, qué
han hecho. Nosotros votamos en
contra de Cuba y después nos va-
mos en alegre montón a pasar las
vacaciones allá. El país más segu-
ro del Río Grande para abajo. Po-
dés caminar por la calle a las tres

de la mañana que no te pasa nada.
No te roban, no te violan, no te se-
cuestran. Esa doble moral es ina-
ceptable. 

-La identidad nacional, tiene que
ver con educación y cultura. Si
analizamos la elite fundadora de
la Argentina, más allá de que ad-
hiriese a modelos externos, para
ella eran importantes la cons-
trucción de una cultura y la edu-
cación. En el pasaje del siglo XX
al XXI parecen no importarle en
absoluto a la dirigencia.
-Se debe separar lo que es la edu-
cación básica, de los catorce millo-
nes de individuos que están por
debajo de la línea de pobreza y los
cuatro millones que están en la in-
digencia. No tiene que ver necesa-
riamente con un proyecto de cul-
tura nacional. Sino con algo tan
sencillo, y tan trágico, como per-
mitir a un individuo entrar al
mundo o quedarse afuera. Este es
un problema. El segundo proble-
ma en el resto de la población, sí
tiene que ver con un proyecto de
cultura en el sentido más amplio.
El estado argentino no lo ha iden-
tificado como algo crítico y priori-
tario. Ese es el aspecto malo. El
bueno es que a pesar de eso, como
cultura no es tecnología, Argenti-
na es un país que no deja de sor-
prender. A nivel literario, teatral,
cinematográfico, científico. 

-Incluí el tema de la educación
básica articulado con ese otro,
porque fue visto como un factor
de integración. Y hoy lo que pa-
rece primar es la desintegración.
-El tema es muchísimo más grave.
Ya no alcanza ni siquiera con po-
ner una escuela. Ahora tenés que
ir a la casa, agarrarlos de la mano
y llevarlos, darles de comer, trans-
formar la escuela en algo que ten-
ga un plus sobre la educación. Me
parece que en ese decil de la ciu-
dadanía argentina, la situación es

“Sólo puede
explicarse la

situación del país
por la impericia,
la inmoralidad 
y la ambición 

sin límites 
de quienes la han

dirigido desde 1930” 



pavorosa. Gente que se está selva-
tizando y en determinado mo-
mento no va a poder cruzar una
calle compleja en la ciudad de
Buenos Aires. Hay que ver eso...
Tendría que ser obligatorio, para
quienes desempeñan la función
pública en cargos jerárquicos, vi-
sitar los lugares del dolor. Porque
los despachos no son la Argentina
real. 

-Existe una figura, si no en extin-
ción en crisis, la del estadista. Al-
guien que tiene proyectos, deba-
te, escribe libros, se caracteriza
por múltiples saberes articula-
dos en visiones de conjunto y
con proyección. Lo que hay son
políticos profesionales, dedica-
dos a alcanzar o mantener el po-
der, y técnicos que los asesoran
en diversas áreas.
-Si esto es una tendencia irreversi-
ble, va a ser irreversible la deca-
dencia de Argentina. A mí me ge-
nera repugnancia esa modalidad
ya tradicional de hacer política

entre cuatro paredes, con la cúpu-
la lejos de la base. Solamente los
individuos menos dotados preva-
lecen en ese ámbito, en el cual los
valores que predominan son la fi-
delidad, la tenacidad para ir a las
reuniones partidarias. Y no valo-
res de otra naturaleza. Los indivi-
duos intelectualmente destacados
no son precisamente aquellos ca-
paces de hacer cuatro horas de an-
tesala para ver a un encumbrado
dirigente partidario. También está
la clase de los técnicos, que son
como commodities, uno va a un su-
permercado y agarra la receta
neoliberal, la receta desarrollista,
la receta vivir con lo nuestro, y ellos
vienen y hacen las cosas. También
es algo absolutamente negativo.
Porque el saber hacer en política,
que es extraordinariamente im-
portante, no agota la figura de un
político. Hay una tercera clase, la
que más repugnancia me causa,
los llamo políticos de manual. El ca-
so de un tipo como Macri. Se me-
te en una fundación, desarrolla

una campaña como si fuera para
vender Nervigenol. Unas banalida-
des, unas trivialidades... ¡unas pa-
vadas! Declara suelto de cuerpo
voy a dedicar diez años de mi vida a
hacer política. Como si la política
fuera una actividad empresarial.
Durante diez años voy a estar en la
industria automotriz. Después me
voy a ir a la industria bélica, después
a la aeroespacial... La verdadera po-
lítica, entendida como intervenir
en la cosa pública para satisfacer
los intereses de tu pueblo, lleva la
vida. Una cosa es querer llegar a
la política para poner todas las
plazas a tu nombre, y otra es ha-
cer política para que alguna vez
una plaza se llame como vos. Son
logreros que así como pueden re-
conocer la demanda de vino fino,
advierten la desesperación que
tiene la sociedad argentina porque
alguien la represente, y se meten.
Van a llevarse una sorpresa. La
gente quiere gente como ella, o
que si no es como ella, merezca su
respeto por otro tipo de valores.
Ahí entra la figura del hombre de
estado a la manera de un Alberdi
o un Sarmiento. Individuos que
han transitado distintos andarive-
les del conocimiento y siempre
han tenido vocación por lo públi-
co. 

-¿Qué balance hace de su paso
por la Sindicatura General de la
Nación?
-No puedo analizarlo por fuera
del fracaso del gobierno de la
Alianza. No llegué porque nadie
me votara, sino de la mano de
Chacho Alvarez. Me hago absolu-

tamente cargo de haber formado
parte de un gobierno catastrófico,
de una enorme desilusión colecti-
va. No quiero singularizar mi ges-
tión y despegarme. Esto en primer
lugar. En segundo, fue uno de los
trabajos más lindos que tuve.
Contamos con mucha gente valio-
sa, con la oportunidad de hacer
una reingeniería organizacional.
Era un organismo que la mayoría
de la gente no conocía y tuvo un
protagonismo, en su tarea especí-
fica de control, a mi modo de ver
muy importante. En los aspectos
disuasivos, en controlar con mu-
cha firmeza para que quienes se
saben controlados hagan las cosas
como se debe. Nunca tuve una
buena relación con el presidente,
que trataba de ponerle paños ti-
bios a las cuestiones, de no sacar-
las afuera. Siempre me manejé con
absoluta independencia. No tenía
las espaldas cubiertas. Estaba muy
expuesto. Episodios como el de la
SIDE, que involucraban a perso-
nas de la amistad del presidente,
nunca me fueron perdonados. No
vieron que había llegado la hora
de que un organismo sospechado
de participación en tantas cosas
no aclaradas tuviese un control de
cuentas. Se dejó pasar la oportuni-
dad y se volvió a sumergir en la
penumbra de lo conjetural. No se
sabe si trabaja para la democracia,
si trabaja para oscuros intereses o
si trabaja por lo menos. El saldo
que hago es agridulce. Agrio por
el contexto general y relativamen-
te satisfactorio, o por lo menos con
la conciencia en paz, por haber he-
cho lo que estuvo a nuestro alcan-
ce. Para completar el plan global
de transformación sólo nos faltó
instaurar la carrera para funciona-
rios.
-¿Hubo apresuramiento en for-
mar la Alianza en vez de consoli-
dar una tercera fuerza?
-La tercera fuerza tenía una espe-
cie de pecado que buscó absolver
cuando hizo la Alianza: ser una al-
ternativa, como decía Chacho, tes-
timonial. Había que probarse en el
ejercicio de la función pública. Fue
una muy buena maquinaria elec-
toral y una pésima maquinaria
gubernamental. Tendríamos que
haber advertido, todos, que un
rancio conservador como De la
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“No puede ser que la playa de estacionamiento de Tribunales
parezca un local de venta de autos importados”.

“Una cosa es el contenido político de un fallo y otra cosa es usar
un fallo para hacer política. Como esto es lo que se dirime en un tri-
bunal como la Corte Suprema, creo que es correcto que la Consti-
tución haya conservado para ella el sistema norteamericano de no-
minación, acuerdo del Senado y nombramiento. Pero claro, las reu-
niones de acuerdo del Senado allá pueden llevar tres meses de dis-
cusión en serio. En cambio, si uno quiere ver cómo se presta un
acuerdo en broma, puede leer el libro del actual juez de la corte
Vázquez, en el que reproduce la versión taquigráfica de su acuer-
do”.

“Esta Corte acompañó al gobierno, cuando tendría que haber
acompañado a la Nación”.

“Puede vadear el juicio político y seguir adelante. Lo que nunca
va a recuperar, ya no prestigio porque nunca lo tuvo, es esa condi-
ción esencial para que una corte sea Corte, la credibilidad y acep-
tabilidad de sus decisiones”. 

“Un juez de la Corte tiene que ser en primer lugar el pastor de
una grey. Alguien que se identifique con un sector del pensamien-
to. Pueden ser los derechos humanos, el derecho de familia, etc.
Que tenga una vida detrás en la que siempre ha sido igual. Y que
uno sepa que en la Corte será así. Es el criterio que tienen los ingle-
ses para cualquier tipo de judicatura. Los jueces ingleses son elegi-
dos de entre los más notables entre la barra de abogados. Siempre
son abogados mayores. Nadie ingresa a la magistratura en Inglate-
rra a los veinticinco años. Tienen más de cincuenta, es la culmina-
ción de una carrera”.

“Al nominar un juez para la corte, se le está dando una señal a
la sociedad. Hay que ver a quién se le da la última palabra”. 

Dura Lex

“No se sabe 

si la SIDE 

trabaja para 

la democracia, 

para oscuros intereses 

o si trabaja, 

por lo menos” 



Rúa, no iba a poder convivir ope-
rativamente con un progresista,
para decirlo con palabras en boga,
como Chacho. Eso hizo crisis y a
partir de la crisis jamás se pudo re-
montar. Cada una de las crisis
posteriores fue dejando al país
peor. Mucho más inteligente fue la
experiencia del Frente Amplio en
Uruguay. A partir de un comando
local, el municipio de Montevi-
deo, logró constituir una tercera
fuerza sin la cual es imposible go-
bernar. 

-¿Qué futuro inmediato le ve al
progresismo?
-Me parece que el modelo del bi-
partidismo UCR-PJ se terminó.
Hay que ver qué formas nuevas se
adoptan y cómo es el tránsito ha-
cia ellas. Creo que ese tránsito va a
ser violento. Es tanto y tan drásti-
co lo que se debe hacer en este
país para viabilizarlo, que nadie
que ha sido parte del problema
podrá ser parte de la solución. La
dirigencia tradicional, no sólo po-
lítica, tiene un nivel de cuestiona-
miento de una severidad nunca
antes vista. No hay nada que pue-
dan hacer que sea aceptable, lo
que la gente quiere es que se va-
yan. Vendrá todo un período de
tránsito en el que nada que parez-
ca verdad lo va a ser por demasia-
do tiempo. El fermento social es
muy alto. Me parece que las fuer-
zas se van a ir desatando y habrá

un proceso de creciente violencia
social. El saldo tendrá que ver con
cómo termine incidiendo en las
decisiones de superestructura.
Creo que además va a haber epi-
sodios de violencia selectiva, muy
confusos. No hay que pasar por
alto que hoy en día las condicio-
nes de seguridad son muy poco
confiables. Puede haber un atenta-
do contra algún político, y si esto
es una maniobra de inteligencia
puede atribuirse a cualquiera y te-
ner un efecto muy pernicioso en
una sociedad que ya está con altí-
simo grado de disolución. Hay
que tener todas estas cosas en cla-
ro y prepararse para la pelea que
viene. Organizarse para presentar
una alternativa. ¿Para qué vamos
a hablar de mejorar la recauda-
ción? ¿Qué sentido puede tener
hablar de dolarizar, de abrir el co-
rralito ? El problema central de la
Argentina es político. Y como su-
cede en toda crisis política, hay in-
volucrados valores, una moral co-
lectiva, compromisos. Tiene que
surgir una dirigencia creíble, con
la cual la gente se pueda sentir
identificada, que no la irrite cada
vez que abre la boca. Hasta que no
puedan caminar por la calle sin te-
ner terror de que la gente los corra
a zapatillazos, no tiene ningún
sentido hablar de reconstruir una
economía. El principio de la eco-
nomía es dar por sentado que el
otro va a hacer lo correcto. Cuan-
do uno parte de que el de al lado
no va a hacer lo que se espera, no
hay economía que pueda funcio-
nar. Mientras esto no pase, es ocio-
so hablar de economía. De lo que
hay que hablar es de política.

-Un problema es que el grado de
organización política parece ir
bastante más lento que el dete-
rioro social.
-Sí. Pero la política es como una le-
vadura. El deterioro social es pro-
gresivo porque la gente se va an-
clando a distintas cosas. En políti-
ca, cuando aparece esta síntesis
que yo llamo un momento de ins-
piración colectiva, el crecimiento
es tan brutal, tan explosivo, que se
recupera el terreno perdido.

Juan Bautista Duizeide
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Rojos y negros

Tiene un banderín de Ne-
well’s bien a la vista como para
que a nadie le queden dudas.
Tienta imaginarlo en una tenida
contra el Negro Fontanarrosa,
rosarino como él pero fervoroso
y caracterizado canalla. Tal vez
sería un ejemplo de polémica en
el fútbol que no avergüence a
los aficionados considerándolos
imbéciles. No deja de asombrar-
se de cómo el ámbito futbolísti-
co es uno de los últimos bastio-
nes en que resiste la palabra no-
sotros. No deja de celebrar esa
forma en la que dicho ámbito
propicia el fácil deslizamiento de
la memoria hacia lo más recón-
dito, hacia rincones brillantes y
entrañables. Tiene escritos algu-
nos deliciosos textos sobre o en
torno al fútbol; junto a Eduardo
Van der Kooy escribió una histo-
ria del club de sus amores. Al
momento de la entrevista, pre-
para uno acerca de “un conjetu-
ral partido entre Argentina y Di-
namarca”. Su hermano Marcelo
es el D.T. de la selección que
mayores expectativas ha susci-
tado previamente a un campeo-
nato mundial. ¿Cómo no iba a

aparecer el tema, de alguna ma-
nera, en una charla?

“La violencia en el fútbol tie-
ne tres estamentos, no es todo
lo mismo. Está la oligarquía del
barrabravismo, los que viven de
ser barrabravas. Socios por co-
misión u omisión de los dirigen-
tes y están perfectamente iden-
tificados. Después está el prole-
tariado del barrabravismo. La
mano de obra desocupada que
los monopolistas de las preben-
das convocan para actos de vio-
lencia. Son tipos filmados por
las cámaras de seguridad, con
antecedentes penales. Con sólo
aplicar la Ley del Deporte vigen-
te alcanza. Después están los
desheredados de la tierra. Tipos
que rompen su propia cancha
de fútbol medio borrachos. No
merecen un abordaje penal, si-
no social. Son un problema dis-
tinto, no viven de ser barrabra-
va. Son marginales, tipos despo-
jados, engañados, desprecia-
dos, que tienen una conducta
antisocial en la cancha como en
su casa. Pobres tipos a quienes
no hay que tratar policialmen-
te”. 

“Es tanto 

y tan drástico 

lo que se debe hacer

en este país 

para viabilizarlo,

que nadie

que ha sido parte 

del problema 

podrá ser parte 

de la solución” 



Excelencias:
Lo que aquí diga no será
compartido por todos,
pero diré lo que pienso, y
lo haré con respeto.

El actual orden econó-
mico mundial constituye
un sistema de saqueo y explotación como no ha exis-
tido jamás en la historia. Los pueblos creen cada vez
menos en declaraciones y promesas. El prestigio de
las instituciones financieras internacionales está por
debajo de cero.

La economía mundial es hoy un gigantesco casi-
no. Análisis recientes indican que por cada dólar que
se emplea en el comercio mundial, más de cien se
emplean en operaciones especulativas que nada tie-
nen que ver con la economía real.

Este orden económico ha conducido al subdesa-
rrollo al 75 por ciento de la población mundial.

La pobreza extrema en el Tercer Mundo alcanza
ya la cifra de 1.200 millones de personas. El abismo
crece, no se reduce. La diferencia de ingresos entre
los países más ricos y los más pobres que era de 37
veces en 1960 es hoy de 74 veces. Se ha llegado a
extremos tales, que las tres personas más ricas del
mundo poseen activos equivalentes al PIB combina-
do de los 48 países más pobres. En el 2001 el núme-
ro de personas con hambre física alcanzó la cifra de
826 millones; la de adultos analfabetos, 854 millo-
nes; la de niños que no asisten a la escuela, 325 mi-
llones; la de personas que carecen de medicamentos
esenciales de bajo costo, dos mil millones; la de los
que no disponen de saneamiento básico, dos mil
cuatrocientos millones. No menos de once millones
de niños menores de 5 años mueren anualmente por

causas evitables, y 500 mil quedan definitivamente
ciegos por falta de vitamina A. Los habitantes del
mundo desarrollado viven 30 años más que los del
África Subsahariana. ¡Un verdadero genocidio!

No se puede culpar de esta tragedia a los países
pobres. Estos no conquistaron y saquearon durante
siglos a continentes enteros, ni establecieron el colo-
nialismo, ni reimplantaron la esclavitud, ni crearon el
moderno imperialismo. Fueron sus víctimas. La res-
ponsabilidad principal de financiar su desarrollo co-
rresponde a los Estados que hoy, por obvias razones
históricas, disfrutan los beneficios de aquellas atroci-
dades.

El mundo rico debe condonar la deuda externa y
conceder nuevos préstamos blandos para financiar el
desarrollo. Las ofertas tradicionales de ayuda, siem-
pre raquíticas y muchas veces ridículas, son insufi-
cientes o no se cumplen.

Lo que hace falta para un verdadero desarrollo
económico y social sostenible es muchas veces más
de lo que se afirma. Medidas como las sugeridas por
el recién fallecido James Tobin para frenar el torrente
incontenible de la especulación monetaria, aunque
no era su idea ayudar al desarrollo, serían hoy tal vez
las únicas capaces de generar fondos suficientes que,
en manos de los organismos de Naciones Unidas y
no de funestas instituciones como el FMI, podrían su-
ministrar ayuda directa al desarrollo con la participa-

ción democrática de todos, sin
el sacrificio de la independen-
cia y la soberanía de los pue-
blos. El proyecto de Consenso
que se nos impone por los
amos del mundo en esta con-
ferencia, es el de que nos re-

signemos con una limosna humillante, condicionada
e injerencista. 

Hay que repensar todo lo creado desde Bretton
Woods hasta hoy. No hubo entonces verdadera vi-
sión de futuro. Prevalecieron los privilegios y los inte-
reses del más poderoso. Ante la profunda crisis ac-
tual, nos ofrecen un futuro todavía peor, en el que no
se resolvería jamás la tragedia económica, social y
ecológica de un mundo que será cada vez más ingo-
bernable, donde habrá cada día más pobres y más
hambrientos, como si una gran parte de la humani-
dad sobrara.

Es hora de reflexión serena para los políticos y
hombres de Estado. La creencia de que un orden
económico y social que ha demostrado ser insosteni-
ble pueda ser impuesto por la fuerza es una idea lo-
ca. 

Las armas cada vez más sofisticadas que se acu-
mulan en los arsenales de los más poderosos y ricos,
como ya expresé una vez, podrán matar a los analfa-
betos, los enfermos, los pobres y los hambrientos,
pero no podrán matar la ignorancia, las enfermeda-
des, la pobreza y el hambre. De una vez por todas
debiera decirse “adiós a las armas”. ¡Algo tiene que
hacerse para salvar la humanidad! ¡Un mundo mejor
es posible!

Gracias.

Prisioneros del Imperio
Este es el discurso pronunciado por Fidel Castro en la 

Conferencia Internacional sobre Financiación para el Desarrollo, 
Ciudad de Monterrey,  México, 21 de marzo de 2002, 

“Año de los héroes prisioneros del imperio”



Carlos Slepoy, abogado integran-
te de la Asociación Argentina Pro De-
rechos Humanos de Madrid, entidad
que impulsó el juicio que lleva ade-
lante en España Baltasar Garzón y
donde se investigan los crímenes co-
metidos durante la dictadura militar,
dio una charla a fines de marzo últi-
mo en La Plata y explicó la idea de
iniciar “acciones legales” contra las
empresas españolas propietarias de
servicios públicos en nuestro país. In-
vitado por la Asociación Judicial Bo-
naerense y la Central de Trabajadores
Argentinos, Slepoy giró su exposi-
ción sobre la crisis argentina, cómo
se la ve desde España y las acciones a
desarrollar para revertir tal situación.
En este mundo transnacionalizado,
globalizado, -dijo- es importante que
las batallas de todo tipo, como las ju-
diciales, no se den solamente en los
países que están sufriendo estas con-
secuencias, sino también en aquellos
de donde provienen las causas de
que estas cosas se produzcan. Esta-
mos estudiando la posibilidad de lle-
var a cabo acciones judiciales en Es-
paña y otros países de Europa, en re-
lación con las privatizaciones, con los
fenómenos de corrupción que se han
dado, y concretar acciones en las ca-
sas matrices. Además de cuestionar la
acumulación mundial de la riqueza
cada vez en menos manos, en menos
empresas y en menos familias, y am-
pliando la marginación de millones
de seres humanos en todo el planeta,
el abogado reflexionó que la misma
realidad va generando una articula-
ción en distintas luchas, y esto se ma-

nifiesta por ejemplo en Europa con el
movimiento contra la globalización.
Ante ese creciente rechazo mundial
nuestra tarea, que es muy difícil, es
tratar de articularlo y encontrarle el
sentido en cuanto la comprensión de
que no podemos afrontar estos pro-
blemas aisladamente. El problema ar-
gentino no se resuelve sino en coor-
dinación con las luchas que se están
dando en otros países del mundo. En
otro momento, el especialista señaló
que desde la península se visualiza la
crisis argentina de un modo especial,
porque es España el lugar adonde es-
tá recurriendo la mayor cantidad de
emigrantes, y esto nos crea a noso-
tros mismos y a las organizaciones de
argentinos que existen desde el exilio
político, abarcar nuevas necesidades
ya que la gente llega en condición de
mucha precariedad porque se han
profundizado los controles restricti-
vos hacia la inmigración. Respecto a
cómo exponen los medios ibéricos la
realidad de nuestro país, el visitante
aclaró que la imagen es que se trata
de la incompetencia de los políticos
argentinos, la corrupción, y de no ha-
ber cumplido a fondo los programas
de ajuste que vienen indicados; con
lo cual, por un lado se hace un diag-
nóstico erróneo porque sucedió todo
lo contrario en relación con los ajus-
tes, y además se quedan en la super-
ficie del problema porque no se expli-
ca de dónde surge esta corrupción y
qué relaciones han establecido estos
gobiernos corruptos con los grandes
poderes internacionales para que se
produjera la crisis. Tras aclarar que los

países desarrollados nos ven como un
espejo de lo que puede pasar en otras
sociedades, precisó que nadie está
excento de lo que sucede o lo que
pueda suceder, y entonces la discu-
sión sobre argentina inmediatamente
lleva a la discusión sobre la situación
económicamente mundial y los pro-
cesos de concentración de la riqueza.
Por eso no es de extrañar que se esté
muy pendiente de lo que vaya a suce-
der en Argentina, que todo sea mira-
do con mucha atención, expectativa
y esperanza. Por último, Slepoy mani-
festó su beneplácito ante el proyecto
de nulidad de las leyes de obediencia
debida y punto final, impulsado por
la diputada Patricia Walsh (Izquierda
Unida) y apoyado por legisladores
de casi todas las bancadas. Es tan
simbólica la lucha por la nulidad de
esas leyes tan aberrantes, ha lucha-
do tanta gente por esto, que esta-
mos absolutamente convencidos de
que van a ser anuladas porque mien-
tras no lo sean van a continuar y se
incrementarán los juicios en el ex-
tranjero. Además, es importante
destacar que esta lucha contra la im-
punidad ha dibujado el panorama
de la justicia desde la dictadura en
adelante, hoy muchas cosas que le
están ocurriendo a los argentinos
son producto de la impunidad, lo
cual ha desecho las instituciones ar-
gentinas y ha hecho que se pierda la
confianza en todas las normas jurídi-
cas, hasta terminar en los terribles
sucesos de diciembre. La ruptura de
toda norma, de toda garantía, ero-
siona la seguridad jurídica.

contra las privatizadas

Desde el 12 de setiembre de
1998 cinco cubanos se hallan de-
tenidos por cargos de espionaje
en Estados Unidos. Sus objetivos
de prevenir a Cuba de actos terro-
ristas planeados en los Estados
Unidos les han deparado penas
que van desde los 15 años de pri-
sión a cadena perpetua, aunque
en la isla han sido proclamados
Héroes de la República por la
Asamblea Nacional del Poder Po-
pular, máximo organismo político
del país. El verdadero hombre no
mira de qué lado se vive mejor, si-
no de qué lado está el deber, escri-
bió en su diario de prisión y volvió
a repetir en su alegato Antonio
Guerrero Rodríguez, condenado a
dos cadenas perpetuas y 5 años y
8 meses de libertad restringida el
27 de diciembre del pasado año
por un tribunal de Miami. El san-
cionado fue acusado de tres de los
cinco delitos que la fiscalía les en-
dilgó en un primer momento a to-
dos los inculpados: conspiración
para cometer asesinato; conspira-
ción para cometer espionaje inter-
nacional premeditado e ilegal; co-
municación, entrega y transmi-
sión directa e indirecta a Cuba de
información relacionada con la
defensa nacional de los EE.UU.;
obtención de documentación fal-
sa, conociendo que había sido fal-
sificada, alterada y procurada por
medio de declaraciones falsas y
actuar en los EE.UU. como agente
de otro gobierno sin ser notificado
a la fiscalía. De sus cuatro compa-
ñeros, Gerardo Hernández, Ra-
món Labañino Salazar, Fernando
González Llort y René González
Sehwerert, los dos primeros co-
rrieron su misma suerte; el tercero
recibió 19 años y el último 15. De
los más de tres años de cárcel que
sufren, todos permanecieron du-
rante 18 meses confinados en “el
hueco”, espacio penitenciario re-
servado para delincuentes peligro-
sos y de mal comportamiento,
donde Hernández, a quien se le
atribuyeron todos los cargos, fue
incomunicado durante dos meses.
Después de dos años de estrecha
vigilancia, habiendo grabado la
mayoría de nuestras conversacio-
nes telefónicas y personales y con-
fiscado una gran cantidad de ma-
teriales de aquella época, los fisca-
les no pudieron presentar en este
juicio ni una sola evidencia que
muestre sin duda razonable que
Gerardo Hernández conspiró para
derribar esas avionetas o que faci-
litó en alguna medida su derribo,
había declarado el 12 de diciem-
bre el mismo Hernández. Cabría
preguntarse que motivó a la Fisca-
lía a montar todo su show propa-
gandístico, acotó mas adelante en
su alegato. Se refería a las dos
avionetas de la organización con-
trarrevolucionaria “Hermanos al
Rescate”, abatidas en el espacio
aéreo cubano el 24 de febrero de
1996, cuando, a las órdenes de Jo-
sé Basulto, cabecilla del grupo que
logró huir, montaban una nueva
provocación a las autoridades y
pueblo de la isla.

Condenados



JUSTICIA “La realidad, tal vez desafortunada, es que la emisión infor-

mativa incompleta y hasta la desinformación por parte del

gobierno podría, a veces, ser percibida como necesaria para proteger

intereses vitales”.

Theodore B.  Olson -fiscal gral. y subsec. de Justicia
de Estados Unidos ante la Suprema Corte

Más mercado, menos derechos

posdemocraciaLa 
El reciente Consenso de Monterrey, las reformas institucionales impulsadas por los organismos internacionales de

crédito y la nueva doctrina Monroe auspiciada por los EE.UU. vienen a afianzar el fundamentalismo de mercado 
a costa de los derechos políticos, económicos y sociales. La democracia ya no será lo que era en América Latina

JO
RG

E 
FO

RM



América Latina atraviesa horas
decisivas, quizás las más importan-
tes desde principios de los años
ochenta, cuando se reinstauraron
los regímenes constitucionales en
gran parte del continente. El au-
mento de la pobreza (117 millones
de niños latinoamericanos viven en
esa situación, según la CEPAL), la
exclusión social y la explotación
que sufren millones de personas
ponen en crisis el modelo de desa-
rrollo basado en el mercado, cuyas
máximas fueron consagradas en el
Consenso de Washington (1). 

El descontento popular, que en
algunos casos se traduce en mani-
fiesta rebelión, ya no puede calmar-
se con “elecciones periódicas” ni
con el respeto a algunas garantías
individuales elementales. El malhu-
mor social también arrasa a las for-
mas de representación social, políti-
ca y sindical, al tiempo que los dere-
chos humanos se transforman en
un obstáculo para las asustadas cla-
ses dominantes.

La fórmula “mercado más de-
mocracia”, que los Estados Unidos
diseñaron con el invalorable apoyo
del Fondo Monetario Internacional,
el Banco Mundial y el Banco Intera-
mericano de Desarrollo para la pos
guerra fría, es hoy revisada por sus
autores e incondicionales adheren-
tes a la luz del presente latinoameri-
cano. La rebelión popular ocurrida
en la Argentina a fines de diciembre
pasado y el estado deliberativo en
que se encuentran sus ciudadanos,
el bolivarismo emancipador de Hu-
go Chávez en Venezuela, el control
por parte de la guerrilla de una par-
te importante del territorio colom-
biano, el avance del Partido de los
Trabajadores en Brasil y del Frente
Amplio en Uruguay y la irrupción
del movimiento indígena en Ecua-
dor, sumado a la siempre molesta
presencia de Cuba, obligan a un
cambio de estrategia en los centros
de decisión.

La opción, al menos por el mo-
mento, no son dictaduras militares
como las que se impusieron en los
años 70 bajo la égida de la Doctrina
de Seguridad Nacional. El camino
elegido es “más mercado y menos
democracia”. Esto significa preser-
var el modelo económico y social
implementado con el neoliberalis-
mo, garantizando la rentabilidad y
la remisión de utilidades del gran
capital trasnacional, ya no sólo a
costa de las economías nacionales o
regionales sino también de los dere-
chos políticos esenciales. Los ejecu-
tores serían civiles autócratas (al es-
tilo Alberto Fujimori) y tecnócratas

(idem Cavallo, López Murphy, etc.)
que estén dispuestos a reprimir la
protesta social, extirpar cualquier
germen de participación popular en
los asuntos públicos, acallar las vo-
ces discordantes e ignorar cualquier
derecho que se contraponga con las
“necesidades de la economía” (aún
los de propiedad, como lo experi-
mentan hoy los pequeños ahorris-
tas argentinos). 

No es necesario tener a todos los
actores sobre el escenario para que
la obra se ponga en marcha. La era
de la posdemocracia en América
Latina ya comenzó y acaba de ser
ratificada con el “Consenso de
Monterrey”. Ahí están para confir-
marlo las “reformas de segunda ge-
neración” (2) promovidas por el
FMI, el BM y el BID, quienes frente
al nuevo contexto no guardan ni si-
quiera las formas para exigir a los
países de la región que amolden su
funcionamiento institucional a las
necesidades del mercado. También
las renovadas aspiraciones imperia-
les norteamericanas, que bajo la ad-
vocación de su seguridad nacional
y de la cruzada contra el terrorismo,
diseminan bases militares en el sub-
continente, intervienen en Colom-
bia y definen, a través del Grupo
Santa Fe, una nueva doctrina Mon-
roe.   

el señor Singh

La Argentina, el mejor alumno
del Fondo Monetario Internacional
desde hace más de una década, es
un claro ejemplo del nuevo para-
digma. Durante la visita del repre-
sentante de ese organismo, el hindú
Anoop Singh, ocurrida en marzo
último, este hombre de pocas pala-
bras y esforzadamente amable exi-

gió aquello que le mandaron exigir: 

zseguridad jurídica, es decir, ga-
rantías para las políticas neolibe-
rales mediante la sumisión abso-
luta del Poder Judicial y del Le-
gislativo a las recetas que ellas de-
terminen; 
zsuprimir del marco legal el tipo

“subversión económica”, ponien-
do fin al desfile de banqueros por
los tribunales y disciplinando a
los jueces “díscolos” de primera
instancia; 
zprevisibilidad en el máximo tribu-

nal del país: quieren saber quié-
nes serán los nuevos ministros de
la Corte Suprema, cómo fallarán
y si se puede contar con ellos.

Despejando la hojarasca intras-
cendente que echó sobre la visita
gran parte de la prensa nacional,
aparece la contundente conclusión
del periodista Mario Wainfeld: “su
principal mensaje fue político y
bien claro. Lo que pidió, desde lue-
go con excelentes modales y con
otras palabras, es que no haya más
democracia en la Argentina. Que las
instituciones se modelen, como una
pilcha, a la medida de los intereses
de los grandes capitales” (3). En es-
te sentido piensa el Banco Mundial,
quien dedicó su Informe sobre el
Desarrollo Mundial 2.002 a la nece-
sidad de forjar “instituciones para
los mercados”. Esto significa que
los Estados pongan al servicio del
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desarrollo del capital privado sus
instituciones formales, tanto públi-
cas como privadas, como informa-
les, es decir, que promuevan entre
sus ciudadanos normas y valores
acordes a esta necesidad.    

Según el Banco Mundial, las re-
formas institucionales son la tarea
pendiente de las políticas surgidas
del Consenso de Washington. La
adaptación institucional debe hacer
posible que los mercados ofrezcan
al capital privado “el incentivo ne-
cesario para ampliar el comercio”,
“la capacidad de utilizar sus com-
petencias y recursos al máximo” y
“la oportunidad de aumentar sus
ingresos y acumular activos” (4). En
un contexto como el actual, caracte-
rizado por la concentración de la
economía, la hegemonía del capital
trasnacional y los aprestos para la
implementación del Area de Libre
Comercio de las Américas (ALCA),
cuyo ganador es el gran capital nor-
teamericano, no es difícil identificar
quienes son los principales benefi-
ciarios de estas iniciativas.

La entidad crediticia considera
que la implementación exitosa de
estas reformas “depende en gran
medida de la habilidad de los líde-
res políticos y técnicos (sic) de la re-
gión” y recuerda que “los líderes de
la región han sido bastante exitosos
en la implementación de la primera
generación de reformas y encarado
con decisión los desafíos recientes
que implica la globalización, sin re-
troceder en las reformas económi-
cas” (5). Los líderes victoriosos a los
que se refiere el Banco son, entre
otros, Carlos Menem, Alberto Fuji-
mori, Carlos Salinas de Gortari y
Fernando Collor de Mello, todos
ellos responsables de extender la
desigualdad, la miseria y la corrup-
ción en sus respectivos países.

Este es el espíritu que más de
medio centenar de líderes mundia-

les, con la activa participación del
FMI, el BM y la OMC, acaban de ra-
tificar en la Conferencia Internacio-
nal sobre la Financiación para el De-
sarrollo, realizada en México entre
el 18 y 22 de marzo último (6). El de-
nominado “Consenso de Monte-
rrey” establece que es necesario
perseverar “en el esfuerzo por crear
condiciones transparentes, estables
y previsibles para la inversión, con
disposiciones para hacer cumplir
los contratos y hacer valer los dere-
chos de propiedad, en el marco de
políticas macroeconómicas raciona-
les e instituciones que permitan que
las empresas, tanto nacionales co-
mo internacionales, funcionen de
manera eficiente y rentable y ten-
gan la máxima repercusión en el de-
sarrollo”.  

Como bien lo señalara el señor
Singh, uno de las aspectos centrales
de esta nueva era es el Poder Judi-
cial. La Justicia es quien debe garan-
tizar los derechos de todos los ciu-
dadanos, independientemente de
su lugar en el mercado, y el cumpli-
miento de la ley. Por eso es que el
Banco Mundial considera priorita-
ria su reforma, ya que “los merca-
dos necesitan un poder judicial (las
minúsculas pertenecen al original) que
pueda resolver los conflictos de los
derechos contractuales y de propie-
dad de una manera rápida y no cos-
tosa”. Mientras que el BID, sin me-
dias tintas, apuesta a una reforma
judicial que apunte “a aquellos pro-
cesos y jurisdicciones con impacto
directo en la seguridad jurídico-eco-
nómica, es decir, en la disminución

de los costos de transacción y en la
creación de un adecuado sistema de
incentivos” (7). Estas son las “nue-
vas instituciones” para la “nueva
democracia”. 

el sueño americano

La dureza del Fondo, los Estados
Unidos y la Unión Europea con el
Gobierno de Eduardo Duhalde,
quien ya demostró que está dis-
puesto a hacer todo lo que le requie-
ran, es un síntoma de la posdemo-
cracia. También una señal inequívo-
ca de que no se reparará en los “da-
ños colaterales” que provoque im-
ponerla. Como bien lo definió el pe-
riodista Miguel Bonasso se trata de
“algo peor que intransigencia dog-
mática o simple insensibilidad: la
decisión ya tomada de enfrentar el
riesgo de levantamientos sociales
en las regiones conflictivas porque
hay fuerzas armadas y de seguri-
dad (públicas y privadas; naciona-
les y supranacionales) en condicio-
nes de ahogarlos en sangre” (8).      

Si alguien considera todo esto
exagerado debe recordar la pro-
puesta que Ricardo Caballero y Ru-
di Dornbusch, “dos prestigiosos
economistas” según el Banco Mun-
dial, realizaron a principios de mar-
zo para superar la crisis nacional:
“Se deberá ir un poco más lejos del
financiamiento... Alguien debe em-
puñar el poder con fuerza. Una dic-
tadura no es deseable... Argentina
debe ceder ya mismo buena parte
del control de su sistema monetario,
fiscal, de regulación y gestión sobe-
rana de sus activos por un período
extenso. Digamos cinco años”. El
Virrey no sería un descendiente de
Cisneros sino un grupo de notables
junto a banqueros extranjeros.

Nada de esto puede imaginarse
sin el aire intervencionista, autori-
tario y militarista que la adminis-
tración Bush acentúo, hasta límites
todavía inconcebibles, en la política
exterior norteamericana (9). Los
atentados del 11 de septiembre últi-
mo le brindaron la excusa necesaria
para construir un enemigo externo
(“el eje del mal”) que le permita ad-
ministrar a su antojo la fuerza des-
comunal de gigante herido, desan-
grando al mundo en Medio Orien-
te, Colombia o donde “deba” ha-
cerlo. En este esquema, tal como se-
ñala el Documento Santa Fe IV (10),
el control de América Latina y el
Caribe resulta estratégico en térmi-
nos geopolíticos. “El mercado po-
tencial de la frontera sur es tan
grande como el propio”, señalan
los cruzados republicanos, quienes
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plantean la necesidad de una nue-
va doctrina Monroe para que “los
recursos naturales del hemisferio
estén disponibles para responder a
nuestras prioridades nacionales”. 

Mediante un lenguaje belicista,
el Grupo Santa Fe advierte sobre la
penetración en la región del capital
europeo y de China en desmedro
de los intereses norteamericanos,
como así también acerca del “pleno
avance” de los “comunistas” (11).
Estos últimos “no están usando ne-
cesariamente medios militares tra-
dicionales. Por el contrario, están
comprometidos en esfuerzos no
convencionales, que son difíciles de
enfrentar para nuestro país, sobre
todo cuando se entra en la zona de
los derechos humanos, que ha sido
el bastión de la izquierda para
abortar todos los esfuerzos ten-
dientes a proteger la libertad del in-
dividuo en esta parte del mundo”. 

El “Santa Fe IV” considera tam-
bién que los canales para introducir
el comunismo en América son “la
religión (teología de la liberación),
la prensa, las instituciones educati-
vas en su relación con la cultura (el
comunismo esta vivito y coleando
en las universidades del hemisfe-
rio) y el sistema judicial”. La vigen-
cia de este documento, que por su
carácter no oficial puede errónea-
mente considerase marginal, radica
en su confluencia con las políticas
esgrimidas como imprescindibles
por parte de los organismos inter-
nacionales de crédito y por el go-
bierno de los Estados Unidos: re-
formular la democracia a costa de
los derechos humanos, económi-
cos, sociales y culturales para facili-
tar el pleno desarrollo de la econo-
mía de mercado. 

horizontes

“Si bien para el Banco Mundial
(la concepción de) el estado de de-
recho incorpora buena parte de sus
elementos formales, su dimensión
sustancial tiene relevancia de ma-
nera implícita en la defensa de la
autonomía individual especial-
mente resguardada como parte de
la predictibilidad y calculabilidad
legal”, explica el investigador y ju-
rista colombiano Germán Burgos,
quien considera que “su valoración
es débil en tanto no incorpora lo
que hoy es una mínima vinculación
entre el Estado de derecho y la ga-
rantía de un conjunto de derechos
humanos fundamentales”. Burgos
concluye que en la concepción de
la entidad crediticia tampoco
“existe una alusión a la legitimidad

democrática de la ley y muchos
menos se refiere a la garantía cons-
titucional ampliamente reconocida
en la teoría constitucional moder-
na” (12).

La posdemocracia se desentien-
de del compromiso ineludible que
toda forma de organización social
debe tener con los derechos huma-
nos, convirtiendo en mera declara-
ción de principios a la propia De-
claración de los derechos del hom-
bre. En este nuevo contexto, la lu-
cha por los derechos se vuelve tras-
cendental. Hoy, en toda América
Latina, se reclama por ellos: el de-
recho a la vida (al trabajo, al agua,
a la tierra), a la salud, a la educa-
ción, a la justicia, a la igualdad de
oportunidades, a organizarse sin-
dical y políticamente, a no ser ex-
plotado ni humillado, a expresarse,
a la pluralidad ideológica, a no ser
censurado, a promover nuevas for-
mas de representación, al respeto
de la diversidad étnica y cultural. 

En la plena vigencia de los dere-
chos se juega la suerte de la demo-
cracia. Para que estos sean realidad
debe haber justicia. Justicia que es
simple y elementalmente eso, Justi-
cia, más allá de la retórica judicial.
Pero que también significa la de-
mocratización de los poderes judi-
ciales de la región, consolidándose
como un atributo de soberanía que
tiene cada pueblo a pesar de la glo-
balización capitalista, cuya única
frontera, particularidad y funda-
mento es la economía de mercado.
Por eso la proclamada reforma ju-
dicial (tecnocrática y que sólo per-
sigue la seguridad jurídica de los
grandes inversores) es la llave de
acceso a los derechos de las mayo-
rías y a su consiguiente elimina-
ción. 

La crisis del sistema político y
económico hegemónico en los últi-
mos veinte años genera la posibili-
dad de cambiarlo todo. La partici-
pación popular, con nuevas organi-
zaciones basadas en la horizontali-
dad, la pluralidad y la democracia
interna, como lo demuestran, entre
otras experiencias, el zapatismo
mexicano, los sin tierra brasileros o
los piqueteros argentinos, sumado
al creciente compromiso de los sec-
tores medios (las asambleas barria-
les en la Argentina son una mues-
tra de ello) abren la posibilidad de
enfrentar con éxito la era de la pos-
democracia y parir un nuevo mun-
do. En cualquier caso, la democra-
cia ya no volverá a ser como la co-
nocimos.  
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(1) Durante una conferencia auspiciada por el Instituto de Economía Internacional, celebrada
en Washington en 1990, representantes de los organismos multilaterales de crédito y de
la comunidad académica vinculada al establishment económico y financiero mundial de-
finieron diez “instrumentos de política” que debían guiar el destino de América Latina. El
llamado “Consenso de Washington” estableció: privatizaciones, desregulación, protección
a la propiedad privada, apertura a la inversión extranjera, políticas comerciales liberales,
disciplina fiscal, reforma tributaria, tasas de interés positivas determinadas por el mercado,
tipos de cambios competitivos y prioridad del gasto público en educación y salud. 

(2) Las dificultades económicas, políticas y sociales planteadas por los programas de ajuste es-
tructural (impulsados por las entidades multilaterales de crédito desde mediados de la dé-
cada del ´80) llevó al Banco Mundial a formular su teoría del “buen gobierno”, donde se-
ñala que las reformas estructurales de la macroeconomía debían complementarse con re-
formas en el plano institucional (reforma judicial, reforma política, etc.) que garanticen su
éxito.

(3) En Página/12 del 17/3/02.

(4) “Informe sobre el desarrollo mundial, 2002”, BM, 2001. 

(5) “La hora de la reforma institucional”, BM, 1998. 

(6) Con las habituales referencias a la necesidad de erradicar la pobreza y alcanzar un desarro-
llo sustentable, el “Consenso de Monterrey” no hizo más que ratificar la vigencia de las po-
líticas neoliberales. La nota de distinción la aportó Fidel Castro, quien en sólo seis minutos,
sostuvo lo que todos saben. Dijo, entre otras cosas, que “el actual orden económico mun-
dial constituye un sistema de saqueo y explotación como no ha existido jamás en la histo-
ria”, que estamos ante “un verdadero genocidio”y que “el proyecto de Consenso que se
nos impone por los amos del mundo en esta conferencia, es el de que nos resignemos con
una limosna humillante, condicionada e injerencista”.

(7) “Democracia en déficit”, BID, 2001.  

(8) En Página/12 del 24/3/02.

(9) El FMI, el BM o el BID no adoptan ninguna decisión importante, mucho menos estratégi-
ca, sin el consentimiento del Departamento del Tesoro norteamericano.

(10) El Grupo Santa Fe está integrado por diplomáticos, militares, legisladores y agentes de in-
teligencia pertenecientes al Partido Republicano. Sus documentos (el “Santa Fe I” data de
1980) constituyen una orientación ideológica para la política exterior norteamericana. Así
sucedió durante las presidencias de Ronald Reagan y George Bush padre. El “Santa Fe IV”,
editado a fines de 2000, es la guía para la actual administración conservadora. 

(11)En esta categoría incluye (además de China y Cuba), experiencias tan diversas como las
FARC y el ELN colombianos, el Gobierno de Hugo Chávez y los movimientos que luchan
contra la privatización del agua en Bolivia y por la tierra en Brasil, como así también a los
sectores “progresistas” de los Estados Unidos. 

(12)“¿De qué estado de derecho nos habla el Banco Mundial? 1992-1998”, Germán Burgos,
mimeo.

Notas

Daniel Giarone



“Hemos recibido síntomas preocu-
pantes, que esperemos no se confir-
men. Que el máximo mandatario de la
República no haya tenido tiempo
para recibir a Amnistía Interna-
cional no es una afrenta a Amnistía
Internacional; es una afrenta a las
víctimas que representamos y, so-
bre todo, es un síntoma de que quizá
no está muy alto el tema de los dere-
chos humanos en la agenda del Presi-
dente”, aseguró Esteban Beltrán Ver-
des, jefe de la misión que la organiza-
ción internacional envió a nuestro
país para analizar la situación de los
derechos humanos y entrevistarse con
las máximas autoridades nacionales y
de la provincia de Buenos Aires. Bel-
trán es director de la Sección Españo-
la en La Plata junto a Virginia Shopée,
investigadora sobre Argentina. 

El 13 de febrero la delegación de AI
intentó fallidamente entrevistarse con
el presidente Eduardo Duhalde. Bel-
trán y Shopée fueron recibidos por el
subsecretario de Derechos Humanos
de la Nación, Oscar Fappiano, y un
funcionario de la Cancillería. La dele-
gación llegó a la Argentina con varios
reclamos, plasmados en un “Memo-
rándum al Gobierno de la República
Argentina”, en una carta abierta al go-
bernador Solá y en una lista de casos
de violaciones a los derechos huma-
nos durante el año 2001 (ver aparte). 

las dos caras

En la acalorada jornada del 14 de
febrero, luego de entrevistarse con el
gobernador Felipe Solá, el Defensor

de Casación Mario Coriolano, minis-
tros de la Corte bonaerense e integran-
tes de organizaciones de derechos hu-
manos, Beltrán recibió a En Marcha
en la Casa de la Memoria. 

- Usted estuvo en Argentina hace
diez años y no volvió hasta hoy. ¿Có-
mo encontró el país?
- Con dos circunstancias diferentes y
complementarias. Una es que perma-
necen graves violaciones a los dere-
chos humanos del pasado, sobre todo
las que tienen que ver con las leyes de

Obediencia Debida y Punto Final, que
impiden que muchas personas consi-
gan justicia y consigan conocer la
suerte de sus seres queridos. No obs-
tante ha habido avances, especialmen-
te por el coraje de las víctimas; por
ejemplo, en el caso de los chicos roba-
dos durante el Proceso militar. Tam-
bién en el avance de procesos y deten-
ciones de algunas personas por aspec-
tos que quedaron fuera de las leyes de
Obediencia Debida y Punto Final.
También, como aspecto positivo, que
todavía permanece una amplia capa-
cidad de movilización de la sociedad
argentina. Habiendo tenido la expe-
riencia de muchos años y de muchos
países, eso es realmente admirable en
este país. Pero también, como aspecto
negativo, las violaciones a los dere-
chos humanos y la impunidad del pa-
sado provocan tempestades actuales
muy graves. Entre ellas, la tortura y
los malos tratos, que, sinceramente,
son un problema muy grave en la Re-
pública, en buena parte del país, pero
sobre todo en la zona norte y en la
provincia de Buenos Aires. En esta
provincia hemos recibido documenta-
ción e información de cientos de casos
en el último año y medio. Muchos
pueden ser que no sean de tortura, pe-
ro estamos hablando de una buena

parte, que son casos serios y que tie-
nen, desgraciadamente, una pauta en

común: casi ninguno de ellos ha
sido investigado. Esa es una situa-
ción muy grave que se prolonga

con la situación de personas
muertas en supuestos enfrentamien-

tos policiales, descripta especial-
mente en la denuncia (de octubre

pasado) de la Suprema Corte de Jus-
ticia de la provincia de Buenos Aires,
que habla de sesenta casos, de los que
una buena parte de ellos murieron
después de haber denunciado apre-
mios ilegales, lo que podría haber da-
do lugar a ejecuciones sumarias. Ade-
más de este punto, se encuentra agra-
vado el problema carcelario, con la su-
perpoblación, el hacinamiento, las
condiciones inhumanas y degradan-
tes en que se encuentran (las cárceles
de) buena parte del país. La situación
de esos últimos de la sociedad que es-
tán ahí detenidos es muy preocupan-
te, y especialmente hay mucha gente
detenida en comisarías, en lugares
que no son de detención y que son la
fuente de los malos tratos y las tortu-
ras. En ese panorama, hay luces y
sombras en los diez años, pero hay
problemas muy persistentes que per-
manecen dentro de lo que es la socie-
dad argentina. 

el pasado y el presente

En el memorándum entregado a
los funcionarios nacionales, AI insta al
Gobierno a preparar un Programa Na-
cional de Acción para la defensa y
promoción de los derechos humanos.
En el primer punto, titulado “Obstá-
culos a la Justicia”, la organización
exige la nulidad de las leyes de Obe-
diencia Debida y Punto Final. Al res-
pecto, Beltrán trazó una línea de con-
tinuidad entre la impunidad de quie-
nes ejercieron la represión ilegal y la
de quienes hoy la llevan adelante en el
marco de la democracia: “La situación
de tortura y malos tratos, permanece.
Muchos de los que eran miembros de
las fuerzas de seguridad, de segundo
rango durante la época del Proceso
militar, ahora están al mando de la Po-
licía. Y esa es una relación muy evi-
dente por la cual se cometen. Si cuan-
do tú cometes torturas o malos tratos,
o matas a alguien directamente con
una ejecución sumaria, no hay ningún
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“La impunidad sigue rampante”
Amnistía Internacional 

La organización, que no fue recibida por el presidente Duhalde, mostró su preocupación por la falta de 
investigación de las violaciones a los derechos humanos. El jefe de la misión, el español Esteban Beltrán, pidió 

al gobernador Solá que declare públicamente que “la tortura es inaceptable”  



riesgo de que comparezcas ante la Jus-
ticia, cometerás otra. Entonces, eso
permanece y ha permanecido durante
los últimos años, pero se agrava y si-
gue la situación cada vez más grande
porque la impunidad sigue rampante.
Que hoy se estén investigando las
muertes y la represión del 19 y 20 de
diciembre pasado anima a nuestra or-
ganización. Pero también es impor-
tante indicar que esos hechos reflejan
algo muy preocupante y es que a una
mayor protesta de la opinión pública,
de la protesta popular, se ha respondi-
do, al menos al principio, con mayor
represión policial”. 

tortura inaceptable

- Hablemos de los derechos humanos
en la provincia de Buenos Aires
¿Qué le parece el gobierno de Solá?
- Hay un discurso que parece ser nue-
vo, que no pone hincapié en la mano
dura y en cometer violaciones a los
derechos humanos a cualquier precio.
También hay una medida alentadora
que es la creación de una Secretaría de
Derechos Humanos, que refleja una
cierta voluntad de enfrentarse a estos
problemas. Pero hay que pasar de las
palabras y de las estructuras a los he-
chos. Le hemos planteado tres cuestio-
nes muy concretas al gobernador:
(que realice) una denuncia pública y
una manifestación pública y de cara a
las fuerzas policiales de que la tortura
es inaceptable en cualquier circuns-
tancia. No importa que la situación de
la provincia sea explosiva, no importa
que corran riesgos los propios poli-
cías; la tortura es inaceptable. Eso de-
be decirlo el máximo mandatario de la
provincia de Buenos Aires pública-
mente y a su fuerza. En segundo lu-
gar, tiene en su mano iniciar procedi-
mientos administrativos de sanción
para policías acusados de graves vio-
laciones a los derechos humanos.
Queremos saber cuántos va a iniciar,
cuántos se iniciaron antes y si estos
van a llevarse a cabo o no. Hasta hoy,
en la mayor parte de las denuncias ni

siquiera se han abierto sumarios ad-
ministrativos. Voluntad política signi-
fica que el policía entienda que si va a
torturar o va a cometer malos tratos
va a ser procesado. Y le planteamos
un tercer punto que tiene que ver con
la situación en las cárceles y las comi-
sarías. Hay que quitar a los menores
de las comisarías y hay que llevarlos a
centros adecuados, como marca la le-
gislación. Y sobre todo hay que facili-
tar que no exista esa superpoblación,
que no estén en una celda hasta ocho
personas. Y le hemos pedido algunas
medidas concretas, en relación al Ser-
vicio Penitenciario; entre ellas, la posi-
bilidad de que la ley de encarcela-
mientos que provoca una superpobla-
ción carcelaria sea derogada o revisa-
da profundamente. 

L.M.
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“Amenazas y hostigamientos a tes-
tigos y familiares”, “Violencia poli-
cial”, “Aparente uso excesivo de la
fuerza”, “Torturas y malos tratos” y
“Torturas a menores” son los aparta-
dos del informe de treinta y tres casos
de violaciones a los derechos funda-
mentales que AI entregó al subsecre-
tario de Derechos Humanos de la Na-
ción, Oscar Fappiano, y al gobernador
bonaerense Felipe Solá.

La provincia de Buenos Aires lidera
el ranking con doce casos, registrados
en su mayoría durante 2001: 

Tigre: En marzo, Lidia Zárate sufrió
la pérdida de sus dos hijos, Juan Mar-
celo y Martín González, supuestamen-
te a manos de la Policía. Murieron a
consecuencia de disparos de bala, tras
haber sido amenazados por integran-
tes de la fuerza. 

Claypole: En octubre, Jorge Daniel
Verón, Alberto Mariño y dos menores
de edad tomaban cerveza en un kios-
co. Un efectivo de la Policía Federal
vestido de civil los amenazó y les dis-
paró, hiriendo a tres. A la llegada de la
Policía bonaerense, el federal explicó
que había actuado en defensa propia.
Verón y Mariño fueron detenidos y
hoy están encerrados en el penal de
Olmos.

Billinghurst: En noviembre, perso-
nal de la comisaría de esa localidad
(distrito de San Martín) quiso coimear
al chofer de carga Daniel Celesia y a
otros tres hombres que lo acompaña-
ban. Pese a que Celesia tenía la docu-
mentación del transporte en orden,
los efectivos le requirieron 15 mil pe-
sos para no abrirle una causa, amena-
zándolo con introducirle un arma o
droga en su vehículo. El chofer se ne-
gó al pago y fue golpeado mientras
estaba esposado. 

Don Torcuato: En abril, Gastón
Galván (14) y Miguel Burgos (16) fue-
ron detenidos y llevados a la Comisa-
ría 3°, sin que se registraran sus nom-

bres en el libro de entradas. Sus cuer-
pos fueron hallados al día siguiente en
un descampado, atados de pies y ma-
nos y con heridas de bala. 

La Plata: En junio, 14 personas fue-
ron detenidas durante un paro gene-
ral y llevadas a la Comisaría 1° y a la
Comisaría de la Mujer, donde fueron
obligadas a permanecer más de cua-
tro horas de rodillas, recibieron golpes
y no se les proporcionaron alimentos. 

En enero de 2002, en un bar hubo
un tiroteo entre dos asaltantes y un
policía que disparaba indiscriminada-
mente. Murieron los ladrones y uno
de los propietarios del bar, Daniel
Grassano. Dos personas resultaron he-
ridas. 

Magdalena: En noviembre, Juan
Ramón González Sosa, preso en la
Unidad 28, murió como consecuencia
de quemaduras sufridas en una celda
de castigo, luego de atestiguar que
otro preso, Daniel Alberto Chocobar,
había sufrido torturas. 

Ezeiza: En noviembre, Walter Da-
niel Benitez apareció ahorcado en el
Complejo Penitenciario N°1, tras ha-
ber denunciado que recibía palizas
por parte de los guardias. 

San Isidro: En noviembre, dos jóve-
nes de 15 años denunciaron ante un
juez que fueron torturados con co-
rriente eléctrica, golpes y patadas por
personal de la Policía.

Melchor Romero: En diciembre,
los presos del penal N°29 se declara-
ron en huelga de hambre en señal de
protesta por las condiciones de deten-
ción. Denunciaron 15 casos de tortu-
ra en el área de sanidad, donde no
hay circuito de televisión. 

En julio, Argentina Maciel denun-
ció que su hijo, Jorge Oscar Mareco,
preso en el penal N°29, fue víctima de
torturas y malos tratos por parte del
personal penitenciario. En el informe,
AI subraya que los casos descriptos
forman parte de una lista parcial. 

El Catálogo



Los presos de la provincia de Bue-
nos Aires están cada vez más solos.
Además de hacinados y golpeados,
como lo han denunciado defensores
oficiales y jueces, los detenidos no re-
ciben las visitas de sus familiares con
la misma frecuencia que en años an-
teriores. Ocurre desde julio del año
pasado, cuando la Legislatura le
aprobó al ex gobernador Carlos Ruc-
kauf la ley de Emergencia Económi-
ca. En el marco del ajuste, el procura-
dor general Eduardo Matías De la
Cruz, en acuerdo con la Suprema
Corte que lleva el N°3006, decidió
“suspender el otorgamiento de órde-
nes de prestación de servicios para
transporte a personas ajenas al Mi-
nisterio Público”. El otorgamiento de
estos pasajes sólo representaba el 0,8
por ciento del presupuesto de la Pro-
curación.

Hasta julio del año pasado, las de-
fensorías de toda la provincia otorga-
ban pasajes oficiales a los familiares
de los reclusos que vivían a una lar-
ga distancia del penal y que no te-
nían con qué costearse el viaje. Se ex-
pedía un pasaje por mes por recluso,
de manera que los familiares se tur-
naban para usar el boleto. Después
de la resolución 1222 del procurador,
dictada el 20 de julio de 2001, la pres-
tación desapareció. 

la explosión

Un informe que el 18 de diciem-
bre pasado envió el secretario de Eje-
cución Penal de Lomas de Zamora,
Eduardo Madar, al defensor de Casa-
ción Mario Coriolano es revelador.
Madar se constituyó junto a defenso-
res oficiales y otros funcionarios de
las defensorías de su distrito en la
Unidad N°30 de General Alvear, ubi-
cada a más de 300 kilómetros de Lo-
mas. Allí se entrevistó con 100 inter-
nos de su distrito. Escribió en las con-
clusiones: “Del relevamiento practi-
cado surge que casi la totalidad de
las familias de los detenidos viven en
el radio de este Departamento Judi-
cial (por Lomas). Un 40 por ciento de
los entrevistados no recibe ninguna
visita al mes, un 32 por ciento es visi-
tado una vez al mes y un 20 por cien-
to es visitado dos veces por mes. El
resto (el 8 por ciento) recibe más de
dos visitas mensuales”. 

Más adelante, el informe señala
que “la mitad de los entrevistados re-
quirieron ser trasladados a otras uni-
dades, mayormente por acercamien-
to familiar al área de La Plata o Flo-
rencio Varela”. En la lista de entrevis-

tados se hace una breve reseña de los
pedidos de cada uno, donde se des-
taca el caso de un detenido que soli-
cita traslado a La Plata: “Por la dis-
tancia no conoce a su hijo de un año
y cuatro meses”, dice el informe, en
el que, entre otras cosas, se denuncia
que la población asciende a 1700 in-
ternos mientras la capacidad del pe-
nal es de 850.    

En la provincia de Buenos Aires
hay alrededor de 17.400 detenidos en
unidades penales, de los cuales casi

la mitad están concentrados en cárce-
les ubicadas en el Departamento Ju-
dicial La Plata, que absorben a gran
parte de los internos residentes en
distritos del Conurbano. No obstante
esta disposición de los presos por
cercanía, cientos de ellos se encuen-
tran desperdigados en cárceles del
interior de la provincia, ya que las de
La Plata están más superpobladas
que el resto. El número de 17.400 de-
tenidos en la provincia supera am-
pliamente la capacidad total de

15.500 plazas que hay en las 35 uni-
dades penales bonaerenses. Incluso,
la cifra de 15.500 es ficticia, pues a ese
número se llega luego de que el Ser-
vicio Penitenciario (SPB) dispusiera
una cama más por celda individual
de cada cárcel. 

El director de Régimen del SPB,
Ricardo Viera, es el encargado de or-
denar los traslados y “clasificar la po-
blación”. En entrevista con En Mar-
cha, reconoció que “estamos lejos de
lo ideal y cada día nos vamos sepa-
rando más de ello. Es decir, lo que di-
cen las reglas mínimas es que debe
haber un interno por celda, por su es-
pacio, intimidad y demás. Y nosotros
tenemos dos internos por necesidad.
Tenemos dos por celda”.

Esta situación lleva a que, a la ho-
ra de decidir un traslado, poco se
considere el origen del detenido. Vie-
ra señaló que “estamos dando lugar
de acuerdo a disponibilidades de
plaza. Es decir, muchas veces no te-
nemos en cuenta el lugar de origen
del detenido, que eso sería lo ideal.
Pero, a veces, por falta de capacidad
en las unidades, que ese es nuestro
problema actual, le tenemos que dar
alojamiento en Olmos a una persona
de Campana”. La suspensión de los
pasajes oficiales vino a agravar aún
más la situación inhumana de cien-
tos de presos en las unidades carcela-
rias y ya produjo reacciones violen-
tas de parte de los detenidos.    

la rebelión

El 18 de febrero la unidad penal
N°15, de Batán, Mar del Plata, fue es-
cenario de la primera medida colecti-
va de presos afectados por la lejanía
de su entorno familiar y la nula re-
cepción de visitas. Los sesenta y nue-
ve internos del pabellón N°6, oriun-
dos de distritos del Conurbano, se
amotinaron y generaron un principio
de incendio. El defensor general inte-
rino del Departamento Judicial Mar
del Plata, Eduardo Carmona, envió
un informe a su jefe Coriolano en el
que indica que “tal reacción habría
sido motivada en la petición de ser
alojados en unidades cercanas a su
grupo familiar, debido a que algunos
de ellos durante meses no habían re-
cibido visitas de sus familias, en vir-
tud de la difícil situación económica
y la suspensión de pasajes oficiales”. 

El incidente hizo movilizar al en-
tonces subsecretario de Política Peni-
tenciaria y Readaptación, Miguel
Ángel Plo, y al ex jefe del SPB, Este-
ban Mazzante. Viera también estuvo
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Encerrados, amontonados, solos

José Luis María Villada, defensor
general de La Plata: “En primer lu-
gar, tenemos que tener en cuenta
que el detenido tiene mucho tiem-
po libre para pensar. Cuando no es-
tá contenido no siempre puede pen-
sar en mejorar. El ocio puede provo-
car dos cosas: o que uno decida re-
componer su vida, en la medida de
lo posible, o que piense en sobrevi-
vir. Generalmente, cuando piensa en
sobrevivir se autoincorpora pautas
de convivencia en la cárcel que no
siempre son las deseadas. Entonces,
el tipo que está al pedo muchas ve-
ces piensa mal. Y, cuando piensa
mal, es para cagada. Distinto es
cuando el tipo tiene la referencia de
ese hilo conductor que lo une al
mundo. El defensor lo une al mundo
chiquitito de la causa, pero al resto
de las cosas, a los afectos, a lo de-

más, lo une la familia. En la medida
en que el tipo no tiene la contención
de la familia, es como que desvirtúa
lo que vendría a ser la escala de va-
lores”.

Daniel Yunan, subsecretario de la
Defensoría de Casación Penal: “El
corte de los pasajes ha provocado
un profundo malestar en los inter-
nos. Hace unos días, el doctor Corio-
lano estuvo reunido con docentes
de la unidad de Junín que le hicieron
saber que había bastante incomodi-
dad en los internos, por el corte de
las visitas. La falta de contacto inter-
no con sus familias en las condicio-
nes sociales de hoy es muy nociva. A
veces el escape del interno es el con-
tacto quincenal o semanal con al-
gún integrante de su familia. Y eso
se advierte que ha disminuido consi-
derablemente”.  

Por qué son necesarias 
las visitas

Se produjo una merma considerable en la cantidad de
visitas a las unidades penales. Hubo un motín en Mar

del Plata y periódicamente se registran casos de 
protestas individuales. Causas y consecuencias de una

medida parida en el marco de la emergencia económica



en esa ocasión. Señaló que “hubo
quema de colchones y toma de rehe-
nes” y explicó la problemática de Ba-
tán: “De una población de mil dete-
nidos, debe tener alrededor de 300
del Gran Buenos Aires. Y ahí es cuan-
do se complica. En realidad estos in-
ternos deberían estar en La Plata,
porque son del Gran Buenos Aires.
Pero en La Plata no tengo más lugar
para hacer clasificación”. 

Los sesenta y nueve internos fue-
ron trasladados a la unidad N°29,
cárcel de máxima seguridad de Mel-
chor Romero, y de allí fueron deriva-
dos a otras unidades, según informó
el funcionario penitenciario. 

- ¿Hubo protestas similares?- pre-
guntó En Marcha a Viera.
- No. Sí hay casos individuales. Acá
(encima del escritorio) tenemos un
caso del día 25 de marzo de un inter-
no que se cosió la boca porque quería
ser trasladado. 

- ¿Cosas así ocurren periódicamen-
te?
- Todos los días, no. No digo que es
común, se observan pedidos así, pe-
ro en forma individual. 

- ¿Y esos pedidos son por acerca-
miento familiar o por otra razón?
- Mayormente son por acercamiento
familiar. Aunque hay pedidos de
traslados también porque el interno
tiene problemas con la población de
la cárcel. 

un problema económico

Según informó Viera, hasta el año
2000 el SPB también otorgaba pasajes
oficiales a los familiares de los reclu-
sos. Los mismos internos eran quie-
nes realizaban el pedido en la unidad
penal. Se entregaba un pasaje por de-
tenido por mes, pero ese beneficio
terminó con una poda presupuesta-
ria. Después de esa medida, sólo
quedaron en vigencia los boletos
otorgados por el Ministerio Público. 

A pedido de En Marcha, la Subse-
cretaría de Administración de la Pro-
curación General elaboró un informe
con la ejecución presupuestaria del
ejercicio 2001. El total ejecutado son
casi 136 millones de pesos, de los
cuales el 81,5 por ciento corresponde
a sueldos. Los pasajes oficiales as-
cienden a 1.068.635,61 pesos, es decir
casi un 0,8 por ciento del total del
presupuesto. Esa suma incluye los
pasajes oficiales de los familiares de
los detenidos; de funcionarios del
Ministerio Público; de menores inca-
paces o enfermos a cargo del Estado
y de las personas que se encargan de
su conducción; de los familiares de
menores o insanos internados; y de
los declarados incapaces y sus fami-
liares o su responsable. Salvo el caso
de los funcionarios y personas a car-

go del Estado, los demás beneficia-
rios debieron acreditar que no po-
dían pagar el pasaje. Según se infor-
mó en la Procuración, los pasajes pa-
ra familiares de internos ascienden a
900 mil pesos, casi un 90 por ciento
de la cifra total destinada al rubro. 

El informe de la ejecución presu-
puestaria señala la serie de “políticas
de austeridad” que tomaron la Corte
y la Procuración luego de la sanción
de la ley de Emergencia Económica,
que incluyen desde la cancelación de
la puesta en marcha de nuevos orga-
nismos hasta el “ajuste del servicio
de fotocopiado al mínimo imprescin-
dible”. En este marco, el procurador
Eduardo Matías De la Cruz dispuso
en su órbita la suspensión del otorga-
miento de pasajes oficiales “a perso-
nas ajenas al Ministerio Público”. 

“Las medidas tomadas no lo son
en función de recortar una cifra pre-
supuestaria, sino de control y restric-
ción de erogaciones en aras de conte-
ner el gasto sin que signifique la falta
de prestación del servicio”, advierte
el informe de la Procuración, firma-
do por el contador Antonio Berlasso.

Según se desprende de las argu-
mentaciones desarrolladas en las re-
soluciones de De la Cruz de julio pa-
sado que llevaron a la suspensión de
pasajes, la medida era inevitable por-
que el presupuesto presentado por la
Procuración había sido rechazado.
En tanto, el subsecretario de la De-
fensoría de Casación, Daniel Yunan,
indicó que “podrían haberse busca-
do alternativas para que el recorte se
hiciera por otro lado y no restringien-
do de un modo terminante el tema
de los pasajes”. Aunque destacó que
la Procuración sigue autorizando pa-
sajes en casos excepcionales, como el
de un interno enfermo de SIDA, a
cuya familia -residente en el interior
de la provincia y con escasos medios
económicos- se le otorgan boletos pa-
ra que pueda visitarlo en un nosoco-
mio de La Plata.

caso testigo

Tras la cancelación de los pasajes,
los defensores oficiales recurren con
más frecuencia a los jueces para soli-
citar el traslado de los detenidos a
dependencias cercanas a su familia.
Esta revista tuvo acceso a uno de los
pedidos que realizara en agosto pa-
sado la secretaria de Ejecución Penal
de la Defensoría General de La Plata,
Fabiana Ripani. Allí, la funcionaria
sostiene: “Motiva este pedido la cir-
cunstancia de imposibilidad econó-
mica absoluta en que se encuentra la
familia del detenido de realizar la vi-
sita a la unidad carcelaria, en razón
que, hasta hace un mes atrás, los fa-
miliares contaban con el pasaje ofi-
cial que extendía la Defensoría para
viajar a la visita. (...) La familia no
cuenta con medios ni para cubrir las

necesidades alimentarias diarias,
menos aún va a contar con dinero
para viajar a ver a los detenidos alo-
jados en unidades distantes de esta
ciudad”. 

Además, opina que los problemas
presupuestarios “no pueden generar
que se vulnere el derecho que toda
persona privada de la libertad tiene
de recibir visitas de sus familiares”.

Ripani fundamenta el pedido citan-
do jurisprudencia de la Corte Supre-
ma de Estados Unidos, “que ha re-
suelto en el fallo ‘Wilson vs. Seiter’
que el Estado no puede justificar la
vulneración de derechos de los dete-
nidos alegando insuficiencia de re-
cursos económicos suministrados
por el presupuesto estadual”. 

Lucas Miguel
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U. 15 MAR DEL PLATA

U. 12
GORINA

U. 8 MUJERES LOS HORNOS
U. 10 INS. 
MELCHOR
ROMERO

U.22 HGAM 
L. OLMOS

U.22 
VALETUDINARIOS
L. OLMOS
U.26 MEDIA
SEGURIDAD 
L. OLMOS

U. 29  ALTA 
SEGURIDAD 
M. ROMERO

U. 9
LA PLATA

U. 18
LOG ENSENADA

U. 6 DOLORES

U. 7 AZULU. 2 SIERRA CHICA

U. 14 GRAL. ALVEAR

U. 20 T. LAUQUEN

U. 3 SAN NICOLAS

U. 11 BARADERO

U. 21 CAMPANA

U. 23 F. VARELA
U. 24 F. VARELA

U. 28 MAGDALENARADIO CAPITAL

U.1  LISANDRO OLMOS

U.17  LISANDRO OLMOS

U. 5 MERCEDES

DEST. UNIV. LUJAN

DESTACAMENTO
ISLA MARTIN
GARCIA

U. 13 JUNIN

U. 16 JUNIN
SUBUNIDAD 13 JUNIN

U. 27 MEDIA SEGURIDAD 
SIERRA CHICA

Unidades Penitenciarias de la Provincia de Buenos Aires

U. 19 RAI SIERRA CHICA

205

6

76

23

5

7

Ciudad Km
Azul 290
Baradero 212
Bahía Blanca 677
Campana 150
Dolores 167
Gral. Alvear 285
Junín 299
Junín ( x Ruta 6) 350

Ciudad Km
Luján 123
Magdalena 45
Mar del Plata 362
Mercedes 155
Trenque Lauquen 531
San Nicolás 299
San Nicolás ( x Ruta 6) 359
Sierra Chica 342

Distancias desde La Plata



En esa negociación permanente
que entablamos con nuestros hi-

jos y su consumismo, preferí capitu-
lar y compré Harry Potter y la pie-
dra filosofal. La primer recompensa
fue complacerme al ver a los niños
leer. Después me picó la curiosidad y
comencé a “hojearlo”. Brutalmente
sintetizada, la historia cuenta las
aventuras de un niño huérfano des-
de su nacimiento y criado por seres
sin amor. A los diez años, descubre
que pertenece a un mundo oculto
dentro del nuestro -el de los hechice-
ros- internándose a estudiar en una
escuela para recibirse de mago. En el
capítulo XII, el protagonista encuen-
tra el Espejo de Erised, que a diferencia
de los comunes y conocidos, le de-
vuelve a quien se pone enfrente el re-
flejo del más profundo y desespera-
do deseo de su corazón. Harry Potter
veía en el espejo mágico a su familia.

Curiosamente, nuestro lenguaje
carece de una palabra que identifi-
que a los padres que pierden sus hi-
jos, como si la humanidad no se ani-
mara a nombrar la alteración de las
leyes naturales de la vida, pues son
los hijos quienes entierran a sus ma-
yores.

Los padres de los adolescentes
Miguel Burgos (14) y Gastón Galván
(16) precisan un espejo de erised para
tener a la familia reunida, pues el 24
de abril de 2001 estos jóvenes,
sus hijos, fueron acribilla-
dos a balazos por

efectivos de la policía de la Provincia
de Buenos Aires. 

Este asesinato, desencadenó la in-
tervención directa del Patronato de
Menores y una de las más importan-
tes investigaciones preliminares de la
Procuración de la Provincia de Bue-
nos Aires, pues desde el año 2000 al-
gunos policías de la zona pertene-
ciente al Departamento Judicial de
San Isidro y alrededores, se convir-
tieron en verdaderos asesinos seria-
les de adolescentes de la calle. 

Así, en el mes de octubre de 2001
se llegó a una acordada de la Supre-
ma Corte de Justicia provincial, cuyo
contenido desnuda oficialmente una
trama, que no sólo involucra a inte-
grantes de la fuerza policial estatal y
de la seguridad privada en el asesi-
nato de chicos de la calle, aludidos
por el periodismo con el mote de es-
cuadrones de la muerte. También
marca algunos casos en los cuales las
víctimas, anteriormente habían radi-
cado denuncias en las Fiscalías de

turno por amenazas y/o
apremios ilegales mien-

tras estuvieron de-
tenidos, precisa-

mente bajo la
custodia de
los policías
s e ñ a l a d o s

como perteneciente a estos escuadro-
nes. Sobre la posible negligencia de
estos Fiscales en el tratamiento de las
denuncias efectuadas por los jóve-
nes, algunos de ellos actualmente fa-
llecidos, pesa un lapidario informe
de la Procuración General de la Su-
prema Corte provincial y en algunos
ámbitos se estudia la posible inicia-
ción de pedidos de jury contra di-
chos funcionarios del ministerio pú-
blico. Recordemos también, que esa
resolución se llevó hacia el olvido al
Comisario Verón, quien renunció al
máximo cargo institucional de la se-
guridad pública en la provincia co-
mo fusible político ante tamaña des-
vergüenza.

El Procurador Eduardo Matías De
La Cruz, el jefe de los fiscales apuntó
certeramente contra las empresas de
seguridad privada (también involu-
cradas en la investigación), señalan-
do que era más conveniente ultimar
a un chico de la calle como señal de
efectividad ante el mercado de veci-
nos asustados frente a la creciente ola
de robos, que tener una actitud pro-
fesional en la prevención y represión
del delito. 

El barrio de Bancalari en donde
ocurrieron los asesinatos de Burgos y
Galván se encuentra aterrorizado
por las continuas visitas de miem-
bros del escuadrón; las amenazas al
periodista Cristian Alarcón, quien si-
guió paso a paso la investigación
desde abril de 2001; y la aparición en
los medios masivos de uno de los
sargentos acusados de homicidio -
Hugo Alberto Cáceres- devenido en
una adelgazada versión bonaerense
del tristemente famoso malevo Fe-
rreyra, realizando una verdadera
apología del delito.

Alguien se destaca sombríamente
por  ausencia el renunciante gober-
nador Carlos Ruckauf, que se cansó
de pedir mano dura contra los delin-
cuentes.

Es notable el retroceso que se pa-
gó en nuestra provincia en materia
de políticas de seguridad, por ese ne-
fasto discurso político del actual can-
ciller predicando ley y orden a cual-
quier precio, estableciendo la falsa
dicotomía de seguridad vs. libertad.
El balance de su gestión en seguri-

dad es absolutamente negativo, pues
sólo provocó que aumentaran los
muertos y disminuyeran las liberta-
des. 

No existe en la actualidad un dis-
curso político que legitime la cacería
de chicos por los escuadrones de la
muerte. Pero ésto, no nos exime de
enfrentarnos al drama de la existen-
cia de un aparato estatal de seguri-
dad preparado para dañar al prójimo
en vez de cuidarlo, un sistema que
debe ser desmontado pues contiene
a una policía que está más entrenada
para actuar arbitrariamente que
cumpliendo la ley.

Debemos bregar para que el Esta-
do por vía de sus poderes, utilice or-
ganismos plurales y técnicos, para
analizar el crimen, el conflicto social,
la vulnerabilidad de los vastos secto-
res populares que ingresan al circui-
to penal, el grado de verdad real de
aquella vieja idea de resocializar al
delincuente pudriéndolo en prisión,
el diseño de un mapa del crimen, etc.,
para recién después intentar el dise-
ño de políticas de prevención e in-
vestigación profesional del delito.
Además, se deben realizar amplios
concursos públicos para renovar el
anquilosado plantel docente de los
institutos de formación profesional
del policía con el objetivo de cambiar
el paradigma del accionar represivo
de las fuerzas de seguridad, que de-
be darse con un respeto religioso por
la ley. 

Cuando se les quite toda posibili-
dad de portar armas a los asesinos
con uniforme, se los degrade públi-
camente en su jerarquía policial, se
juzgue y castigue severamente a es-
tos delincuentes, recién entonces, es-
taremos construyendo ese espejo, que
nos devolverá la imagen de un país
que premie a los buenos policías, la
inmensa mayoría de la institución, y
honre la memoria de los más de cin-
cuenta jóvenes muertos siendo im-
placable con sus asesinos.

Mientras no ocurra todo esto, nos
quedaremos como Harry Potter, fas-
cinados ante el Espejo mágico de Eri-
sed, que nos refleja el sueño de vivir
en un mundo mejor, sin ver a la rea-
lidad señalándonos burlonamente
que la impunidad es la medida de un
país que se está extinguiendo.

Marcelo R. Mendy
(Abogado integrante de la 

Oficina de Protección de Derechos de los
niños y adolescentes 

de la Fundación platense Anahí)
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Menores muertos por la policía

Harry Potter y
los escuadrones

de la muerte 



La corte paralela, que aún debe
definir sobre unas doscientas

causas, rechazó el 11 de abril un
amparo presentado por la
Asociación de Maestros de
Buenos Aires.  En éste, su único
dictamen sobre la cuestión de fon-
do, puede leerse el criterio favora-
ble al gobierno que, presumible-
mente, aplicará para el resto de
sus fallos. 
Los virtuales magistrados se basa-
ron en la doctrina que establece
que “los derechos reconocidos por
la Constitución Nacional no son
absolutos y están sujetos a las le-
yes que reglamenten su ejercicio”.
Además, citaron a la Corte Supre-
ma Nacional, en un fallo de agos-
to de 1990, cuando sostuvo que,
en momentos de perturbación so-
cial y económica, “es posible el
ejercicio del poder del Estado en
forma más enérgica que la admisi-
ble en períodos de sosiego y nor-
malidad”. 

La norma se aplica, básicamen-
te, contra los intereses de los em-
pleados estatales que perciben, co-
mo mínimo, el 80 por ciento de
sus ingresos en patacones, y de los
proveedores, para quienes el go-
bierno pergeñó un bono con ren-
dición en dólares y luego decidió
que fuera en pesos.  La medida
también afecta la economía en ge-
neral de la provincia que debe ma-
nejarse con un instrumento que
sufre degradación respecto del pe-
so hoy devaluado. 

En julio de 2001, el gobierno
provincial entonces conducido
por el actual canciller Carlos Ruc-
kauf ya se había quedado sin fi-
nanciamiento, su déficit fiscal -en
buena medida heredado de la ad-
ministración de Eduardo Duhal-
de- rondaba los 2500 millones de
pesos, no había posibilidad de
conseguir crédito externo y el flu-
jo de ingresos proveniente de la
coparticipación federal era suma-

mente restringido. 
El gobierno sabía que no po-

dría aplicar un verdadero recorte
sin afectar los salarios de los em-
pleados públicos que representan
casi el 60 por ciento del presu-
puesto provincial. Sobre todo, te-
niendo en cuenta que, a esa altura,
no se pensaba, ni por asomo, ajus-
tar seriamente las estructuras, ni
los sueldos de los funcionarios y
tampoco había consenso para li-
mitar los gastos legislativos, dis-
cusión tan en boga por estos días.
Mucho menos se pretendía alterar
la gestión en la percepción de im-
puestos cuya ineficacia y permisi-
vidad avala la evasión de unos
1500 millones de pesos al año, so-
bre todo de parte de grandes con-
tribuyentes. Entonces, el goberna-
dor intentó imponer la emergen-
cia por decreto. Sin embargo, la
Corte rechazó el método ya que en
el ámbito bonaerense no existe la
figura del decreto de necesidad y
urgencia, escogida por Ruckauf. 

Así, el gobierno y los legislado-
res produjeron la metamorfosis y
el decreto se transformó en la ley
12.727. A eso le siguió la presenta-
ción de numerosos amparos y
planteos de inconstitucionalidad.
Siguiendo lo establecido en la Ley
Orgánica del Poder Judicial
(5.827) y frente a la excusación de
todos los miembros de la Suprema
Corte provincial y del Tribunal de
Casación, que se inhibieron por
ser parte interesada en el conflicto,
y ante la eventualidad de que eso
ocurriera con toda la cadena natu-

ral de sustitución, se conformó el
cuerpo de conjueces sorteados,
durante una audiencia pública, de
la matrícula del Colegio de Abo-
gados bonaerense. 

El tribunal “ad hoc” se integró
con los juristas Epifanio Condore-
lli -designado presidente- y Clara
Servini, de La Plata; Alberto Justi-
no Rivas, de La Matanza; Néstor
Cafferatta y Marcos Mariano Ca-
pello, de Zárate; y Abel María
Fleitas Ortíz de Rozas y Guillermo
Sagués, de San Isidro. Los letrados
Juan Carlos Abud, titular del Co-
legio de Abogados de la provincia
de Buenos Aires y el ex camarista
Enrique Solsona, decidieron excu-
sarse. El primero por haber ade-
lantado su opinión contraria a la
aplicación de la ley y el segundo
inhibido por su condición de jubi-
lado y afectado directo por los
eventuales cambios. Fueron reem-
plazados por Héctor Tedesco y
Héctor Pérez Cattela. 

“Hubo que armar todo nuevo.
No había reglas establecidas para
una situación como ésta y se bus-
có arbitrar un mecanismo que po-
sibilitara una salida institucional
ante lo delicado de la situación
que podía haber terminado en la
intervención” confió a En Marcha
una alta fuente de la Suprema
Corte. Como primer paso, los con-
jueces unificaron todos los recur-
sos con la intención de dictar una
sola sentencia, para lo que pidie-
ron a todas las Cámaras de Apela-
ciones civiles y penales la remi-
sión de los expedientes interpues-

tos en sus jurisdicciones. “Esto fue
una solución procesal discutible”,
comentaron algunos colegas de la
Corte titular. Al poco tiempo, los
conjueces desandaron sus pasos y
separaron las causas nuevamente. 

La virtual Corte paralela ha
permitido, con su demora, la apli-
cación de la ley de emergencia so-
bre el multitudinario rechazo que
recibió la norma que, entre otras
cosas, permitió al gobierno de
Ruckauf emitir los títulos de du-
dosa fama conocidos como pata-
cones. La Corte de conjueces no ha
tenido, en todo este tiempo, un
funcionamiento regular. Las reu-
niones, casi diarias de los prime-
ros tiempos, en donde los aboga-
dos designados utilizaban los mis-
mos salones (de invierno y de ve-
rano) en los que la Suprema Corte
realiza sus acuerdos habitualmen-
te. Eso obligó a organizar la alter-
nancia en los casos en que la Cor-
te titular debía reunirse. Sin em-
bargo, luego, los encuentros se
fueron espaciando y se hicieron
cada vez más esporádicos. 

En noviembre último, la Corte
se había expedido sobre el caso
“Quintana” (Carlos Quintana titu-
lar de UPCN realizó una presenta-
ción en nombre de unos 50.000 afi-
liados) sentando el criterio que,
seguramente, utilizará para el res-
to de las causas. Allí ya se había
justificado las restricciones im-
puestas por la emergencia sobre
los derechos de los trabajadores
en que crisis como la que atravie-
sa la provincia imponen ajustes a
sus empleados y ciudadanos que
deben ser acatados como razones
de fuerza mayor. 

Por esos días, el conjuez Rivas
renunció a su responsabilidad en
el jurado especial para asumir un
cargo político -subsecretario de
seguridad- en el gobierno de Ruc-
kauf, el impulsor de la ley que
hasta entonces debía validar.  
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Vía libre para el patacón

Tarde, pero seguro
El tribunal especial de conjueces que suplantó a la Su-
prema Corte de Justicia bonaerense para definir la
suerte de la Ley de emergencia económico financiera
de la provincia (12.727), convalidó, tras ocho meses
de estudio, la utilización del bono patacón 



Una trampa llamada URPE
El 29 de enero, el gobierno de la provin-

cia de Buenos Aires decretó la reformu-
lación del pago de horas extras y viáticos a
los empleados públicos bonaerenses,
reemplazándolo por un sistema denomi-
nado URPE (Unidades Retributivas por
Productividad y Eficiencia), con el pretex-
to de “blanquear” el pago de salarios en
negro que él mismo había originado, lo
cual generó la inmediata reacción de gre-
mios estatales que desarrollaron asam-
bleas, movilizaciones y toma de edificios
públicos.

Haciéndose eco de los ajustes “sugeri-
dos” por el FMI, el gobernador Felipe Solá
sostiene que este nuevo mecanismo “es un
estímulo de carácter no remunerativo -que
no sufrirá descuentos de los aportes obli-
gatorios- y no bonificable”, al tiempo que
argumenta que se trata de “premiar la pro-
ductividad y eficiencia del empleado pú-
blico”.

Cada URPE tiene el valor de $1 y es
otorgado en forma discrecional por los je-
fes de área, que además deberán evaluar
trimestralmente la productividad y eficien-
cia de los empleados a su cargo para deter-
minar cuantas unidades recibirá el trabaja-
dor. La suma en cuestión no puede superar
el sueldo básico, presentismo y movilidad
de cada categoría del régimen de 30 horas,
es decir que no es mayor a los $ 500.

La aplicación de las URPE significan
una reducción directa en los adicionales
salariales que cobraban unos 30.000 em-
pleados públicos bonaerenses, y el monto

que recibirá el grueso de la administración
pública oscilará entre los 300 y 385 pesos,
lo cual es evaluado por distintos gremios
como “una severa reducción salarial”.

cuestionamientos

Las protestas de los trabajadores en re-
chazo al sistema de URPE se multiplicaron
en toda la administración pública y se cen-
traron en la toma de ministerios y organis-
mos públicos (IOMA, IPS, el Consejo Pro-
vincial de la Familia, la Dirección General
de Cultura y Educación, los ministerios de
Obras Públicas y Producción, Medio Am-
biente, etc), asambleas,  paros y moviliza-
ciones organizadas, fundamentalmente,
por la Asociación de Trabajadores del Esta-
do (ATE) y la Central de Trabajadores Ar-
gentinos (CTA).

En cuanto a la aplicación de este meca-
nismo, el Secretario Administrativo de
ATE provincia de Buenos Aires, Julio Orte-
llado, afirmó que “esto tiene que ver con
una vieja ambición de normalizar o blan-
quear el salario de los estatales, pero el pro-
pósito real es que se debe al marco de cri-
sis que tiene la provincia, a la gran caída de
la recaudación que hubo en la última etapa
y a la falta de políticas que tiendan a rever-
tir definitivamente las cuestiones del mo-
delo económico instalado desde hace más
de 10 años. Es mucho más fácil quitarle la
plata a los trabajadores que sacársela a los
grandes grupos económicos, que adeudan
alrededor de 4.500 millones de dólares
anuales, suma que supera holgadamente
el déficit de la provincia”.

Por su parte, el Secretario General de
CTA Regional La Plata, Berisso y Ensena-
da, Omar Nuñes, opinó que “queda en cla-
ro el objetivo mercantilista del gobierno de
negociar con los sindicatos amarillos en lu-
gar de plantear un aumento salarial. Ade-
más, no incorporan más empleados, con-
tradictoriamente con las necesidades de
trabajo que hay, ya que existen 5 millones
de personas con problemas laborales, 2,5
millones de desocupados y 14 millones de
pobres. En síntesis, no aumentan los sala-
rios y obligan a los trabajadores que cum-
plen las horas extras a duplicar sus horas
de trabajo, es decir sobreocupación, para
poder ganar un sueldo digno. Esta trampa
que ahora llaman URPE,  es para seguir
manteniendo prisionero al conjunto de los
trabajadores y no dar lugar al debate para
implementar un salario digno”.

Nuñes destacó que “nosotros las recha-
zamos porque no resuelven el problema
del blanqueo del salario que se paga en ne-
gro, queda a la discrecionalidad de los fun-
cionarios de cada dirección y departamen-
to, y no hay criterios que permitan evaluar
en qué se mide la productividad y eficien-
cia; el conflicto que se desató en la admi-

nistración pública nos dio la razón”.
Por su parte, el titular de la Asociación

Judicial Bonaerense y Secretario Gremial
de la CTA nacional, Víctor Mendibil, mani-
festó que la política de ajuste que se ha ve-
nido implementando en los últimos años
“afectó profundamente a los trabajadores
judiciales, y el congelamiento del salario,
en un proceso inflacionario como el que es-
tamos viviendo hoy, lo torna más grave
aún”. En otro momento el directivo aclaró
que “la reducción de las horas extras a los
trabajadores judiciales no les afecta porque
en la Justicia de la provincia de Buenos Ai-
res no se pagan horas extras ni movilida-
des; históricamente ha sido así”.

autoritarismo

Los dirigentes consultados manifesta-
ron su indignación ante las declaraciones
del gobernador Felipe Solá cuando amena-
zó con “suspender o despedir a los em-
pleados estatales que hagan huelga”. Men-
dibil afirmó que “se equivoca cuando in-
tenta intimidar o atemorizar a los trabaja-
dores diciendo que los va a sancionar, que

los va a echar del trabajo por ejercer accio-
nes de movilización o paro. El gobernador
se podría apoyar sobre los trabajadores de
la provincia para llevar adelante un go-
bierno en favor de la mayoría de los bo-
naerenses, debería cuidarlos, atenderlos,
pensar en cómo mejorar su situación y no
en recortar el presupuesto. Si profundiza
esa política recibirá la respuesta que los
trabajadores sabemos darle a las visiones
autoritarias y el único que perderá, a lar-
go plazo, será el gobernador Solá”.

También Julio Ortellado criticó las de-
claraciones del gobernador refiriendo que
“tiene la concepción de que la provincia
es una gran estancia, donde él  es el hijo
del patrón y se cree que con la fusta va a
venir a golpear a los trabajadores; cree
que con sus actitudes caprichosas va a po-
der revertir una situación de crisis y con-
flicto que va mucho más allá de los plan-
teos personales. Esto no se revierte con re-
presión, pero la necesita para instalar de-
finitivamente un modelo que estamos
dispuestos a resistir”.

Nuñes aseguró que “desde la CTA de-
cimos que este gobierno ha perdido la po-

Provincia de Buenos Aires

Entre las décadas del ´80 y del
´90, gran parte de los países la-

tinoamericanos se constituyeron
como escenarios de transformacio-
nes y ajustes económicos, acompa-
ñados de reformas laborales que
han introducido nuevas variables
en las relaciones de trabajo.

Como producto de aquello, la
precariedad del empleo se ha ido
acentuando con el paso del tiempo,
afectando no sólo el trabajo sino
principalmente a la salud del traba-
jador.

Si nos remitimos a la semántica
del término precarización, pode-
mos entenderla como la “acción de
convertir en precaria una situación
social o política”, donde lo precario
es aquello “de poca estabilidad o
duración”. Este último concepto
nos servirá para introducir el ele-
mento central del empleo precario:
la modalidad de contratación tem-
poral.

En un intento de aprehender el
impacto que pudiera llegar a tener
la inestabilidad laboral en la salud
de los sujetos, elaboramos un cues-
tionario de 24 preguntas que fue
administrado  a una muestra inten-

cional de 100 trabajadores técnicos-
profesionales de la ciudad de La
Plata en el mes de Octubre de 1999.

Nuestra muestra estaba com-
puesta por un 53 % de mujeres y un
47 % de hombres. Todos ellos se en-
contraban trabajando en relación
de dependencia, con contratos de
trabajo temporales.

De los datos obtenidos compro-
bamos que un 26 % de la muestra
sufre algún tipo de trastorno físico-
emocional producto del impacto de
la inestabilidad laboral sobre su  sa-
lud: contracturas, tensiones, tras-
tornos emocionales como ansie-
dad, angustia, depresión y dolores
cardíacos, entre otros.

Los sujetos que expresaban su-
frir dolencias por su “situación en
el trabajo”, manifestaban que su
mayor preocupación en sus em-
pleos era la inestabilidad de sus
puestos de trabajo, encontrando
como segundo elemento la dificul-
tad que esta situación generaba pa-
ra el desarrollo de proyectos profe-
sionales y personales.

La gran mayoría de los encues-
tados, si bien expresaban su satis-
facción y motivación por la tarea

Inestabilidad la



que realizaban, esto se veía opaca-
do por el temor que les generaba la
inestabilidad laboral. Este último
dato nos posibilita confirmar que su
sufrimiento responde más a las pre-
siones y temores vividos en el tra-
bajo producto de la amenaza de
perder el empleo, vehiculizada por
la inestabilidad laboral, que por la
realización de la tarea en sí.

En cuanto a este punto, algunos
sujetos de la muestra expresaban no
haber tenido nunca problemas en
sus empleos ya que siempre les re-
novaban el contrato, hallando que
un gran porcentaje de ellos respon-
de saludablemente al impacto de la
inestabilidad laboral. Por otra par-
te, un grupo más numeroso de tra-
bajadores, que manifestaban sentir-
se por primera vez inestables en sus
empleos, presentaban en mayor
medida trastornos en su salud. Es-
tos datos nos permiten pensar que
hay una relación muy estrecha en-
tre el lugar central que cobra la ines-
tabilidad laboral para estos sujetos
y la vivencia que tienen por prime-
ra vez de sentirse inestables en sus
puestos de trabajo.

Estos datos nos confirman, en

parte, que la inestabilidad laboral se
ha instalado con más fuerza en este
último tiempo generando cada vez
más situaciones de profunda preca-
riedad en los empleos, y creemos
que la inestabilidad laboral es la  “fi-
cha principal” del dominó que im-
pacta en las piezas restantes.

Sin estabilidad laboral, al menos
relativa, se pierden derechos labo-
rales, se dificulta la realización de
proyectos personales, se desdibuja
poco a poco el lugar del trabajo co-
mo espacio central de socialización
y construcción del sujeto, peligra
constantemente el sustento econó-
mico que posibilita mantener una
calidad de vida... se pierde, y en esta
pérdida es el sujeto quien debe in-
geniárselas para afrontarla. Enfren-
tar esta situación, sin embargo, tie-
ne un costo alto para algunos suje-
tos, costo que se paga con la salud.

Este “nuevo vínculo” que esta-
blece el sujeto con su lugar de traba-
jo, frágil y cambiante, tiene repercu-
siones en distintos ámbitos de su vi-
da. El problema de la inestabilidad
laboral no radica tanto en la “tem-
poralidad” del contrato de trabajo
sino en  lo que esta situación de

inestabilidad permite y representa,
ya que fomenta el hostigamiento en
las relaciones de trabajo. Hostiga-
miento que introduce constante-
mente la amenaza de pérdida del
empleo.

Esa situación de “amenaza”, no
sólo absorbe gran parte de la ener-
gía psíquica del sujeto, sino que es

esa misma situación de ansiedad la
que impacta negativamente tanto
en la motivación como en la pro-
ductividad de los sujetos.

Estracto de Constanza Zelaschi,
Lic. en Psicología, Magister en Econo-
mía y Relaciones Laborales e Investiga-
dora Asociada del CEIL PIETTE del
CONICET.

sibilidad de hegemonizar y solucionar los
graves problemas que hay, educación, sa-
lud, vivienda, justicia, seguridad, etc. Y
cuando se plantea la pelea de los trabaja-
dores, estos gobernantes antidemocráti-
cos apelan a este tipo de amenaza que
coartan el derecho de huelga, el de peti-
cionar, que están amparados por la Cons-
titución. Pensamos que esto forma parte
de una misma estrategia de perseguir a
los luchadores, encarcelarlos, utilizar pa-
totas o reprimir con la policía los justos re-
clamos de los trabajadores y el pueblo.
Repudiamos este tipo de declaraciones
que no sólo son de Solá y convocamos a
mayores grados de organización, además
de denunciarlo ante organismos de dere-
chos humanos y prevenir que este tipo de
declaraciones son la antesala a la repre-
sión; vamos a seguir con la lucha para
que estos funcionarios si no pueden go-
bernar, se vayan”  

alternativas

Ante las graves consecuencias que su-
fre la población argentina por las políticas

de ajuste, los aumentos generalizados de
los precios, el incremento de la pobreza y
el desempleo, los entrevistados insistie-
ron con la viabilidad de un conjunto de
propuestas alternativas que se vienen so-
licitando desde la CTA y el Frente Nacio-
nal contra la Pobreza.

En este sentido, Mendibil, comentó
que “desde la CTA promovimos una con-
sulta popular para que no haya ningún
hogar pobre en la Argentina, donde más
de 3 millones de personas acompañaron
esa propuesta, y hemos puesto en marcha
desde hace un tiempo el FRENAPO para
plantear alternativas y un proyecto de
país diferente. Estamos planteando no so-
lamente el tema de la pobreza, sino el te-
ma de la seguridad social, el de la deuda
externa y su no pago, el tema del ALCA y
el enfrentamiento con lo que significa el
disciplinamiento definitivo, a partir del
2003, a los intereses de los grupos econó-
micos norteamericanos. Desde la CTA y
la AJB estamos en esa lucha”.

Leandro Fabrizio

d laboral y salud



SOCIEDAD “Me tocó vivir el paludismo, ser analfabeta, fui

dirigente campesina, exiliada, sobreviviente de

genocidio, como miles de personas en este mundo, ¿eso no

es estar globalizada?”

Rigoberta Menchú

Se larga
La Pulseada

Una nueva revista sale a las calles impulsada por
el hogar del padre Carlos Cajade. Tendrá tirada
masiva y la distribuirá una red de comedores y
obras solidarias de la zona

Un proyecto periodístico-social en la región de La Plata
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El mensuario La Pulseada es un
proyecto periodístico-social

que da trabajo como vendedores a
decenas de desocupados y ayudará
a sostenerse a más de dieciseis co-
medores y hogares. Cada una de
estas instituciones tiene a su cargo
vendedores que se dividen La Pla-
ta, Berisso y Ensenada por zonas.
Ellos se encargan de suscripciones
y ventas puerta a puerta o en las es-
quinas. 

Se trata de la revista de mayor ti-
rada en la región: diez mil ejempla-
res. Su precio es de dos pesos (o el
equivalente en patacones, lecops,
créditos del Club del Trueque u
otras formas de pago aún no exis-
tentes al cierre de esta edición). De
cada ejemplar vendido, 1 peso que-
da para el vendedor, 0,50 para la
institución y 0,50 para cubrir cos-
tos. Tal sistema dejaría mensual-
mente 400 pesos para cada hogar y
200 para cada vendedor. Ayuda
fundamental, en un momento en
que se cierran comedores por falta
de provisión estatal y los planes de
trabajo -ni muchos ni fácilmente
obtenibles- oscilan entre los 120 y
150 pesos.  

La nueva revista nace como par-
te de una obra con historia y peso
en la región: el Hogar de la Madre
Tres Veces Admirable. Toda una serie
de emprendimientos vienen sur-
giendo a partir del hogar impulsa-
do desde1984 por el padre Carlos
Cajade. Uno de ellos es la imprenta
Grafitos, los once chicos que la lle-
van adelante serán los encargados
de imprimir La Pulseada. 

Cajade plantea: “Para que el
proyecto fuera posible se unieron
fuerzas y voluntades. Para afian-
zarlo, necesitamos contar con la co-
munidad. Desde la colaboración
con un servicio hasta el indispensa-
ble aporte publicitario. Sólo así será
posible que el valor de venta sus-
tente la red de instituciones”.

“La tapa presentación es el ros-
tro de la negri, una niña que recupe-
ró la sonrisa cuando tuvimos la
oportunidad de darle amor. Es a su
vez la contracara de muchos rostros
de argentinos a quienes desde pe-
queños la miseria les robó su infan-
cia”, explica del número lanza-
miento. Para producirlo, periodis-
tas profesionales de la región desde
hace más de un año están ponien-
do, según el cura, “alma, vida y co-
razón”. Ana Cacopardo, Ingrid Jas-
chek, Oscar Jalil, Carlos Fanjul y

Carlos Sahade, son algunos de
ellos.  

El primer número arranca con el
informe especial Marcados para mo-
rir, que aborda la represión cotidia-
na a los chicos en la calle, cuya últi-
ma expresión han sido los escua-
drones de la muerte en el conurba-
no. El comedor El Charquito -que
llevan adelante a pulmón diez mu-
jeres entre Los Hornos y San Car-
los-, será la nota inaugural de Ma-
nos a la Obra, sección que irá reco-
rriendo los emprendimientos soli-
darios de la zona. La sección Cultu-
ra se inicia con una entrevista a Ma-
nu Chao y un artículo del historia-
dor Sergio Pujol. Deportes abre con
el tema del fútbol de ascenso. Tam-
bién hay análisis sobre las asam-
bleas barriales, la visión de los hijos

de ex-combatientes a veinte años
de Malvinas, notas de política y
economía, entrevistas. 

Además La Pulseada cuenta con
un singular dossier: Baruyo, entera-
mente realizado por ocho chicos
del Hogar de la Madre Tres Veces
Admirable: los hermanos Diego,
Mario y David Miño, Lidia Cante-
ro, Rosario Bernardello, Alejandro
González, Ricardo de Udaeta y Os-
car Suárez. En su editorial explican
que Baruyo “es un suplemento que
hacemos los chicos del hogar. Con
un poco de ayuda e ideas logramos
hacer este proyecto, porque quere-
mos seguir creciendo y olvidar los
golpes que nos dio la vida. A través
de Baruyo queremos mostrarles las
formas de ver las cosas que tene-
mos los chicos de un hogar, porque

un chico de la calle, o de un institu-
to se merece la oportunidad de ex-
presarse. Queremos pensar en me-
jorar el presente para tener un futu-
ro mejor. Está hecho con muchas
ganas, para demostrar que cual-
quier persona puede pensar y desa-
rrollar lo que quiera, sólo basta un
poco de amor y contención para
que estas ideas se concreten”.

Su trabajo es coordinado por In-
grid Jaschek y Federico Artigue.
Para Ingrid, “el editorial sintetiza el
espíritu del proyecto: darle la pala-
bra a quienes pocas veces tienen la
oportunidad de expresarla. Reco-
nocerles  el derecho a opinar y pre-
guntar. Y fundamentalmente, plan-
tearnos el desafío de que esa pala-
bra circule, sea escuchada, se legiti-
me a través de la revista y del reco-
nocimiento de quienes la lean. Pero
también es un desafío muy grande
hacia adentro: en la elección de los
temas, en el proceso de aprendiza-
je, debemos ejercitar la tolerancia,
crear espacios de diálogo, de deba-
te y de reconocimiento entre noso-
tros”.

“Nos impulsa el deseo de ensa-
yar alguna respuesta para aquellos
que fueron marginados por un mo-
delo económico excluyente”, sos-
tiene Ana Cacopardo, encargada de
organizar la red de vendedores jun-
to a Marcelo Iafolla, director de la
publicación.  Ella misma cuenta:
“Cuando presentamos pública-
mente el proyecto varios amigos
me advertían -por supuesto con ca-
riño- sacar una revista en este momen-
to es una locura. Yo creo que es al re-
vés. Una locura hubiera sido no se-
guir con el proyecto por la crisis
que estamos atravesando, ya que
ahora más que nunca debemos es-
tar alertas. Porque en este tipo de
coyunturas los autoritarios buscan
su oportunidad y contra eso hay
que seguir dando La Pulseada”.

Para comunicarse con La
Pulseada: (0221) 453-2516
lapulseada@netverk.com.ar
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Las sábanas se enrollaban entre
sus piernas cuando el reloj

marcó las nueve y la radio se en-
cendió. Martín se pasó la mano
entreabierta por el pelo revuelto,
por el rostro hinchado. El locutor
del noticiero lanzó la noticia: un
avión comercial acababa de estre-
llarse contra una de las torres del-
World Trade Center, corazón del
mundo económico, en Nueva
York.

Pegó un salto de la cama y co-
rrió a sentarse en el sillón del li-
ving, frente al televisor. Aunque
los hechos eran confusos, y nadie
parecía poder dar una explica-
ción, resultaba difícil pensar en
un accidente.

Mientras las imágenes se esta-
ban emitiendo live para todo el
mundo, otro avión se estrelló con-
tra la segunda torre. A los pocos
minutos, un tercero hacía blanco
en el Pentágono. Más tarde, otro
más -sospechoso- era derribado
en Pennsylvania. 

A siete meses del “atentado
que cambió al mundo”, analizar
el rol jugado por los medios es
una tarea imprescindible. 

¿ver para creer?

Antes de quedarse ciego, confi-
nado en Siena, Galileo Galilei de-
mostró al mundo que no se ve con
los ojos, sino con la razón. Usted
está negando la majestad de Dios, que
hace girar el sol alrededor de la tierra,
le diría la Iglesia Católica durante
los procesos a los que fue someti-
do por sostener las teorías de Ni-
colás Copérnico.

“Vemos que el sol gira alrede-
dor de la tierra. Pero no es lo que
ocurre. Ver, no basta para enten-
der. Se entiende con el cerebro,
con la razón. Eso es lo que nos en-
señó Galileo”. No es que Ignacio
Ramonet, director de Le Monde
Diplomatique, se haya vuelto afi-
cionado a la astronomía, pero el
ejemplo es óptimo para explicar
una nueva tendencia en las comu-
nicaciones. La idea de que basta
con “ver para comprender” no es
nueva. Pero ha tomado nuevas di-

mensiones con la segunda revolu-
ción capitalista, el desarrollo de la
autopista informática y la globali-
zación de las comunicaciones. Ra-
monet asegura que los medios de
comunicación nos intentan ir con-
venciendo de este axioma: ver lo
que muestran es igual a entender
lo que sucede.

“El 11 de septiembre, como si
intuitivamente conociera las re-
glas de la comunicación, Bin La-
den se transformó en un director
de cámaras que pone en escena
las imágenes de su propio crimen
para hacernos asistir a lo que él
crea como acontecimiento des-
tructor”, continúa Ramonet en su
análisis.

Aquella mañana, le pareció
sencillo sentar postura a mucha
gente con sentimientos antiyan-
quis. “Yo me puse contenta”, re-
conoció Hebe de Bonafini, presi-
denta de la Asociación Madres de
Plaza de Mayo y dueña de razo-
nes bien concretas para odiar al

gigante del Norte. Por fin alguien
se mete con los yankis, fue un senti-
miento bastante generalizado y
exteriorizado en un primer mo-
mento, antes de que actuaran los
reflejos de la corrección política.

Mientras el mundo observaba
horrorizado, atónito, sorprendi-
do, asustado, alegre, o todo al
mismo tiempo, la maquinaria in-
formativa con la que cuenta el go-
bierno de Estados Unidos comen-
zó a trabajar para polarizar las
opiniones y encuadrar los hechos
como actos perpetrados por los
enemigos de la democracia. Para lo-
grarlo, abusó de la ecuación ver es
igual a entender. Nosotros somos el
bien; ellos, el mal, fue el razona-
miento que lograron imponer con
facilidad en la cabeza de los nor-
teamericanos y en casi todo occi-
dente, vía CNN. Operación Justicia
Infinita fue el primer nombre pro-
puesto para el ataque a Afganis-
tán.

“Las confusiones derivadas del

atentado del 11 de septiembre, in-
dican que las banderas de la pro-
testa contra las asimetrías genera-
das por la globalización pueden
ser apropiadas por un Frankens-
tein de la CIA y el Pentágono, en
una caverna de Afganistán; y la
bandera de la libertad quedar en
manos de otra criatura del mismo
sistema, igualmente siniestra, en
una hacienda de Texas”. Para Re-
ginaldo Moraes, profesor de Cien-
cia Política de la Unicap (San Pa-
blo, Brasil), la desinformación pu-
blicada puede generar semejante
confusión... Bin Laden y George
W. Bush caminando hacia “un
duelo a la salida del sol”.

Los aviones estrellándose una y
otra vez contra las torres, las imá-
genes de los sobrevivientes baña-
dos en polvo, y los desesperados
saltando al vacío desde el piso se-
tenta hasta el fin de los tiempos,
convencieron a los norteamerica-
nos. Sería inútil preguntarles so-
bre los costos humanos de un ata-
que a Afganistán y las responsabi-
lidades políticas de sus propios
gobernantes para generar seme-
jante odio.

La transmisión del atentado en
directo, hizo del acontecimiento
un hecho único, particularmente
doloroso. Capacidad que no siem-
pre es utilizada por los medios de
prensa; por ejemplo, para mostrar
la guerra contra el terrorismo inicia-
da apenas dos semanas después. 

Michael Albert -director de una
página de internet conocida con el
nombre de Znet- opina que “el
pueblo de Irak sufrió un 11 de sep-
tiembre igual cada día, durante
diez años por la guerra biológica y
química a la que fue sometido”. Y
que “atentados” es “el único nom-
bre que se le puede dar a esas ac-
ciones, por las que Estados Uni-
dos decidió que un pueblo no va a
comer, ni disponer medicina”.

El 11 de septiembre en los medios

Sólo hace falta 

La información como herramienta de dominio. El periodismo en la era de la inme-
diatez, la nueva censura y la segunda revolución capitalista. Opinan Ignacio Ramo-
net, Michael Albert y Reginaldo Moraes

entretener
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Los medios no mostraron los
errores de los misiles que impacta-
ron blancos civiles en Afganistán,
del mismo modo que a lo largo
de los años callaron los millones
de muertos en Corea,Vietnam,
Camboya, Laos, Guatemala, Hi-
roshima y Nagasaki, Timor
Oriental, Nicaragua, El Salvador,
República Dominicana, Somalia,
Haití, Yugoeslavia, Panamá y, con
especial interés en estos últimos
meses, en Colombia.

comunicaciones

Para Albert, la teoría es senci-
lla: “Los pueblos oprimidos nece-
sitan información. Necesitan co-
municarse entre ellos. Si las elites
interrumpen esos canales de co-
municación es muy difícil rebe-
larse. Es lo que hacen los medios
de comunicación dominantes, las
grandes corporaciones capitalis-
tas que no se diferencian de las
empresas que venden autos. El
público es el producto vendido a
los anunciantes. Y el objetivo es
mantenerlo entretenido para que
no se rebele”.

Ramonet coincide. Considera
que el desarrollo de las comuni-
caciones, a partir de Internet, sig-
nificó un salto cualitativo del ca-
pitalismo, una suerte de segunda
revolución capitalista que facilitó
la globalización. “Siempre existió
el problema de la dominación
mediática por algunos grupos.
Pero pensábamos que esos gru-
pos eran a lo máximo nacionales.
Ahora vemos aparecer grupos
que persiguen el objetivo de dis-
traer al planeta entero. Desde ha-
ce trece años existen varias cade-
nas de televisión planetarias. Los
clientes que se tratan de obtener
no son de una región sino del
mundo... el planeta como consu-
midor”, afirma.

Los medios de comunicación
son, hoy por hoy, una herramien-
ta de dominación que utilizan los
centros de poder para mantener
el orden mundial existente.

Con la intención de ejercer in-
fluencias sobre la sociedad, los
modernos multimedios entraron
en una pulseada por entretener al
mundo. Transformarlo en su con-
sumidor y al mismo tiempo ven-
derlo a sus anunciantes. En la te-
levisión no se informa con inten-

ción de que el espectador pueda
formarse una idea sobre los te-
mas que se tratan. Son pocos los
periodistas que acercan los ele-
mentos capaces de hacer enten-
der una determinada situación.

Dos ideas fuerza rigen hoy. La
primera se puede sintetizar en un
slogan utilizado por una radio ca-
pitalina, informar siempre primero
y mejor, tan rápidamente como se
pueda y, si es posible, en directo.

El otro concepto tiene que ver con
la presencia del periodista en el
lugar de los hechos, como garan-
tía de que lo que se diga es la  ver-
dad. La imagen de los aviones es-
trellándose contra las torres ge-
melas facilitó la consagración del
principio ver es igual a entender. El
Gobierno norteamericano capita-
lizó la compleja situación logran-
do simplificar todo englobándolo
en una lucha del bien contra el mal.
Esto tiene que ver con la presen-
cia de los periodistas en Afganis-
tán, como garantía de verdad.

“¿Qué significa estar en Afga-
nistán hoy?”, se pregunta Ramo-
net. El avance tecnológico que
posibilitó la segunda revolución
capitalista se transforma en un
arma en contra de los cronistas de
la guerra. “Es la idea de
que la información
ahora debe ser tan rá-
pida como tecnológi-
camente es posible
que lo sea. Y como
estamos en un re-
gistro de la inme-
diatez y la ins-
tantaneidad, se ha
establecido la idea de
que ahora hay que infor-
mar lo más rápidamente posi-

ble. Y si es posible hay que asistir
directamente al acontecimiento.
Que lo podamos ver desarrollar-
se ante nuestros ojos. Lo que ocu-
rre en el mundo desde el punto
de vista político, militar, acciden-
tal, espectacular, podemos mos-
trarlo en directo porque tenemos
cámaras en todas partes”. El pe-
riodista, entonces, “está obligado
a proponer una lectura inmediata
de la situación. Una lectura que

reproduce las ideas de otros, las
ideas dominantes, las del poder”.

la censura

Mientras Estados Unidos pre-
paraba la guerra contra Afganis-
tán, las Organizaciones No Gu-
bernamentales (ONG) de todo el
mundo se comunicaban con las
redacciones de los medios nortea-
mericanos. Les solicitaban que
dieran a conocer la situación de
los millones de refugiados que es-
capaban de sus tierras antes de
que comenzaran los bombardeos.
Una agencia de noticias publicó
las historias. Los periodistas de
Associated Press  las reprodujeron
hacia todas las redacciones. Sin
embargo, los editores de los pe-

riódicos no las usaban.
“Decidieron que noso-
tros no debemos saber”,
señala Albert.
Según Ramonet, la
censura se modificó:
“Durante mucho
tiempo vivimos sin
información. La

dictadura prohibía
algunas informaciones,

pero hoy día, cuando hay
tan abundante información, no

se censura suprimiendo informa-
ción, sino sumando información.
Lo que falta es información que
revele mi condición de oprimi-
do... porque la censura es una ca-
racterística estructural de todo
poder”.

before and after

El 11 de septiembre de 2001,
Martín pasó el día frente al televi-

sor, compró el diario durante to-
da la semana y trató de no per-
derse ninguno de los programas
especiales. Durante esos días se
olvidó de buscar trabajo. En los
siete meses que pasaron desde el
atentado “que cambió al mun-
do”, su país tuvo cinco presiden-
tes, la moneda nacional perdió la
mitad de su valor y los organis-
mos internacionales siguen insis-
tiendo en que se apliquen planes
económicos ultraliberales. Nada
cambió para Martín después de
aquel día. Sólo que los fondos
que podrían ser destinados a ayu-
darlo van a parar a la guerra, a las
fábricas de armas norteamerica-
nas y británicas. Países que, ade-
más, tienen en mente un claro in-
terés económico: hacer negocios
con los gasoductos que se cons-
truirán en Afganistán cuando to-
do termine. La nueva Ley de la
Información habrá funcionado.
No fue necesario explicar, ni ha-
cer entender, ni dar los elementos
que podrían permitir a cada uno
llegar a una conclusión propia.
Bastó con entretener. El show de-
be continuar.

Miguel Graziano
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Sin tregua, sin piedad, se suce-
den las imágenes: un grupo de

personas sentados en Plaza de
Mayo sostiene una bandera argen-
tina. Dicen que se juntaron tras
ver las imágenes de la represión
por T.V. La policía montada arre-
mete contra ellos, les tira los caba-
llos encima, no les da tiempo a le-
vantarse, les pega con la fusta, los
gritos de dolor parecen excitar a
los uniformados y descargan los
golpes con más fuerza. 

En una esquina, jóvenes con
gomeras gritan con odio y deses-
peración a policías con itakas for-
mados en la otra esquina, que por
supuesto no llegan a escucharlos.
No sólo por la distancia, sino por-
que sus disparos los aíslan del res-
to de la gente.

El muchacho se encuentra boca
arriba en el medio de la calle, sin
remera, pañuelo al cuello, panta-
lón corto, los ojos cerrados. Hilos
de sangre recorren su rostro y par-
te del pecho. Un numeroso grupo
de personas lo rodea. Un paramé-
dico lo asiste, sin resultados. Al-
guien pregunta su nombre. Nadie
lo conoce. Al día siguiente será ta-
pa de los diarios.

Son todos registros hechos por
fotógrafos, reporteros o videastas
que al igual que los manifestantes
debieron enfrentar los gases, gol-
pes y balas de la policía.

Nos conocimos esos días, sacando
fotos o filmando en una barricada,
compartiendo limones frente a los ga-
ses, o simplemente emocionándonos y
sintiéndonos parte activa de los miles
que se movilizan  define el mani-
fiesto fundacional del grupo. A
partir de ese caótico primer en-
cuentro se plantea organizar una
reunión en donde se invite a todos
aquellos que tuvieran imágenes  -
cualquiera fuera el formato- sobre
esos dos días o sobre cualquier
otro acto de resistencia, para así
intentar darles una forma de con-
junto.

“Se pegaron un par de centena-
res de afiches convocando para
una asamblea en la Casa de las
Madres de Plaza de Mayo, y sor-
presivamente vinieron 150 perso-
nas”, comenta Miguel, uno de los
miembros de la comisión de pren-

sa. “La convocatoria era para con-
tra-informar, para mostrar lo que
ocultaban los medios, generar un
colectivo de contra-información y
de exposición artística; nos auto-
proclamamos como asamblea y
nos pusimos a disposición de la
Asamblea Interbarrial de Parque
Centenario 

El nombre elegido no es sólo
una metáfora referida a la situa-

ción del país. Es una cita que pro-
pone una genealogía precisa en el
movimiento artístico, social y po-
lítico argentino: el Tucumán arde
de 1968 (ver aparte).

“Cuando en la Asamblea se in-
tenta definir el nombre  pensamos
llamarnos Buenos Aires Arde, pero
del fondo  surgió una voz del inte-
rior diciendo Eh, che, cómo Buenos
Aires ...Argentina Arde. Se aceptó

la propuesta por aclamación”, ex-
plica Gustavo, otro miembro del
grupo.

Ser activista y reportero al mis-
mo tiempo en conflictos de gran
magnitud parece algo complejo,
pero desde el grupo se plantea la
necesidad de encontrar un termi-
no medio que permita solucionar
esta situación.

“”No existe una objetividad
pura, nosotros nos relacionamos y
opinamos desde el sector de los
explotados”, sostiene Gustavo.

La necesidad de contra infor-
mación se planteó a partir de una
fuerte crítica a la falta de fidelidad
de los grandes medios nacionales,
a la hora de informar sobre la si-
tuación actual. “Históricamente,
han ocultado o tergiversado las
luchas populares, producto de los
intereses a los que responden. Es
un hecho que forma parte de la
historia mundial, pero que se hace
más evidente en nuestro país en
los últimos años producto de los
beneficios que reciben del Gobier-
no. Un ejemplo es el diario Clarín
y la licuación de deuda que le ha-
bilita el Gobierno de Duhalde”,
afirma Miguel.

El proyecto parece expandirse a
varios puntos del país. Ya hay gru-
pos de Argentina Arde formados
en La Plata, en la Zona Sur del Co-
nurbano (Avellaneda, Temperley,
Lanús) y en Córdoba.

El grupo central -en la ciudad
de Buenos Aires- resultó ser tan
numeroso que decidieron dividir-
se en comisiones. La comisión de
prensa se encarga de la publica-
ción de un periódico que va por el
número cinco, con una tirada de
entre 1000 y 2000 ejemplares; con
el material audiovisual cosechado
se realizó un noticiero de contra-
información en video.  

Ya han participado en varias
actividades, entre las que resalta
el escrache hecho a la Casa de
Neuquén en la Ciudad de Buenos
Aires por el cierre de la fábrica Za-
nón, realizado en febrero último,
cuando un grupo de jóvenes insta-
ló un gran tablero de ajedrez en el
asfalto en el que se podía leer: To-
do el poder a los peones. Argentina
Arde participó con dos muestras

Argentina Arde

queman
Las imágenes

A partir de las jornadas del 19 y 20 de diciembre mu-
cho comenzó a  cambiar: presidentes, ciudadanos dis-
puestos a abollar cacerolas o a organizarse. Argentina
Arde, es uno de esos grupos: un colectivo de artistas, ci-
neastas y fotógrafos que asumen su oficio como forma
de resistencia
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Tucumán. Tucumán. Tucumán. Tucumán. Tucu-
mán. Afiches sin firmas, empapelando Santa Fe y
Rosario. Entradas impresas de los típicos cineclubs
argentinos de la década del ‘60 se reparten en las
calles, y en las funciones se proyecta una diapositi-
va con la misma palabra. Tucumán. Tucumán. Tucu-
mán. Nadie da explicaciones. Tucumán Arde. Tucu-
mán Arde. Tucumán Arde. Semanas después pinta-
das, graffitis, nuevas entradas y nuevas proyeccio-
nes. Nadie se adjudica el raro fenómeno. Volantes
que se reparten en la calle, obleas pegadas en pa-
redes, puertas y colectivos. Tucumán Arde. Tucu-
mán Arde. Tucumán Arde.

Finalmente, el 3 de noviembre de 1968 un pú-
blico ávido de arte de vanguardia se sorprendería
reunido en la CGT de los Argentinos, filial Rosario,
ante un hecho artístico que será mítico.

Carlos Saldi, fotógrafo, fue uno de quienes par-
ticipó de aquella experiencia, de la que aún hoy se
enorgullece. Exiliado en París a partir de 1975, ac-
tualmente vive parte del tiempo en Buenos Aires.
Se destaca como fotógrafo publicitario y de perso-
nalidades (políticos, escritores, artistas). Es colabo-
rador del Correo de la UNESCO, Le Monde, Le Figa-
ro, L’ express. 

Saldi recuerda: “Cuando hicimos Tucumán arde,
no nos imaginamos nunca que se iba a producir el
efecto que se logró. Surgió a partir de un grupo de
pintores que estaban en disidencia con el  Institu-
to Di Tella, que recibía dinero oficial para hacer un
arte de vanguardia (...) El grupo decide romper con

ese simbolismo, por lo que devuelve la subvención
y se plantea ir más allá de un quiebre formal, plan-
teando integrar a la gente como parte de la obra.
La obra será colectiva y el tema la provincia de Tu-
cumán, que en aquel momento estaba siendo pro-
mocionada a todo el país como una provincia en
avance, cuando todos sabíamos que era un desas-
tre, que los ingenios echaban gente y demás”.

“Había de todo. Artistas plásticos reconocidos
como León Ferrari, Pablo Suaréz, Juan Pablo Renzi,
Ruben Naranjo. Se suman fotógrafos, sociólogos,
médicos, que permiten hacer un estudio en pro-
fundidad sobre la provincia. Esta variedad nos per-
mite iniciar una doble acción: por un lado un gru-
po pantalla que viaja a Tucumán a organizar la 1er.
Bienal de Arte de Vanguardia, algo ideal para la pro-
moción que se hacia desde el Estado a la provin-
cia, por lo que recibe mucha prensa local. Por
otro lado, un grupo más numeroso se encarga de
relevar todo tipo de datos: geografía, tasa de na-
talidad, de mortandad, situación en los ingenios,
un amplio estudio que permitiera tener una opi-
nión fundamentada; todo en forma clandestina.
Una vez que se junta toda la información el gru-
po debe huir de la provincia porque ya era dema-
siado evidente para la policía qué estábamos ha-
ciendo”.

“Luego de la campaña con la palabra Tucumán
Arde en Santa Fe y Rosario, se inaugura la 1er. Bie-
nal de Arte de Vanguardia en la CGT de los Argen-
tinos en Rosario. Se usan reportajes, filmaciones
(en ese momento no había video, por lo que se
hicieron películas, algo inédito), se hacen murales
con los documentos encontrados, en un primer
paso hacia la ruptura con la concepción más tra-
dicional de arte en nuestro país. Durante dos se-
manas se toma el edificio, se crea una ambienta-
ción en la que el público no está frente a la obra
sino formando parte de ella”.

“Sobre los pisos se pegaron los nombres de
todos los oficiales tucumanos responsables o par-

tícipes de la represión, de las autoridades políticas
y de los dueños del Ingenio Ledesma,  por lo que
la gente al caminar tenía que pisarlos; la luz se
apagaba cada 2 minutos 45 segundos y una voz
decía “en este momento un niño se muere en Tu-
cumán”; repartíamos café en tacitas y cuando la
gente pedía azúcar o cucharitas les señalábamos
fotos de trabajadores del ingenio o capataces
maltratandolos, les decíamos “ahí está el azúcar”;
había datos, porcentajes, estadísticas de niveles
de desnutrición, desempleo, analfabetismo, mor-
tandad infantil. Apuntábamos a lograr un circuito
sobreinformacional, a través del cual impactar
por una redundancia de información”.

Semanas después se lleva la exposición a la se-
de de la CGTA en Buenos Aires. A pocas horas de
inaugurada, se recibe un ultimatum oficial que
amenazaba con quitar la personería jurídica si se
mantenía la muestra. Los propios artistas decidie-
ron no inaugurar y repartieron el material a todo
aquel que pudiera darle un uso político.

Consultado acerca de la experiencia actual de
Argentina Arde, Salvi sostiene:  “Creo que hay un
contexto que nos diferencia, antes ganábamos o
perdíamos, ahora no se sabe; en el mundo había
dos bloques, ahora son todos iguales; teníamos
ideologías claras, hoy ya no existen. Creo por eso
que es una iniciativa más que importante, que in-
tenta romper el corsé, que se enmarca dentro de
un conjunto de hechos nuevos y curiosos como
lo son las asambleas barriales”. 

de fotos: una de los obreros de Za-
nón y otra homenajeando a las víc-
timas de la represión policial del
19 y 20 de diciembre.   

“También nos mantenemos al
servicio de las distintas Asam-
bleas barriales, Comisiones obre-
ras y piquetes. Como actividad
propia nos estamos organizando
para el 24 de marzo”, refiere Gus-
tavo.

Lisandro Gambarotta

Azúcar amarga
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El cartel petrolero, pieza clave
del selecto grupo que concen-

tra las ventas externas del país,
conforma un polo de poder que ya
impulsó salidas autoritarias en el
pasado y, de creerlo necesario,
volvería a hacerlo, aunque ahora
podría inclinarse por una dictadu-
ra blanda para preservar sus intere-
ses. “Un Onganía en lugar de un
Videla”, explican analistas espa-
ñoles. Paralelamente a la resisten-
cia a cualquier intento de gravar
sus siderales rentas, el alza del dó-
lar obró como tentación para
acentuar una estrategia petrolera
que nos conduce a la pérdida del
autoabastecimiento. 

la quintacolumna

Las retenciones son un impues-
to a la exportación que cumple
dos funciones: capta para el fisco
una parte de las ganancias ex-
traordinarias realizadas por las
grandes empresas en los últimos
meses gracias a la devaluación. Y,
dado que el precio en dólares de
los bienes exportables determina
su precio doméstico, cuanto ma-
yor es el porcentaje de retenciones
menor será el crecimiento interno
de éstos. Razones por las que, ape-
nas consumó la devaluación, el
gobierno se vio obligado a fijar
impuestos de este tipo.

La decisión desató una guerra
de lobbys. Las empresas que domi-
nan el sector no están dispuestas a
ceder nada. Sus exportaciones se
estiman en 3500 millones de dóla-
res (incluyendo derivados y gas).
Tras la devaluación, con un dólar
a tres pesos, estarían obteniendo
una ganancia extraordinaria no
inferior a los 7 mil millones de pe-
sos. El gobierno impuso un nivel
de retenciones del 20% para las
ventas externas de crudo, con lo
que recaudará 700 millones de dó-
lares. Aun así, el cartel petrolero se
quedará con ganancias extras por
casi 5000 millones de pesos. 

Un trabajo reciente de Eduardo
Basualdo, Claudio Lozano y Mar-
tín Schorr -Las Transferencias de re-

cursos a la cúpula económica durante
la presidencia de Duhalde-, estima
que Repsol obtuvo un beneficio de
2452 millones de pesos gracias a la
devaluación inicial sobre las ex-
portaciones y a la licuación de
deudas, mientras que para Pérez
Companc esa ganancia total ascen-
dió a 1398 millones de pesos. Son
cifras estimadas con un dólar a
dos pesos; mientras la divisa ver-
de aumenta, sus ganancias tam-
bién.

Repsol, Pérez Companc, Pan Ame-
rican Energy y Chevron lograron
encolumnar lobbistas como el go-
bierno español, los gobernadores
de las provincias productoras de
combustibles y el Sindicato de Pe-
troleros del Estado. El mismo José
María Aznar, llamó y llamó a Du-
halde  hasta que consiguió un
compromiso formal de atender a
las petroleras, e incluirlas en el
frente productivo que el gobierno
argentino tanto propagandizaba. 

Antes de esos llamados, se ha-
bía ocupado del tema Oscar Vi-
cente, representante de Pérez Com-
panc y directivo de la Cámara de
Empresas Petroleras, quien cons-
truyó una relación tan cercana a
Duhalde que en la intimidad se
anima a llamarlo Cabezón. Con su
dinero y su poder, el petrolero sos-
tiene -junto a Carlos Bulgheroni-
el proyecto presidencial de Duhal-
de desde 1999 y, merced a esos fa-
vores, pudo franquear el acceso a
la quinta de Olivos.

Sin embargo, convencidas de
que algo tendrían que ceder, las
petroleras buscaron evitar el pre-
cedente de un impuesto que es ab-
solutamente normal en otros paí-
ses exportadores y que aquí no se
aplica. Jorge Remes Lenicov ame-
nazó con su renuncia de ceder. Pe-
ro a mediados de enero, se suma-
ron al lobby los gobernadores Jorge

Sobisch (Neuquén) y José Luis Li-
zurume (Chubut), quienes juga-
ron decididamente a favor de las
empresas para no ver disminui-
dos sus porcentajes de regalías.
Tras una reunión con Duhalde, lle-
garon a anunciar que se estudiaba
“dar marcha atrás”, posibilidad
más tarde desmentida. A Sobisch
y Lizurume se sumaron los gober-
nadores Juan Carlos Romero y
Néstor Kirchner, quienes flan-
quearon a Bulgheroni y lograron
una solución intermedia: un ade-
lanto de 1200 a 1400 millones de
dólares de parte de las petroleras,
contra el cual “se da por cancelada
la retención sobre las exportacio-
nes prevista en el artículo sexto de
la Ley de Emergencia Pública”.

Duhalde se vio ante la posibili-
dad de ser citado judicialmente
por incumplir esa ley que él mis-
mo había impulsado. El abogado
Ricardo Monner Sans reclamó a la
Justicia que lo citara a declaración
indagatoria por el presunto delito
de “violación de los deberes de
funcionario público”, ante la de-
mora en reglamentar las retencio-
nes. “La ley 25.561 estableció un
impuesto especial para la exporta-
ción de hidrocarburos. En medio
de normas que agravan la situa-
ción popular, el incumplimiento
de esa norma legal supone cons-
ciente decisión de seguir benefi-

ciando a los poderosos en desme-
dro de los débiles”, argumentó
Monner Sans.

Otro poder menos conjetural
que esa denuncia fue decisivo.
Junto con el veto a la Ley de Quie-
bras y el cese en la aplicación de la
Ley de Subversión Económica, el
FMI le demandó a Remes la apli-
cación de las retenciones como
“acciones prioritarias” a encararse
antes de acceder a las negociacio-
nes. El ministro anunció su aplica-
ción desde EE.UU., pocos días an-
tes de que el indio Anoop Singh -
auditor del Fondo- llegara a Ar-
gentina. 

Poco después, los trabajadores
petroleros organizaban una movi-
lización contra las retenciones jun-
to a los empresarios del sector y
población en general. Fue la más
grande en la historia patagónica.
Reclamaba el fin de los despidos y
el aumento de las inversiones, dos
herramientas de las empresas del
área para presionar sobre decisio-
nes oficiales no compatibles con
sus intereses. En Comodoro Riva-
davia los manifestantes le entrega-
ron a monseñor Marcelo Nieva un
escrito demandando que “se re-
vea” la retención a las exportacio-
nes de hidrocarburos porque “tor-
na inviable la explotación de los
yacimientos situados en la cuenca
del Golfo San Jorge”, documento
que el vicario se comprometió a
enviar a la Mesa de Diálogo Ar-
gentino.

Junto a muchos reclamos legíti-
mos de comunidades abandona-
das a su suerte tras la privatiza-
ción petrolera, estaba la mano del
SUPE en acuerdo con las empre-
sas para obstaculizar la aplicación
de retenciones. Alianza que data
de 1992, cuando el SUPE decidió
subirse a la vereda de las privati-
zaciones. Con recursos propios y

Petróleo

Empujado por la bancarrota del estado y las presiones del FMI, el gobierno se vio
obligado a gravar una pequeña parte de las enormes rentas extraordinarias de los
mismos grandes exportadores que había beneficiado con la devaluación. Su reacción
no se hizo esperar 

Una guerra con
perspectivas negras 
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otros provenientes de las indem-
nizaciones del personal despedi-
do de YPF, creó una sociedad anó-
nima dedicada a prestar servicios
a las compañías petroleras y fo-
mentó la creación de cooperativas
con objetivos similares en el inte-
rior del país. Hoy son un mero en-
granaje menor del cartel petrolero.

estrategias
De la ganancia extra obtenida

por las principales empresas ex-
portadoras gracias a la devalua-
ción inicial -unos 18.300 millones
de pesos de utilidad neta produci-
das por el simple alza del dólar de
1 a 2 pesos-, el Estado se quedará
apenas -con suerte y mucha pelea-
con 2500 millones, una pequeña
fortuna destinada a compensar a
los bancos por la pesificación. 

La devaluación estimula ade-
más una estrategia vigente desde
que se privatizara YPF: exportar
cada vez más para aumentar las
ganancias. A este ritmo, dado que
las empresas del sector no invier-
ten en explorar nuevas áreas de
explotación, en menos de ocho
años el país perderá su autoabas-
tecimiento de crudo y dejará de
ser exportador para constituirse
en comprador neto. 

A su vez, para morigerar el im-
pacto de las retenciones, las petro-
leras  retienen sin liquidar las divi-
sas que obtuvieron por sus ventas
externas. No es un recurso origi-
nal del sector: todo un selecto gru-
po de holdings exportadores loca-
les y multinacionales acapararon
durante diciembre y enero más de
2000 millones de dólares sin traer-
los al país, a la espera de que la su-
ba del dólar les reporte ganancias
extraordinarias en pesos. Estos
grupos son los principales respon-
sables del alza desenfrenada de la

moneda norteamericana. Eso sí, la
tabla está liderada por Repsol, que
durante diciembre y enero vendió
al exterior por 388 millones de dó-
lares. 

Para colmo, las retenciones sin
una mayor intervención estatal es-
tán lejos de ser eficaces: la integra-
ción vertical del cartel petrolero -
extracción, distribución, venta- le
permite trasladar al final de la ca-
dena los costos de la retención me-
diante el aumento de los precios
que pagan los consumidores, o
hacia su inicio reduciendo el mar-
gen de ganancia de los proveedo-
res.

Tales recursos de las petroleras
se combinan con niveles de renta-
bilidad inéditos, aunque descono-
cidos en su magnitud real.  El cos-
to de un barril de petróleo es uno
de los secretos mejor guardados
en el capitalismo argentino. Algu-
nos expertos independientes lo es-
timan entre ocho y treinta dólares.
Repsol  lo vende en el mercado in-
terno al precio internacional, unos
30 dólares. Así obtuvo 936 millo-
nes de dólares de utilidades en
1999, 2833 millones en 2000 y más
de 1800 millones en 2001.

“El misterio del precio del ba-
rril de crudo nacional es apenas la
punta del ovillo. Lo que es verifi-
cable es la política de Repsol, con-

sistente en extraer mucho, explo-
rar poco y exportar todo lo posi-
ble”, explicaron Alfredo y Eric
Calcagno en un trabajo reciente.
Su corolario es que Argentina tie-
ne reservas para apenas ocho
años. Mientras Brasil tiene para
veinte; Ecuador, treinta y dos; Mé-
xico, cuarenta y cinco; Venezuela,
setenta. Las razones para transfor-
mar imprevistamente a Argentina
en un exportador de petróleo no
son casuales. Tratan de obtener las
mayores ganancias en el menor
tiempo posible, aspecto que se
conjuga con la desesperación del
gobierno por aplicar las recetas
del FMI y obtener a toda costa un
superávit comercial que genere
dólares genuinos para pagar inte-
reses de la deuda y girar regalías y
ganancias al exterior.

Dado que no se pueden satisfa-
cer los intereses de todos los secto-
res en pugna manteniendo alguna
apariencia de democracia, las cor-
poraciones con intereses en Ar-
gentina tienen como estrategia de
corto y mediano plazo, la dolari-
zación de la economía y la frag-
mentación política del país. Para
lograrlo, apuestan a un giro políti-
co autoritario. Sostienen la idea
del golpe blando, que repiten mu-
chos comentarios acerca de la cri-
sis argentina en la prensa de Espa-

ña. País cuyos consumidores están
subsidiados por las ganancias ex-
traordinarias que sus principales
bancos, empresas de telecomuni-
caciones, petroleras y energéticas
en general, extraen de la Argenti-
na.

Fabián Amico

Repsol posee el 58,8 por
ciento de las reservas com-
probables de petróleo; el 49
por ciento de las reservas de
gas natural; el 50 por ciento
de la producción de petró-
leo; el 65 por ciento de las
disponibilidades de gas na-
tural; el 54 por ciento de las
capacidades de refinamien-
to; el 50 por ciento de las es-
taciones de expendio mino-
rista de combustibles; el 56
por ciento de las ventas de
gasoil y 55 por ciento de la
comercialización de moto-
naftas. El resto del mercado
petrolero está en manos de
la holandesa Shell y de la
norteamericana Esso.

Tener o no tener
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Una de cada cinco parejas en
Argentina presenta situacio-

nes de violencia doméstica. En el
42 por ciento de los casos de mu-
jeres asesinadas, el crimen lo rea-
liza su pareja. Un 37 por ciento de
las mujeres golpeadas por sus es-
posos lleva veinte años o más so-
portando abusos. Según informa-
ción del Banco Interamericano de
Desarrollo se estima que el 25 por
ciento de las mujeres argentinas
es víctima de violencia. 

La historia de esta forma de
convivencia deja al descubierto la
trampa creada y soportada por un
universo de varones, mujeres e
instituciones que durante siglos
produjeron discursos acerca de la
moral eludiendo mencionar las
manifestaciones implícitas de las
relaciones de poder intrafamilia-
res. O sea, omitiendo referirse a la
desigualdad entre el género mas-
culino y el femenino. 

La dicotomización de las esfe-
ras pública y privada lleva a mu-
tilar la ciudadanía de las mujeres.
La privacidad de la familia apare-
ce como justificación para limitar
la intervención en la violencia do-
méstica, perpetuando el poder in-
terno del agresor. Se considera na-
tural  lo que en realidad es un
ejercicio de la desigualdad social.
Comportamientos sometidos de

aquellas mujeres que acatan di-
versas formas de maltrato físico o
psíquico pueden darse a través
del ciclo de vida y deriva esencial-
mente de pautas culturales, en es-
pecial de los efectos negativos de
ciertas prácticas tradicionales o
consuetudinarias, y de todos los
actos extremos vinculados con la
raza, el sexo, el lenguaje o la reli-
gión, que perpetúan el status  más
bajo acordado a las mujeres en la
familia, en el lugar de trabajo, la
comunidad y la sociedad. Algo
exacerbado por presiones socia-
les; particularmente, el miedo.

víctimas

En 1999 hubo en Capital Fede-
ral 25.630 denuncias de mujeres
agredidas, dos mil más que en el
año 1998, diez mil más que en el
año 1995. El Consejo de la Familia
de la provincia de Buenos Aires
recibe alrededor de doscientas lla-
madas mensuales referidas a he-
chos de violencia hacia mujeres o
niños, y se registra una tendencia
notable a su incremento. 

Los más de mil casos analiza-
dos entre 1998 y el año 2000 en el
Centro Elvira Rawson definieron
el perfil social de las mujeres víc-
timas de violencia familiar: en su
mayoría casadas o unidas de he-

cho, ocupadas, mayormente en
relación de dependencia. Las eda-
des de más del 60 por ciento de
ellas rondan entre 25 y 44 años.
Una característica primordial es la
tenencia de hijos: el 87,4 por cien-
to tiene entre uno y dos. A pesar
de haber sido reiteradamente
agredidas, el 72,2 por ciento tuvo
una convivencia de 16 años o
más.

Los chicos con madres agredi-
das terminan, en un 53,2 por cien-
to, siendo maltratados también
por el agresor. Los grupos de eda-
des más afectados son los chico-
s/as de  3 a 9 años.

mitos y realidades

La pobreza y la falta de educa-
ción pueden ser factores que ayu-
den a su manifestación y visibili-
dad, pero la violencia se distribu-
ye en la población entre los dife-
rentes estratos socioeconómicos y
niveles de instrucción. Informes
de la Dirección General de la Mu-
jer de la Ciudad de Buenos Aires
muestran que el nivel educativo
de las víctimas es de secundario
completo en un 37,9 por ciento y
superior completo en un 15,3 por
ciento. Sólo el 0,4 por ciento de las
mujeres golpeadas no tuvieron
instrucción. En tanto, la educa-
ción alcanzada por los agresores
es de primario completo en un
28,3 por ciento,  secundario com-
pleto en 27,3 y con estudios supe-
riores completos el 14,1 por cien-
to. Los agresores analfabetos re-
presentan sólo el 0,9 por ciento. 

La titular de Violencia Familiar
en el Consejo bonaerense de la Fa-
milia, Liliana Rodríguez, afirma
que “la violencia es un fenómeno
que atraviesa todas las clases so-
ciales. Antes, las clases sociales
con mayor poder adquisitivo re-
currían al ámbito privado y en-
tonces esto hacia que se mantu-
viera más oculto y que no apare-
cieran en las estadísticas. Pero
nuestra experiencia nos demues-

tra que atraviesa todas las clases.
Tampoco tiene que ver con el ni-
vel cultural ni de poca educación.
Nosotros tenemos experiencia de
agresores con distintas profesio-
nes o incluso lugares de poder”.
En ocasiones, la mayor educación
o posibilidades materiales sólo re-
dunda en los recursos para soste-
ner el ocultamiento. 

“Familiares y amigos suelen
culpabilizar a la mujer de los ac-
tos del agresor. Muchas veces, lo
que uno escucha de los lazos cer-
canos a la víctima es que yo le di
una mano y a los diez días volvió
con su pareja. Es una manera de
responsabilizar a la mujer  y de-
jarla sola”, consideró la doctora
Carmen Storani, especialista en el
tema. 

En la mayoría de los casos, en-
frentan enormes presiones para
permanecer dentro de las relacio-
nes de maltrato: la dependencia
económica, la falta de apoyo de
sus parientes y amigos/as, el mie-
do a que aumente la violencia si
se toman acciones contra el agre-
sor. A pesar de todas estas presio-
nes, las mujeres agredidas con fre-
cuencia buscan ayuda externa pa-
ra detener la violencia. Sin embar-
go, muchas sufren la falta de apo-
yo y asistencia de las instituciones
públicas y de los profesionales.
“Es una persona que tiene mucho
miedo, que ha vivido situaciones
de larga data por lo tanto tiene
una baja autoestima, tiene escasos
recursos para solventarse, siente
mucha vergüenza de lo que está
pasando, entre tantos otros facto-
res”, afirma la licenciada Rodrí-
guez.

La violencia doméstica se abre
paso tímidamente en los espacios
legales. La ex presidenta del Con-
sejo Nacional de la Mujer, Car-
men Storani, expuso que “la per-
sona que es víctima de maltrato
no busca la denuncia pública de
modo que alegremente todo el
mundo conozca la situación. Lo
que quiere es reparación, respal-

Violencia familiar y contra la mujer

A puertas cerradas
La situación de las mujeres y sus hijos hoy en Argentina es delicada por el 
creciente maltrato físico que sufren regularmente en el seno familiar
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do judicial para poder salir de esa
situación de violencia, y lo que
brindan los servicios es eso: asis-
tencia, contención a la víctima pe-
ro también lo que hay que buscar
justamente es la reparación de ese
daño en el sentido de que el victi-
mario sea separado de la familia
para evitar la violencia que sufre
el núcleo familiar o la mujer”. La
instancia judicial es un pasaje ne-
cesario para que la víctima pueda
narrar desde otro lugar una histo-
ria atravesada por la violencia. El
problema es que debe ser la pro-
pia mujer, muchas veces, la que
haga la denuncia. Generalmente
se realiza, pero luego puede darse
el retiro, sea por temor, amenazas
o vergüenza, y en consecuencia
no prospera la investigación. Por
otro lado, la demanda jurídica ex-
pone a la víctima a someter el
cuerpo a la violencia de las peri-
cias, a conservar en él las marcas
del agravio como prueba funda-
mental.

La especialista en violencia fa-
miliar Liliana Rodríguez, sostiene
“hay que pensar que la justicia es-
tá en manos de sectores muy reac-
cionarios y además muy ligados a
la Iglesia para la cual la familia es
sagrada y la patria potestad tam-
bién. Romper el  mito de la sagra-
da familia y del amor maternal o
de que los padres quieren a los hi-
jos porque es natural que así sea,
es necesario”. 

A partir de 1994, la legislación
nacional contiene  una ley -la
24.417- de Protección contra la
Violencia Familiar, que regula la
violencia doméstica, definiéndola
como las lesiones o maltrato físico
o psíquico que sufre un miembro
del grupo familiar por parte de
otro. La víctima puede denunciar
estos hechos en forma verbal o es-
crita ante el juez con competencia
en asuntos de familia. Aunque es
sabido que la simple enunciación
de derechos no hacen a la aplica-
ción efectiva, es necesario recono-
cer el progreso en las legislaciones

provinciales, ya que veinte pro-
vincias tienen hoy una ley sobre el
problema. 

patriarcado y estereotipos

Mediante la socialización, y a
través de múltiples códigos, las
niñas y niños van internalizando
formas de actuar, sentir y valorar,
de acuerdo con lo que socialmen-
te se consideran atributos de la fe-
mineidad y de la masculinidad.
Así se estructuran estereotipos
que constituyen modelos acepta-
dos socialmente, se diferencian
roles. Sin reconocerlo, o haciéndo-
lo sólo en el discurso pero no en la
acción, el ejercicio del poder en
forma directa se asoció a través
del tiempo con la masculinidad, y
se transformó en emblemático de
la virilidad tradicional. Una gran
tarea de prevención y también de

asistencia sería desactivar el cau-
dal de prejuicios que se eviden-
cian en el discurso cotidiano.

La degradación contínua e in-
tensa, la intimidación o manipu-
lación, el uso de la fuerza física o
la coerción por parte del hombre
contra la mujer o sus niños resul-
ta de modo recurrente   un mode-
lo jerárquico que impone subordi-
nación e inferioridad.

Un trabajo de Eva Giberti ana-
liza las experiencias traumáticas
que “configuran un campo de
violencias visibles y tangibles, in-
visibles otras y también simbóli-
cas y simbolizables todas”. La in-
visibilidad de estas violencias re-
side en que la sociedad no las re-
gistra como tales, naturalizándo-
las e insertándolas en la vida coti-
diana. Con el mecanismo de la
violencia invisible y simbólica, la
dominación tiende a adoptar la

forma de un medio de opresión
más efectivo y más brutal. Las
mujeres padecen un plus de do-
minación simbólica: la que resulta
de los mandatos patriarcales y
que no forman parte de las presio-
nes que están en el aire para el gé-
nero masculino. La violencia sim-
bólica -que con frecuencia acom-
paña a la violencia física- puede
considerarse un efecto de aquellas
pautas patriarcales que autorizan
al varón a disponer del cuerpo de
la mujer, ya que ella es vivida co-
mo servidora de su goce sexual.
Esa vivencia de algunas mujeres
no es ajena a una convicción que
las conduce a creer que su función
o responsabilidad es la de servir
al varón. Utilizar la palabra vio-
lencia, desenmascara determina-
dos comportamientos que, de no
ser nombrados y simbolizados,
permanecerían como naturales en
el vocabulario cotidiano. 

Resulta sumamente complica-
do desarticular una formación
discursiva, en este caso el rol fe-
menino tradicional en la familia.
De hecho, en los medios gráficos
o masivos de comunicación, el he-
cho de la violencia - o quizás ase-
sinato- suele construirse como ca-
sos policiales/pasionales cuyo
sentido esta orientado por la per-
tenencia social de la víctima, neu-
tralizando así todo discurso posi-
ble sobre la violencia doméstica
contra la mujer.  

“Tenemos que combatir el
mandato del no te metás, por algo
será, porque esto sigue funcio-
nando como algo que si pasa en
una familia es algo privado y na-
die debe intervenir. Hay que rom-
per con este aislamiento, con los
prejuicios que hay en todos noso-
tros y poner en cuestión algunas
creencias que tenemos incorpora-
das”, concluye Liliana Rodríguez.  

Gonzalo Basile



Argentina de rodillas
Desde Martínez de Hoz y la dic-

tadura militar, hasta el fin de la du-
pla Fernando De La Rúa-Domingo
Cavallo, Argentina fue víctima de la
sistemática aplicación de un plan
que nació en las entrañas de un po-
deroso grupo de empresarios (nu-
cleados en el Consejo Empresario
Argentino, CEA) y que pudo llevar-
se adelante a través del terrorismo
de estado.

Así lo demuestran el economista
Jaime Fuchs y el jurista José Carlos
Velez en Argentina de rodillas, un li-
bro de reciente aparición. Se trata de
un magnífico y documentado análi-
sis -prologado por el abogado Ri-
cardo Monner Sans- que desmenu-
za cómo fue llevado adelante ese te-
rrorismo económico y quienes fueron
protagonistas en la implementación
del plan mencionado. Muchos de
aquellos poderosos empresarios
que entronizaron a José Alfredo
Martínez de Hoz pululan hoy por
los despachos ministeriales y, hasta
hace muy poco, tuvieron como refe-
rentes en el gobierno a Domingo
Cavallo y Ricardo López Murphy. 

Jaime Fuchs y José Carlos Velez
nos muestran la continuidad de
aquel proyecto pergeñado en la
CEA, con respaldo de los EE.UU. y
de la burguesía terrateniente, y que
hoy, en su agonía, continúa casti-
gando a los argentinos. 

De aquella estrategia nacieron

las relaciones carnales con Washing-
ton y el relegamiento del desarrollo
industrial privilegiando los esque-
mas globalizadores de las transna-
cionales, que comprendieron la
apertura irrestricta de la economía y
la disminución drástica del papel
estatal en la vida productiva y los
servicios públicos.

Esa política empezó a sangre y
fuego con la dictadura, pero llegó a
su punto culminante entre 1989 y
1999. En esa década, el peso aproxi-
mado de las empresas transnacio-
nales en la producción industrial se
elevó del 35 al 70 por ciento, y su
participación en el comercio exte-
rior argentino pasó del 40 al 70 por
ciento, y en el sector bebidas y co-
mestibles subió del 45 al 75 por
ciento. A su vez, el peso del capital
financiero transnacional en los de-
pósitos del sistema financiero ar-
gentino ascendió del 14 al 65 por
ciento. La deuda externa que era de
58.500 millones de dólares alcanzó
en 1999 los 130.000 millones. En ese
período, Argentina se quedó sin
YPF y sin sus principales empresas
nacionales de servicios públicos, la
desocupación aumentó del 15,6 por
ciento al 28,2 por ciento, y la partici-
pación de los asalariados en la renta
nacional cayó del 30 al 18 por cien-
to.

Uno de los méritos de este libro
es que denuncia quiénes elaboraron

ese plan y cómo. Además, ofrece a
los lectores los prontuarios de cada
uno. En el listado de responsables
figuran -entre otros- Repsol-YPF,
Pérez Companc, Techint, Amalia
Fortabat, Braun Menéndez Behety,
Acindar, Garovaglio y Zorroaquín,
IBM, los grupos Soldati y Clarín,
Eduardo Escasany, del Banco Gali-
cia, Cervecería y Maltería Quilmes,
el grupo Roberts, el banco HSBC, el
grupo Gruneisen, Martín Blaquier
de Ingenio Ledesma, Cargill S.A.,
Dow Química, Bank of Boston, Uni-
lever.

Martínez de Hoz, que de presi-
dente del CEA pasó a ser Ministro
de Economía de la dictadura, sostu-
vo en su libro Quince años después
(1991), que lo hecho durante el pro-
ceso militar entre 1976/80 induda-
blemente sentó las bases para que pudie-
ran llevar a cabo el programa actual.
Efectivamente, fue así.

Sin embargo, solamente fueron
llevados al banquillo de los acusa-
dos los miembros del aparato mili-
tar, policial y conexos. Quedaron
sin juzgamiento los grandes empre-
saros que planificaron el terrorismo
económico. Siguen estando allí, abro-
quelados en el poder. Con sus mi-
llonarias ganancias a buen resguar-
do. En el exterior, fuera de molestos
corralitos.

Arturo Lozza
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-¿En qué circunstancias surgió la
idea?
-En la revista Enoikos decidimos
bucear en la problemática central
del país en los últimos años e invi-
tamos para ello a distintos profe-
sionales que pudieran dar cuenta
de la situación. Así se acercó lo que
podríamos llamar el primer núcleo
de quienes luego serían colabora-
dores en el diagnóstico incluido en
la propuesta del Plan Fénix. Esta-
ban Víctor Beker, director de la ca-
rrera de Economía, Julio Olivera,
titular de la Academia Nacional de
Ciencias Económicas, Aldo Ferrer,
un hombre de amplia experiencia
en políticas económicas y autor del
libro Vivir con lo nuestro. Curiosa-
mente ese material se publicó a fi-
nes de los ‘80 y poco antes de irse,
Cavallo fue quien anunció que era
hora de “vivir con lo nuestro”. 

-¿Cómo se organizaron las comi-
siones de trabajo?
-Tras la convocatoria a diferentes
especialistas en áreas económicas
específicas decidimos empezar a
elaborar perfiles de la situación y
acercar bosquejos de propuestas.
En marzo del año pasado fuimos
haciendo circular algunos borrado-
res, y fue Julio Olivera quien pro-
puso la titánica tarea de emprender
un proyecto alternativo. El mismo
lo bautizó Plan Fénix. Se trata de
un plan estratégico. En ese mo-
mento comenzamos a reunirnos
cada jueves por la mañana para
presentar los temas y exponerlos.
A partir de allí tratábamos de bus-
car los consensos entre cada pro-
puesta y afinar, digamos, los aspec-
tos susceptibles de ser organizados
en un cuerpo orgánico común.

-Leyendo la lista de los profesio-
nales que integran el plan, desde
el diagnóstico hasta las propues-
tas, se observa que se trata de aca-
démicos consagrados. ¿Cómo fue
la integración de esos nombres?
-En algún momento se nos pregun-
tó por qué no había economistas jó-
venes entre los convocados. Y us-
ted habrá visto la andanada furiosa
de críticas que despertó desde el
Ministerio de Economía, principal-
mente en la voz de Domingo Cava-
llo, que nos tildó de irresponsables

y varias cosas más. Tratamos de
presentar un frente sólido de bata-
lla para evitar acusaciones ligeras.
Todos los que integran la propues-

ta del Fénix tienen experiencia aca-
démica y nadie puede ser acusado
de improvisado. Incluso en algún
momento recibimos tantas ideas y
propuestas que fuimos unos cien
economistas provenientes todos de
universidades nacionales aportan-
do desde nuestra experiencia. Sa-
bíamos que ibamos a ser atacados
por los economistas ligados a las
consultoras y no podíamos correr
el riesgo de ser tomados a la ligera.
Pero sí hay muchos economistas
jóvenes que nos acompañaron en
este proyecto.

-Curiosamente no hay políticos
que asuman el plan como propio. 
-Invitamos a todos aquellos diri-
gentes y legisladores que pudieran
interesarse en la propuesta. Salvo
excepciones no hubo mayores res-
puestas. Los cambios siempre ge-
neran resquemores.

-¿Cómo sigue la propuesta del
Plan Fénix?
-Más allá de las buenas intenciones
enunciadas por el presidente Du-
halde acerca de modificar la alian-
za del gobierno y pasar del sector
financiero a trabajar con los secto-
res productivos, cambio de fondo
no hubo. Se siguen esperando di-
rectivas y apoyos del FMI. Noso-
tros elaboramos un diagnóstico de
la situación argentina y presenta-
mos las propuestas de los especia-
listas en temas centrales que hacen
a la vida económica de una nación.
En el marco del Diálogo Argentino
convocado por el gobierno nacio-
nal estamos a disposición de quie-
nes consideren esta propuesta co-
mo viable y seguiremos apostando
a un camino alternativo al que la
Argentina transita desde hace
veinticinco años.

Fabián Kovacic

A comienzos de los ‘90, el decálogo conocido como Con-
senso de Washington, rápidamente adoptado como propio
por el Banco Mundial y el F.M.I.,  determinó en Argentina -
como en ningún otro país del mundo- no sólo un acelerado
proceso de privatizaciones, sino una persistente acción desti-
nada a imponer un repliegue en la actividad del Estado inclu-
so en las funciones que caracterizan su propia existencia. Es-
ta tendencia comenzó a ser revisada en el ámbito internacio-
nal a partir de 1997. El Estudio Económico y Social Mundial  de
Naciones Unidas y el Informe sobre el Desarrollo Mundial del
Banco Mundial marcan un punto de inflexión al reconocerle
indispensable protagonismo en los programas de crecimien-
to, erradicación de la pobreza, búsqueda de una mayor efi-
ciencia y equidad distributiva. Salvador Treber, contador na-
cional, ex docente de Domingo Cavallo en la Universidad de
Córdoba, ha publicado a fines del año 2001, Temas sobre eco-
nomía del sector Público. Teoría general y realidad argentina. Un
libro que aborda comparativamente la situación argentina y
las situaciones del sector en diversos países centrales. Aquí
responde algunas preguntas sobre el gasto público.

-¿Cuál es la situación argentina  teniendo en cuenta que
la reducción del gasto público en las provincias es una de
las exigencias del FMI?
-Los indicadores del sector público argentino, comparados
con otros países centrales no reflejan un sobredimensiona-
miento. Aunque el discurso desde los medios de prensa y los
organismos internacionales insisten en la necesidad de redu-
cir el gasto y aliviar la supuestamente muy elevada carga tri-

butaria. Pero le doy un ejemplo que puse en mi ponencia pa-
ra el Plan Fénix. Entre 1995 y 1999, la relación entre el gasto
público y el PBI fue del 17,2 por ciento. En cuanto a la carga
tributaria acumulada llegó al 22 por ciento. Estas relaciones
sólo representan la mitad de la correspondiente a los países
que integran la Unión Europea y son 25 por ciento más ba-
jas que las de Estados Unidos y Brasil.

-¿Cuáles serían las consecuencias de esa reducción del
gasto planteada por el establishment?
-Eliminaría una herramienta insustituible para corregir la fuer-
te concentración de la riqueza, característica de la última dé-
cada. Es necesario recuperar la dinámica de crecimiento; res-
tablecer la perdida capacidad de consumo al mercado inter-
no y replantear el diseño en materia de obras de infraestruc-
tura para viabilizar una fuerte expansión del comercio exter-
no, especialmente en la cada vez más importante área de paí-
ses en la cuenca del Océano Pacífico, donde Argentina tiene
muy escasa presencia.

-¿Cuáles serían las medidas para controlar esa concentra-
ción económica?
-Es necesario recuperar los organismos de administración fis-
cal virtualmente desmantelados en estos últimos diez o doce
años. Generar un régimen unificado para controlar las em-
presas privatizadas con participación de las universidades y
de los usuarios y elaborar programas racionales de lucha con-
tra la evasión, con especial preferencia, en la franja de pobla-
ción de mayor distribución del ingreso.

Salvador Treber, especialista en cuentas públicas

“El sector público argentino 
no está sobredimensionado”

Una propuesta alternativa
Con esta iniciativa integral de desarrollo económico, la universidad pública vuelve a ponerse al servicio de la sociedad.
Abraham Gak, rector del colegio Carlos Pellegrini, uno de los mentores del plan, expone su génesis y lineamientos 

Plan Fénix

En plena actividad, aguafuerte. Benito
Quinquela Martín.



“Hacia un arte tocable que pueda ser ubicado en
cualquier habitat y no encerrado en museos y

galerías... un arte de atrape por vía lúdica, que facilite la
participación -activa- del espectador, vía absurdo”.

Edgardo-A. VigoCULTURA

Un narrador al que la maquinaria cultural argentina -editoriales, periodismo especiali-
zado, universidad- se empeña hace años en soslayar. Las etiquetas de realista urbano o de

escritor testimonial que él mismo aceptaba, terminan siendo engañosas. Hay más mundos en su
obra de lo que esos calificativos dan a entender

Bernardo Kordon
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M
urió, hace poco, en un
geriátrico de Santiago
de Chile. La noticia
sorprendió, sobre to-
do, porque los pocos

que lo recordaban lo creían ya lar-
gamente muerto. Alguna vez había
sido famoso gracias a la adaptación
cinematográfica hecha por Lautaro
Murúa de Alias Gardelito. Con el
sentido del humor que lo caracteri-
zó, le gustaba decir que los directo-
res que se basaban en algo escrito
por él, siempre lo mejoraban (más
allá de la boutade, hay muchos tex-
tos suyos que sin dejar de ser estric-
ta literatura, son guiones que piden
a gritos quien los filme). Llevaba
años sin contacto con el mundillo
editorial argentino. Y hace dema-
siados que sus libros únicamente
pueden conseguirse, con suerte, en
librerías de viejo. 

azar y antípodas

Las primeras guitas que le depa-
ró la escritura a este hijo de inmi-
grantes judíos, provinieron de su
trabajo para la revista Sintonía, muy
popular en la época.”Historié la
Guardia Vieja, entrevisté a glorio-
sos creadores en los fondos de con-
ventillos populosos, o en algunas
casitas de barrio”, contaba Kordon.
En esas palabras del escritor, regis-
tradas en la Encuesta a la literatura
argentina que dirigiera Susana Za-
netti, se encuentra condensado uno
de sus mundos posibles. Picaresca
y mala vida, sí; pero con humor,
ternura, y compasión por sus per-
sonajes. En media docena de nove-
las, y más de medio centenar de
cuentos, viven prostitutas, rufianes,
sirvientas solitarias cuya única ex-
pansión consiste en alimentar gatos
abandonados, estetas lumpenes
que se plantean la disyuntiva de ser
artista o vivir como artista, boxea-
dores, maringotes, secuestradores
chambones que caen presos al de-
jarse distraer por un tango senti-
mental, cazadores de viudas, ladro-
nes de libros, desocupados en bus-
ca de ocupación, tripulantes de Bue-
nos Aires (según el título de uno de
sus relatos) o náufragos en ese filo
de la llanura (título de otro) situado
entre la ciudad y el río (un territorio
compartido con Wernicke, Conti,
Manauta).”Casi sin proponérselo,
estaba escribiendo una comedia
humana”, apunta al respecto el na-
rrador y crítico Guillermo Sacco-
mano.

Hay un cierto parentesco entre
Kordon y Arlt, aspecto que el mis-
mo Saccomano señala, pero ano-

tando una diferencia central. Am-
bos son escritores marcados por su
frecuentación de la literatura rusa.
Pero Arlt se inclina hacia el lado de
Dostoievsky, mientras Kordon está
más cercano a Chejov o Gogol. Su
relato Tripulante de Buenos Aires,
que revisita asunto y tema tan arl-
tianos como el trabajo en una libre-
ría, el robo de libros, la traición, de-
ja bien claras las diferencias señala-
das. Incluso parece escrito adrede
para dialogar con Arlt. Como a la
pasada, se habla de la vida puerca, tí-
tulo primigenio de El juguete rabioso
(impuesto por Ricardo Güiraldes,
quien por entonces -cobijándolo
bajo la figura de secretario- prote-
gía al joven Arlt). Lejos del resenti-
miento de un Astier, hecho de hu-
millación y megalomanía, el prota-
gonista de Kordon no sólo perdona
al ladrón de libros que abusó de su
buena fe, sino que lo comprende.
En su desamparo de provinciano,
se siente de algún modo hermana-
do con él. Finalmente era igual que él,
un pobre tripulante de Buenos Aires
(...) Dos tripulantes de Buenos Aires,
apoyados en el mesón del café, como dos
viajeros en la baranda de un barco, con-
templando el gentío de la calle Corrien-
tes.

nobleza de arrabal

A los veinte años, Kordon costeó
la edición de sus primeros relatos -
La Vuelta de Rocha - con doscientos
pesos regalados por su idische ma-
me. El autor recordaba:”Apenas
aparecido el libro tomé un ejemplar
y lo abandoné en un tranvía Lacro-
ze, al azar del lector desconocido,
que imaginé proletario y rebelde”.
Una crítica en el popular diario Crí-
tica le supo a consagración.

Horizonte de cemento (1940) es su
primera novela -reeditada en los
‘60 con prólogo de Juan José Sebre-
li y dibujos de Castagnino-, son
veinticuatro horas en la vida del
linyera Juan Tolosa, un Ulises por-
teño Lampeao (1953), se ocupa de la
vida del sertao brasileño, el bando-
lerismo, los ritos .Alias Gardelito
(1956) -llevada al cine por Lautaro
Murúa- se desliza, tanto en su anéc-
dota como en su escritura, de la pi-
caresca a la novela negra y culmina
con un párrafo magistral “como un
gong en el cerebro”. Kid Ñandubay
(1971), es una de las más extraordi-
narias novelas cortas de la literatu-
ra argentina. En ella, la picaresca se
revela como una épica de los humi-
llados. Su narrador protagonista es
un judío hijo de rusos de quien se
burlan en la escuela; se escapa de

casa, se hace amigo de pungas y
proxenetas, baqueano en lunfardo,
boxeador de gira por el Chaco
adonde se une a un circo. Los nave-
gantes (1972), otra novela corta, es
de las pocas ficciones que en idio-
ma castellano logran el tono del
mar que tan bien sale en inglés.
Una novela lírica atravesada por
ráfagas de comicidad guaranga, en
la que puede leerse algo central en
Kordon: cómo la lógica capitalista
se contrapone a las pasiones huma-
nas y a las ansias de belleza. El vie-
jo Kordon, en excelente forma, sin-
tonizaba muy bien con la novísima
izquierda, para la cual la revolu-
ción no termina con asegurar comi-
da, trabajo y asistencia médica. 

En espacios más breves, y apa-
rentemente limitados, Kordon lo-
gra construir muy bien a sus perso-
najes. Maestro del detalle, aquí y
allá, asoman pespuntes de roña crio-
lla como para surtir a un Osvaldo
Lamborghini, un Ricardo Zelarra-
yán o un Fogwill; manifestaciones
del sado-masoquismo presente en
las relaciones sociales (de clase) co-
mo aquellos de los que se ocupa -
sobre todo en sus primeras nove-
las- Luis Gusman: Le brillaban la vi-
sera, el correaje y las botas charoladas.
Y se veía impecable con sus brillos en
medio de la oscura y siniestra calle que
bordeaba el prostíbulo. Sucede que en
Kordon, la ideología nunca es algo
agregado , algo que se fuerza, sino
que está en cada diálogo, en los
mismos objetos, en las tramas.

Habida cuenta de esto, resulta
fácil acudir al rótulo de realista so-
cial. Para que fuese adecuado, ha-
bría que redefinir qué son lo real, el
realismo, lo social (y el socialismo).
Quizás de ser francés, leeríamos
parte de lo escrito por Kordon co-
mo se lee a un Blaise Cendrars, un
Pierre Mac Orlan, incluso un Ferdi-
nand Céline. Walter Benjamin es-
cribió que es necesario aprender a
perderse en una ciudad como
quien se pierde en un bosque. Lo
aprendió Borges (máximo escritor
argentino para Kordon). Su Noche
de los dones puede leerse como el
recuerdo imaginario de tal aprendi-
zaje. Kordon, a su vez, lo escribe -
recordado o inventado, qué más
da- en Expedición al oeste, su propio
viaje al fin de la noche por la Aveni-
da Rivadavia. 

La presencia de lo extraño en lo
cotidiano, en lo vulgar, que caracte-
riza a ese relato, tiñe también el
cuento largo Domingo en el río -lle-
vado al cine por Sergio Renán co-
mo Tacos altos -, que forma un díp-
tico junto a El filo de la llanura,  con



el que comparte ambiente y algu-
nos personajes. Este último -sin
caer en ninguna cursilería- pone en
escena la áspera solidaridad entre
los condenados de la tierra.

pan, amor y fantasía

Juan José Sebreli, uno de quienes
más se ha ocupado en recorrer críti-
camente la escritura de Kordon, se-
ñala dos tipos de narraciones: Por
un lado, los relatos , más largos de lo
que habitualmente se entiende por
cuento, de estructura más flexible y
trama -en un sentido superficial, de
acontecimientos- mínima. Por otro,
los cuentos propiamente dichos;
más breves, generalmente con tra-
mas fuertes. Y concluye que el pri-
mer tipo es lo característico de la
producción de Kordon. 

La distinción es válida. Pero de-
jar de lado los cuentos, implica cer-
cenar parte fundamental de los
mundos que esa narrativa alterna.
Porque Kordon -sobre todo en los
cuentos- se le ha animado sin pre-
juicio a zonas ambiguas, crepuscu-
lares, a lo fantástico y hasta a la
ciencia ficción. Incluso ha teorizado
acerca de la necesidad de lo imagi-
nario; en sus escritos sobre China
planteó: “la literatura soviética de
la era stalinista, abjuró de toda mo-
tivación fabulosa, condenada como
divulgación de lo irracional y apo-
logía de la superstición (...) Existe
una valiosa literatura de fantasmas,
en consecuencia hay que admitir
esta literatura (...) La literatura de
fantasmas vale dialecticamente tan-
to (o más) que cualquier otra.

En Estación terminal explora el lí-
mite entre la vida y la muerte, la re-
lación entre los objetos y los senti-
dos. Un poderoso camión de guerra,
Un día menos, Posdata: sin maña-
na,Infancia  -que elabora en clave de
absurdo las violencias de la rela-
ción entre padres e hijos-, Los tripu-
lantes del crimen -de estructura cícli-
ca-, Hotel Comercio -historia de do-
bles, desolación y muerte- pueden
figurar con originalidad y brillo en
cualquier antología del cuento ex-
traño. La última huelga de basureros
cuenta un fin apocaliptico para
Buenos Aires, ciudad revisitada en
Buenos-Ayres año 3536, cuyo subtí-
tulo es Relación atribuida al licenciado

Centenera, hallada por tardía expedi-
ción de socorros entre los restos calci-
nados del fuerte Santa María de Bue-
nos Ayres en el año de gracia de 3539.
En este caso, la ciudad no ha sido
sepultada -como en el relato citado
en primer lugar- por su principal
producto, basura, sino que ha su-
cumbido a una explosión atómica.
La recorren salvajes hostiles a los
forasteros, a quienes enfrentan al
grito de guerra ¡Pirón! ¡Pirón!

Otros rótulos adosados a Kor-
don, son: urbano, porteño. Adjetivos
que si no alcanzan a falsificar, limi-
tan. Basten para probarlo un cuen-
to largo como Esteco, en el que re-
crea el tema de la ciudad maldita, o
Los ojos de Celina, puesta en fábula
de lo que Marx llamaba idiotismo
campesino con una caracterización
escalofriante de la madre como de-
voradora de sus hijos. Lo de porte-
ño es más plausible, pero no un
porteño que se limite a retratar las
propias calles. Textos innovadores
como Vagabundo en Tombuctú (1956)
o A punto de Reventar (1971) combi-
nan la aventura de narrar viajes con
la aventura de narrar.

apuestas

En los años’40, Kordon asistía a
las reuniones de la Agrupación de
Intelectuales, Artistas, Periodistas y
Escritores, de carácter antifascista.
En los ‘50, era una rara avis entre
los intelectuales argentinos. Pese a
no ser peronista, tampoco era gori-
la, sino que intentaba comprender a
los sectores populares alineados
con Perón. Con análoga amplitud
de miras, dirigía la revista Capricor-
nio, en cuyas páginas tenían cabida
tanto los cultores del realismo co-
mo los del surrealismo.

Mucho antes de que París impu-
siera la moda chinoise como lo últi-
mo del prêt-à-porter ideológico, fue
un consecuente propagandista de
la Revolución China. Recorrió bue-
na parte de ese inmenso país, sus
teatros, sus fábricas, sus ríos, sus
campos, sus plazas; llegó a entre-
vistarse con el mismísimo Mao Tsé
Tung. Como fruto de tal experien-
cia, publicó en varias oportunida-
des, corrigiéndolo, aumentándolo
y cambiándole el título -Seiscientos

millones y uno, Reportaje a China, Via-
je al país de los misterios- un libro en
el que se cruzan el ensayo, la cróni-
ca y el panfleto. 
Fue un curioso incurable. Todas las
culturas orientales le interesaron. Y
también la negritud con su revuelta
político cultural. Y la literatura lati-
noamericana emergente en los ‘60:
El mexicano Juan Rulfo, el brasile-
ño Graciliano Ramos. 

Explicaba su pasión por los via-
jes a través del relato de su origen:
Los padres vivían en Nueva York,
su hermana Victoria nació en
Brooklyn. Como su abuelo paterno
se vino de Rusia a cantar en las si-
nagogas de Buenos Aires, acudie-
ron con la chica de meses a encon-
trarse aquí, donde los sorprendió la
Primera Guerra Mundial, por lo
que decidieron quedarse. “Yo am-
bulé ya desde antes de nacer”, de-
cía Kordon. Nacido en la reina del
Plata, fantaseaba con que lo habían
concebido en el barco, frente a la
costa de Brasil. Y, por eso, era un
poco carioca y dado a recorrer esa
costa como vagabundo.

“Enamorado de las locomotoras,
vicioso lector de mapas”, apostó a
transitar cuantas geografías pudo
para ser cada vez más porteño y
por eso cada vez más universal; a
relatos en los que realidades y fan-
tasías no se excluyen entre sí; apos-
tó fuerte en política, consciente de
que es mejor equivocarse a no
apostar. El premio, por ahora, es ol-
vido.

En sus últimos días lo visitaba
seguido el escritor chileno Volodia
Teitelboim, biógrafo y amigo de
Neruda, compañero de Salvador
Allende en su intento de construc-
ción del socialismo. Kordon nom-
braba (o llamaba) seguido a Mari-
na, su compañera chilena, muerta
antes que él. Alberto Costa cuenta
que en los `70, cuando andaban
junto al poeta desaparecido Rober-
to Santoro en busca de apoyo para
una lista opositora en la SADE, con
ganas de reírseles un rato a ellos,
tan jóvenes, montaron toda una es-
cena: Ella cada rato le acariciaba la
bragueta. El, a las risas, le decía,
tranquila, portate bien, después vemos.

J.B.D.

T engo en mi casa una co-
lección de cartas, poe-
mas visuales, cajas de
cartón, fotos de perfor-

mances, tarjetas, catálogos y obje-
tos inservibles que Vigo me ha en-
viado poco a poco, a lo largo de los
años. No sé cuántos años. Ni si-
quiera recuerdo cómo empezamos
a intercambiar arte correo.

Habitualmente en el arte co-
rreo no se hacen largas cartas, ni se
habla de asuntos personales, ni
tampoco se envían piezas muy
elaboradas ni únicas. Es obvio.
Uno tiene una red amplísima de
corresponsales y se imponen las
piezas sencillas y seriadas o foto-
copiadas y no tiene sentido inter-
cambiar sobre cuestiones persona-
les con alguien a quien no se cono-
ce y a quien seguramente no se co-
nocerá jamás.

Sin embargo, entre Vigo y yo
funcionó desde un principio una
coriente positiva o algo así. Y la co-
municación fue intensificando su
calidad. Un buen día me llamó a
casa sorpresivamente y me dijo:
¨Estoy en La Habana con Elena,
podríamos conocernos?¨. Fue una
sensación extraña porque era co-
mo conocer a alguien ya conocido
de quien sabía bastante.

Pero sí. Mereció la pena. Des-
pués nos hemos visto otras veces y
creo que hemos tenido una sola
discusión en todo este tiempo: al-
guna vez le dije que para mí la
poesía visual y experimental es un
juego. Nada serio. Y así es como
funciona. Pues Vigo no lo concebía
así: ¨Cómo podés decir eso? La ex-
perimentación es algo muy serio.
Hay que ponerle mucho, che¨. Yo
insistía en que no es nada serio y
en que no merece que se le dedi-
que nada. Es una actividad lúdica
y nada más. Y él a la contraria. No
sé por qué nos obstinamos tanto
en aquella ocasión. Tal vez porque
aún estábamos sentados en nues-
tras camas, en calzoncillos, y sin
tomar café. Evidentemente eso no
debe hacerse jamás. Uno no debe
hablar de cosas importantes aca-
bado de despertar, aún somnolien-
to. Y el juego es, sin dudas, una de
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las cosas más importantes de la vi-
da.

De todos modos, sigo creyendo
que Vigo se equivocó -o intentó ca-
muflar su estrategia- aquella maña-
na en calzoncillos. Si alguien es  ju-
guetón en este mundo se llama Ed-
gardo-Antonio Vigo. Es tan jugue-
tón que llega a ser irresponsable,
crazy, ingenuo.

Hay una entrevista que le hace
Angel O. Nessi en setiembre de
1994, publicada en el catálogo de su
exposición ¨1954-1994¨ , donde la
impresión que uno se lleva es que
la culpa de todo la tiene París. Vigo
estuvo un año por allí, hacia 1953,
cuando tenía 25 años. Y parece que
retornó cambiado a La Plata. Tanto
que cuando en 1954 hizo su prime-
ra exposición personal -compartida
con Elena Comas, su novia desde
entonces hasta hoy- la clase media
platense no soportó aquella provo-

cación y rompieron muchas piezas
y gritaron que aquello era mierda y
no arte. Y no terminó como la fiesta
del Guatao porque estaban en La
Plata y no en Cuba.

Pero París lo que hizo fue remo-
ver dentro de Vigo, agitar un poco
lo que ya estaba a punto de germi-
nar. París logró que ese material
fermentara y creciera hasta reven-
tar.

Entonces Vigo perdió el miedo
a jugar en público. Ya no le impor-
taba que todos supieran que él no
se toma en serio a sí mismo, como
tampoco toma en serio, ni respeta,
los materiales que emplea, general-
mente pobres y deliciosos: madera,
cartón, papel, bramante. Como
tampoco toma en serio las ideas
que transmite, ni lo que comunica,
ni se propone nada a priori. No hay
más que ver sus obras. Hay algo de
racional, de premeditado en todo

ese maremágnun de locos? Puede
alguien pretender que hay análisis
o intencionalidad en esta inversión
de la realidad? No será más bien un
regodeo burlesco de lo cartesiano?
Una irónica y sutil metáfora para
expresar que al fin y al cabo todo lo
ponderable es imponderable?  Vigo
sólo intenta engañarnos. Jugar a
que no juega. Pero a la corta y a la
larga es un buen argentino: co-
mienza analítico, sesudo y cerebral
y termina en Corrientes 248, segun-
do piso ascensor, bebiendo grapa.

Es que durante mucho tiempo lo
sospeché. Ahora ya no tengo du-
das: lo único que Vigo sabe hacer es
jugar, como cuando era un niño y
se sumergía en las fragancias del
cedro y en las montañas de rulos de
madera, mientras aprendía a car-
pintear con su padre.

Y no se detiene: Vigo construye
incesantemente. De todo: xilogra-
fías, estampillas, objetos manipula-
bles, gomígrafos, sobres de correo,
tarjetas, acciones, intentos de esto y
de lo otro, máquinas inútiles, revis-
tas, cajas llenas de cosas, sorpren-
dentes. Es como un gran generador
de energía, y gusta de trabajar en
equipo. Muchos de sus proyectos
los ha ejecutado con otros artistas y
hasta con un alter ego que alguna
vez se inventó. Logró engañarnos a
muchos durante bastante tiempo.
Después me comentó la broma son-
rojado, apenado por haberla hecho
tan bien durante tanto tiempo. Pero
generalmente se rodea de gente se-
mejante a él: joven, dinámica, in-
quieta y exploradora.

Además, es vehemente. Un in-
soportable vehemente. Y quien me-

jor lo sabe es Elena, quien resistió
estoicamente para poder disfrutar-
lo por más de 40 años. Siempre me
ha parecido que un gran hombre
necesita una gran mujer. Y vicever-
sa. O mejor se la pasan solos. Vigo
y Elena han tenido suerte de encon-
trarse mutuamente. Pero lo cierto
es que su vehemencia roza la aluci-
nación: cuando en marzo de 1994
estuvo en La Habana, sólo había
preparado la mitad o menos de las
piezas que llevaría a la XXII Bienal
de San Pablo. Hacía bocetos en
cualquier pedazo de papel y me ha-
blaba de aquello hasta el cansancio.
A los pocos días ya estaba ansioso:
¨Tengo que trabajar, acá estoy per-
diendo el tiempo!¨ Pues así lo hizo.
Por suerte encontró boleto de re-
greso. De lo contrario terminaba
con electroshocks. Siempre recor-
daré un amanecer en aquellos días.
Tomábamos café en mi terraza,
frente al mar. Un petrolero salía del
puerto. Me agradeció conmovido
que yo le comprendiera y disculpa-
ra su insólita decisión de abando-
nar a medias su programa de acti-
vidades en La Habana. Cómo no lo
voy a comprender! Qué artista ver-
dadero no es vehemente, apasiona-
do, irracional? 

Creo que esa es la esencia de toda
su obra, lo que la hace inapelable-
mente deliciosa: jugar obstinada-
mente. Trabajar obstinadamente.
Insistir. Insistir magistralmente en
su meta: no llegar nunca a ningún
sitio.

Pedro Juan Gutiérrez
La Habana, 27 de agosto de 1995IIº Teorema Fundamental, Poema Matemático de E.-A. Vigo
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N
ació en Sauce de Illes-
cas, Florida, el tres de
octubre de 1910. Con-
trariando la voluntad
paterna, viajó a los die-

ciocho años a Montevideo, donde se
vinculó con la bohemia. En astrosas
piezas de pensión, leía a Rimbaud,
Lautreamont, Sabat Ercasty, Neruda,
Jules Supervielle. Se hizo amigo con
Onetti, de quien publicara El pozo  en
una pequeña imprenta de la que fue
propietario. Por pueblos perdidos,
asistió a conciertos en los que Fe-
lisberto Hernández luchaba con
problemáticos pianos para que
por sus manos cantasen Schubert,
Schumann y Chopin. Por los ‘60, en
la legendaria revista Marcha diri-
gida por Carlos Quijano, se de-
sempeñó ¡como cobrador! , puer-
ta a puerta y calle a calle de Mon-
tevideo. A su muerte en 1985, de-
jó casi medio centenar de libros
inéditos. Bastaría para una leyen-
da. Pero no hay leyenda a la que
su obra no sea capaz de dismi-
nuir.

En 1927 publica sus primeros
poemas en el periódico Trabajo.
Dos años después, con sello de
editorial Albatros, su primer volu-
men: El pájaro que vino de la noche.
Trabajo, albatros, noche, pájaro, no
son palabras casuales sino todo
un derrotero; marcan un origen,
un rumbo, un destino. La suya es
en gran medida una poética de la
lectura: El siglo de oro español,
Bécquer, la generación del ‘98, la
del ‘27 -sobre todo Alberti, García
Lorca y Jorge Guillén- más que
dejar su marca en la poesía de
Cunha, constituyen materia pri-
ma que usa para transmutar en
algo propio. Soy un simple lector de
habla en desuso, ha escrito Cunha.
Pero no hay que engañarse. Aun cuan-
do recurre a formas tradicionales como
el soneto, o populares, no deja nunca
de hacer un uso de ellas experimental y
vanguardista. Especie de payador cos-
mopolita, le cabe el título ideado por
Francisco Madariaga: Criollo del univer-
so.

La poeta, crítica y traductora Idea

Vilariño, ha identificado distintas eta-
pas en su obra: Los tres primeros li-
bros, son de “tristeza y de soledad”,
con uso del verso libre, a veces muy
largo. A partir de 1951, con Sueño y re-
torno de un campesino- sin abandonar la
experimentación ni las preocupaciones

existenciales-, comienza a conectar de
otra manera con lo social, con uso pre-
ferencial de lo aprehendido en la poe-
sía española. 

Cunha, como Juanele editó artesa-
nalmente la mayoría de los dieciocho
libros aparecidos en vida. Dejó de pu-
blicar(se) con el establecimiento de la
dictadura. Su último libro impreso en

Uruguay es de 1971: Palabra cabra des-
mandada. Se negó incluso a las pro-
puestas de lanzar una antología. Había
gozado momentos de amplio prestigio
crítico -evidenciado en recurrentes artí-
culos periodísticos o estudios- y mode-
rada popularidad (en parte, debida a

que Viglietti cantó La nos-
talgia de mi tierra). Pero, a
medida que los militares
fueron arrasando cultural-
mente el país, comenzó a
desaparecer. En un gran ac-
to de justicia poética, los
cuarenta y seis inéditos
que atesoraba su esposa,
comenzaron a editarse en
diciembre del 2000 con el
título Señal de vida, en un
emprendimiento conjunto
de la Academia Nacional
de Letras, Ediciones de la
Banda Oriental, Cal y Can-
to y la Feria Nacional de Li-
bros y Grabados.

Entre los inéditos,
ocupa un lugar importantí-
simo, por extensión y cali-
dad, Letromaquia. Juego y
lucha extremos con las pa-
labras. Un trabajo sin ante-
cedentes con los valores fó-
nicos y sus posibles suge-
rencias. Cada capítulo está
compuesto por poemas cu-
yos versos se inician con la
misma letra: De la A hasta
la U, conjugándose con las
consonantes agrupadas de
acuerdo a su sonido, B-V,
C-K-Q, J-G, LL-Y, S-C-Z.

Tenemos así, A Apollinaire, B Bécquer,
V Vallejo. Por la G campea Guevara, el
Che. Con la M cita a Manrique, Maldo-
ror y -como a la pasada- Masmédula.
Oportunísima cita, ya que Oliverio Gi-
rondo, autor de Enlamásmédula, puede
considerarse padre, hermano y compa-
ñero de aventura poética. Los Sonetos
de trece, están dedicados al discurrir del

tiempo, la declinación y la muerte. 
Una serie de poemas está dedicada

a la evolución humana desde el mono
hasta el homo-faber. Otra a retratos poé-
ticos desde Sócrates a Fidel Castro, pa-
sando por Artigas. Poemas y más poe-
mas a la guitarra (Guitarrita de fogón / de
mi solitaria fiesta ). Poemas para niños
(Lunario pueril ). Para niños de 0 a 99
años, como decían viejas publicidades.
Poemas que van desde la engañosa
simplicidad de la canción de cuna, has-
ta Yuri Gagarin y los norteamericanos
que dejan en ella su botellita de coca-co-
la y sacan la cuenta de las presuntas
utilidades para cuando la loteen. Poe-
mas a las nubes y lo que ojo o imagina-
ción hacen con ellas, poemas a los pája-
ros (magistral el correspondiente a la
garza: Misteriosa ). 

Semejante proliferación de intere-
ses, estilos y tonos (que sin embargo
siempre suenan a Cunha ), pueden faci-
litar la mueca de los escépticos: ¿No es-
taremos ante un cabal Argentino Dane-
ri? Ese poeta malísimo y megalómano,
que pone en El Aleph de Borges una
nota de patetismo y humor (pero al fin
y al cabo, gozaba de los favores de la fi-
nadita Beatriz Viterbo, como le hace
ver cruelmente al protagonista en el re-
molino del mismo aleph). Nada de eso.
Leer para creer.

Los dos tomos ya publicados de Se-
ñal de vida, agigantan la imagen dispo-
nible de Juan Cunha: Tan profundo y
original como variado y prolífico. A las
críticas, futuras, póstumas, desde el
osario o la gloria contesta en verso y
con humor: Dicen que la cantidá /En rela-
ción a la obra / Se sabe más que de sobra /
Va contra la calidá / Pero no siempre es ver-
dá / Y yo lo que siempre digo / Es que son
los estreñidos / Los que han largado la bola
/ Yo les hago carambola / Y les doy justo en
el hígado.

Máximo Vilcapugio

Juan Cunha

Qué dicha, abrir al azar un libro y ser golpeado desde sus páginas por eso que se
siente al tener una primera vez con Neruda, Vallejo, Martín Adán o León de Greiff.
Este poeta uruguayo, acecha con tales sensaciones a futuros y merecidos lectores

PALABRA CABRA
DESMANDADA

M
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DESPUES DE TODO

Lo mío es una calle
En la que ya no va ni viene nadie

Al fondo queda un árbol
Al que suele saltar un viejo gallo

Lo demás quedó lejos
Y lo que no es olvido ya es recuerdo

En lo mío atardece
Y por supuesto sé que nada vuelve

Que si hubo una aurora
El día transcurrió y propone sombras

Ya digo nada y nunca
Y no me hago ya ciertas preguntas

Lo mío es este resto
Que ya ni cuento mido ni sopeso

Lautrèamont
Luna loca
Laúd lejano
Laurel lisiado
Ladrido largo
Largo ladrido
Lautrèamont Lautrèamont loco
Lobo lobuno lunático
Leproso
Lamentoso
Lamiendo lunas lúbricas
Lamiéndose
Lomeándose
Lijándose
Luego luz lejos
Luminosa luz
Lautrèamont!
Luciferino
Lucifer
Laudista
Lúdico
Lautrèamont loco Lautrèamont
Lujurioso
Ladino lirio
Lautrèamont
Locura
Lacra lacre
(Lágrima
Larga lágrima
Larguísima
Larguísimo
Lamento)

Luto 
Loto lontano
Laguna lóbrega lúgubre lago
Listo ladrón látigo
Litigioso limón lívido
Loco ladrante lúcido
Lanzado locamente lejos
Lijoso ladilliento ladilludo
Libidinoso
Loquísimo Lautrèamont
Limpísimo luminoso!

PATRON

Mi patrón barrigudo tripa ancha
Se las compone pa acortarme el fiambre
Y en tanto que repleto hace él la plancha
Yo parezco a lo sumo un flaco alambre

Seguro manipula él en su cancha
Reparte y siempre a vos te toca el hambre
Y así te dejará con tu calambre
Cortito de mondongo por revancha

Patrón mi patroncito mi patrono
Si estás a la final de tu proceso
No sé de dónde sacas pecho y tono

Mirá que pronto se te acaba
Si ya no se te dio vuelta la taba
Pronto muy pronto se te acaba el queso

Estaba triste el aire y lo más triste
Ver la tarde tirada por la calle
Y si triste era ver este detalle
Triste lo que callé o tu no dijiste

Triste por lo demás como lo viste
Tanto si uno lo diga o se lo calle
Mas donde quiera estés donde me halle
Me pesará que no hice ni tú hiciste

Que fue mirar la luz desbaratada
Y fue mirarla inerme cuando nada
Nada se pudo hacer ni hacer por ella

Que fue verla caer ahí mismo enfrente
Y arriba sólo el ojo indiferente
Lejano azul solito de una estrella

Todo se va te vas me voy nos vamos
Y ninguno a lugar que conozcamos
Bueno y qué se va a hacer nos conformamos.

Digo que me perdí y quién sabe adónde
Pude entrever la luz de su semblante
Y ahora ya por más que indague ahonde
No la hallaré por mucho que la cante

Que vaya yo a saber dónde se esconde
Visión de un infinito en un instante
Por más que vaya venga ausculte ronde
Mire hacia atrás o busque hacia adelante

Bueno fue todo y nada en un segundo
Nada o todo que es siempre en mi recuerdo
Y que en ello me fundo o me confundo

Mejor ni me preguntes que ya dudo
Cuanto a tiempo lugar viste me pierdo

Pero si ya no sé ni a quién aludo

Apurate de un trago tu vinito
No te queda otra luz ni otro desquite
Que pues antes que venga y te lo quite
Vos ya te lo tomaste y no hay conflicto

Digo que cuando en fin te pegue el grito
Uno ya en cierto modo acata admite
Es decir que a lo actuado se remite
Y tratará de ser en todo estricto

Pero no le dejés nada en la copa
Puesto que te la lleva y ni se inmuta
Y te deja sin voz hasta sin ropa

El todo por la nada te permuta
Que revolea el poncho y dice hopa

Pero perra de mierda hijadeputa

PASEO

Ando por una tarde de hace ya mucho tiempo
El paisaje es de infancia de inocencia de campo
Son todos de nostalgia los colores del cielo

El arroyito el monte las sierras algún pájaro

Una oveja una vaca un ñandú aquel caballo

Ladra perdidamente olvidado mi perro

Pero es lejos es sombra y es más nunca de paso

◆ ● ◆

◆ ● ◆

◆ ● ◆

◆ ● ◆



Si hubo alguien que pen-
só la Nación, ese fue
Héctor Germán Oester-
held. Y no sólo la pensó,
sino que escribió el rela-

to de su batalla solitaria. La
maestría de Oesterheld fue su-
gerir en El Eternauta las formas
en que podría ir despuntando la
historia que se avecinaba.

Episodio Uno.
Fugar o resistir.

En uno de sus guiones Oes-
terheld tramó una invasión. Y le
puso un domicilio, Buenos Ai-
res. Que se convierte en un tea-
tro de operaciones donde transi-
tan una serie de seres extraños
que la asolan, y de hombres que
resisten desplegándose  por ca-
da calle, cada plaza, cada hito de
la ciudad. El espacio urbano co-
mo trinchera donde se dará la
vida en su defensa.

Juan Salvo, dueño de una fá-
brica de baterias, Favalli, profe-
sor de física, Lucas, empleado
bancario, y Polsky, jubilado y fa-
bricante de violines, juegan al
truco en la buhardilla de la casa
de Juan en Vicente López como
casi todas las tardes. Súbitamen-

te cae una rara nevada. Atóni-
tos, suponen que la nevada se
debe a la explosión de una cen-
tral atómica, noticia anunciada
por la radio minutos antes. Cie-
rran herméticamente puertas y
ventanas. Tras los vidrios arre-
cia el caos. Favalli descubre que
los copos de nieve matan con el
solo contacto de la piel. Planifi-
can hacer unos trajes aislantes
para protegerse de los copos y
salir de excursión en busca de
provisiones; Favalli calcula que
pasarán varios días hasta que al-
guien los rescate. 

Se plantea una situación ro-
binson, como dijera el mismo
Oesterheld: “Siempre me fasci-
nó la idea del Robinson Crusoe.
Me lo regalaron siendo muy chi-
co, debo haberlo leído más de
veinte veces. El Eternauta, ini-
cialmente fue mi versión del Ro-
binson. La soledad del hombre,
rodeado, preso, no ya por el mar
sino por la muerte. Tampoco el
hombre solo de Robinson, sino
el hombre con familia, con ami-
gos. Lo demás... creció solo, co-
mo crece sola, creemos, la vida
de cada día.”

En una de esas recorridas
Juan Salvo y Favalli ven en el
cielo unas esferas incandescen-

tes que asemejan naves extrate-
rrestres, sospechan que puede
tratarse de una invasión pero no
tienen la certeza. Entretanto, la
ciudad, se ha convertido en una
trampa mortal, los hombres lu-
chan unos contra otros promo-
vidos por el espanto. Se propo-
nen emprender la fuga hacia un
lugar alejado huyendo del caos
que se ha desatado. Pero en ese
momento aparecen en el cielo
unos aviones que son desinte-
grados por un poderosísimo y
misterioso rayo. La llegada de
un grupo de soldados les confir-
ma que se trata de una invasión.
Salvo y Favalli se alistan en la
resistencia.

Cascarudos gigantes que ata-
can con rayos láser y en cual-
quier momento pueden atrave-
sarte con sus patas de pinza. Los
Gurbos , monstruos de cien tone-
ladas que corren en estampida
demoliendo los edificios. Y lo
más desolador, hombres con-
vertidos en robot que con la mi-
rada hueca disparan ráfagas de
metralla sobre los resistentes.
Todos ellos teledirigidos por
unos seres con unas manos pro-
digiosas, de un montón de de-
dos tecleando órdenes que orga-
nizan el ataque.

Episodio Dos.
El enemigo
no es lo que parece

Juan Salvo y Franco, un jo-
ven y valiente tornero, han sali-
do a investigar el lugar donde se
ha instalado la base de operacio-
nes de la invasión. El comando
de la resistencia, a cargo de un
coronel del ejército argentino,
les ha encomendado averiguar
todo lo posible acerca de los in-
vasores. En eso, caen prisione-
ros de un Mano que pretende
convertirlos en hombres robot.
Franco mediante una inteligente

artimaña golpea al Mano des-
mayándolo, y libera a Juan que
se encuentra atado a una silla.
Escapan llevando al Mano entre
los brazos. Buscan refugio en
una casa abandonada. Lenta-
mente el Mano despierta. Las lí-
neas de su rostro, duras en el
momento de la batalla, se han
esfumado, dándole una serena
expresión de nobleza. El Mano
les cuenta la historia trágica de
su pueblo.

Resulta que  el planeta de los
Manos fue invadido y domina-
do por los Ellos, que injertaron
en el cuerpo de los Manos niños
una glándula de terror que les
segrega un veneno mortal cuan-
do tienen miedo. La glándula
artificial les impide revelarse
contra quienes los dominan. Los
Manos que sólo vivían pensan-
do en lo bello son utilizados por
los Ellos para esclavizar el uni-
verso. Los Ellos son el odio cós-
mico, transformaron en máqui-
nas a los Cascarudos que no ha-
cían otra cosa que vivir de los
jugos de las grandes flores que
crecían en su planeta; captura-
ron a los Gurbos , las fieras más
feroces del universo para lan-
zarlos contra quienes les resis-
ten demasiado. Los Ellos quie-
ren llevar a los hombres para
hacerlos trabajar en las inframi-
nas que hay  en su planeta. 

Oesterheld, nos propone qui-
tar los estereotipos que tenemos
acerca de la guerra y de su rela-
ción social, héroes y enemigos.
El héroe que le interesa no es el
héroe solo, sino el grupo, el hé-
roe colectivo. El enemigo ya no
se recorta en el espacio del en-
frentamiento como un objeto
aniquilable, sino como un sujeto
al que es preciso conocer. Cono-
cer las fuerzas que le dan impul-
so, percibir la tragedia que se
proyecta hacia su pasado y lo
configura. Entonces, la aventu-
ra, será un despliegue en el
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tiempo y en el espacio, enfrenta-
miento, riesgo,  pero también un
adentramiento en el territorio
ocupado por el enemigo, bús-
queda, quizá hallazgo, tal vez
encuentro...

La aventura, no es la saga del
super héroe que luego de varias
peripecias finalmente vence, si-
no la acción de un grupo huma-
no que se inscribe en un pliegue
dramático de la historia. Que
protagoniza su destino y que lo
resiste. Que comprende la trage-
dia del otro aunque el capricho
del tiempo los haya enfrentado.
Sin embargo, El Eternauta, no es
una alegato antibelicista, no cul-
tiva una concepción ingenua de
la historia. Cuando la invasión
amenaza con la aniquilación to-
tal, la guerra es el único camino
del sobreviviente. Pero su con-
dición de combatiente no le ha
hecho perder su humanidad
(espíritu) sino que ha extrema-
do las condiciones en que ésta
se desenvuelve (es un soldado,
pero también es un testigo, un
narrador, etc.).

Episodio Final.
La derrota

Juan se siente agotado, la de-
solación le devora el rostro. To-
das las fuerzas de la resistencia
fueron destruidas en Plaza Italia
frente al zoológico. 

Empezó a nevar nuevamen-
te. El grupo de amigos, sobrevi-
viente a la última batalla de ca-
lle las Heras, acude a una zona
libre de nevada, supuestamente
organizada por la resistencia
mundial. Se trataba de una nue-
va trampa de los Ellos . Favalli,
Franco, y Pablo son atrapados y
convertidos en hombres-robots.
Juan, Elena, su mujer, y Martita,
su hija, escapan entrando en
una extraña nave abandonada
mometánemente por el invasor.
Juan quiere poner en funciona-

miento la nave pulsando boto-
nes en el tablero de comando.
Algo raro sucede en ese mo-
mento. Una luz crudísima lo en-
ceguece. Cierra los ojos. Pero el
resplandor lo sigue abrasando.
Juan cae. No hay nadie más que
él en esa tierra lunar. La sombra
de alguien desconocido se pro-
yecta a sus espaldas. Un Mano,
viejo, con el rostro plegado en
mil arrugas, le habla.

Juan al tratar de poner en
marcha la cosmoesfera hizo fun-
cionar la máquina del tiempo
que era parte de su mecanismo.
Ahora se encuentra en el conti-

num 4. Como el viejo Mano ha
logrado lo que pocos pudieron,
escapar a lo Ellos. La civilización
humana al igual que la de los
Manos ha perecido bajo la vio-
lencia del invasor. Juan se a con-
vertido en un viajero del tiempo
destinado a buscar eternamente.
Los Eternautas, Juan y el viejo
Mano lo son ahora, tienen algo
en común, son sobrevivientes...

Oesterheld nos deja una últi-
ma sugerencia, la derrota no es
el final, sino el recomienzo de la
historia.

Jerónimo Pinedo
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M
emoria y olvido se re-
quieren mutuamente.
Ligados al tiempo, la
identidad es el resul-
tado del equilibrio

más o menos feliz entre ambos. 
En la memoria infalible de Fu-

nes se imprimen hasta los mínimos
detalles del mundo. Funes, dice
Borges, recuerda las formas de las
nubes del amanecer austral del
treinta de abril de mil ochocientos
ochenta y dos y puede compararlas
con el recuerdo de las vetas de un
libro y con las líneas de espuma
que un remo levantó en el Río Ne-
gro.(1)

Por el contrario, la película de
Chistopher Nolan, Memento (térmi-
no que se refiere a parte del canon
de la misa), ilustra la fuerza perfec-
ta y corrosiva del olvido. Comienza
con un crimen que ha sido cometi-
do por alguien que, si bien cree re-
cordar su pasado más remoto, olvi-
da a los pocos minutos el pasado
próximo. La trama, como un rom-
pecabezas, se desarrolla retrospec-
tivamente, de manera que debemos
construir y reconstruir sin cesar la
historia y los personajes. Identidad,
tiempo y memoria son, así, una
constelación indivisible en la cons-
trucción de la subjetividad.

Las relaciones entre  la identi-
dad, el tiempo y la memoria que
parecen incuestionables, tienen una
génesis en el pensamiento occiden-
tal. Como señala Paul Ricoeur (2) el
iniciador de las reflexiones en torno

de la interioridad humana y la me-
moria es San Agustín en Confesiones
y parten de su preocupación por
explicar el enigma del tiempo. Sin
embargo es John Locke, a princi-
pios del siglo XVIII, el inventor, se-
gún Ricoeur, de la ecuación entre la
conciencia, la identidad y la memo-
ria. De este hallazgo de Locke son
deudores desde Kant a Bergson y
Husserl, entre otros.

Dice San Agustín que el tiempo
no se mide, como señalara Aristóte-
les, por el movimiento cósmico, si-
no que se refiere a una experiencia
original e interior, a un fenómeno
de memoria. Esta representa el pa-
sado en el presente y tiene un sin-
gular sentido espacial, por eso
Agustín habla de los  “vastos pala-
cios de la memoria”. Y en su admi-
ración por la memoria, en cuyas
profundidades puede encontrarse
a Dios, se presenta, no obstante, la
inquietud por el olvido. Más ade-
lante Freud y Marx confirman esta
inquietud y muestran que, merced
a determinados olvidos, nunca un
sujeto es del todo transparente para
sí mismo.

En el cine, que es un arte del
tiempo, Memento exige al extremo
de la memoria de los espectadores.
Y al romper la sucesión temporal
de la narración, muestra cómo el ol-
vido puede hacernos perder el sen-
tido de lo que está ocurriendo, co-
mo sucede con el héroe y como ya
Agustín temía. El protagonista cree
recordar hasta un punto de su his-

toria, en particular hasta una
época de felicidad, perdida
por el asesinato de su esposa
que debe vengar. Más acá de la
tragedia todo acontecimiento
se desvanece en su mente. 
El pasado próximo queda redu-
cido a las fotos tomadas con una
polaroid, a las que apuradamente
agrega unas diferencias. Pero para
una conciencia que sólo vive en el
presente el error es inevitable. De
ahí que el asesinato que redimía su
sufrimiento es cometido sin cesar y
nunca definitvamente.

No es difícil recordar que uno
de los mayores problemas de  los
argentinos es el de la memoria. Un
pasado fundacional solemne y
acartonado del cual parece seguirse
un destino de grandeza y una his-
toria reciente en su mayor parte
oculta bajo la alfombra de las defor-
maciones. En todo caso el pasado
nos enfrenta como algo  extraño. las
consecuencias de esas distorsiones
de la memoria colectiva se notan
tanto en lo que llamaríamos, muy
problemáticamente, la identidad
nacional así como en nuestra apa-
rente imposibilidad de superar el
círculo de la tragedia. Muchos de
nuestros personajes públicos pare-
cen salidos de Memento , con la fres-
cura y la inocencia de aquél que no
tiene ningún pasado. Pero en ese
caso más que una enfermedad de la
memoria se trata de una enferma
hipocresía. El eterno retorno de los
acontecimientos, la repetición de si-
tuaciones comunes y una especie
de necesidad de vengar cierta felici-
dad perdida, contra no está muy
claro quién ni por qué, serían índi-
ces de esta insuficiencia en la me-
moria. El tiempo parece no aportar-
nos experiencia, sino una cantidad
de imágenes sin espesor y con algu-
nas referencias vagas. Y el olvido
nos hace instrumentos capaces de
cometer incesantemente el mismo
crimen.

Funes apenas puede dormir,
porque dormir es distraerse del
mundo. de espaldas en su catre se
figura las molduras y las grietas de
las casas vecinas. El recuerdo com-
pleto de un día le require otro día
entero. El protagonista de Memento

vive
como si
se despertara a cada momento,
siempre en una habitación extraña,
entre presonas y objetos desconoci-
dos. Ambos viven en un mundo de
lo individual. A Funes le cuesta
pensar que la palabra perro abar-
que tal diversidad de casos: el pe-
rro de las tres y catorce, visto de
perfil, no podía tener el mismo
nombre que el perro de las tres y
cuarto, visto de frente.  La amnesia
de Memento  hace que cada indivi-
dua siempre aparezca por primera
vez y se disuelva en cuanto desapa-
rece del campo visual.

Por su prodigiosa incapacidad
de olvido y su precepción perfecta,
Funes, tal vez un caso extremo de
memoria involuntaria, pretende un
lenguaje que tenga sólo nombres
para lo singular en cada momento
del tiempo. Este mismo lenguaje es
el único posible para el héroe de
Memento, cuyos permanentes es-
fuerzos para recomponer su histo-
ria lo convierten en un caso extre-
mo de memoria voluntaria. pero
este lenguaje infinito, dice Borges,
ya ha sido pensado y refutado por
Locke, pues la discontinuidad y
fragmentación de las cosas que este
modo de nombrar supone, atenta
contra cualquier identidad posible.
seres extraños en un mundo verti-
ginoso, el héroe de Memento se
convierte en un asesino serial, Fu-
nes muere a los 21 años de una con-
gestión pulmonar.

Analía Melamed

(1) Jorge Luis Borges, Funes el memorioso ,
en Ficciones , Obras completas , Bs. As.,
Emecé, 1974.

(2) Paul Ricoeur, La mémoire, l’histoire, l’ou-

bli, París, Du seuil, 2000.
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La máxima concentración de poder
económico y militar en la historia de la
humanidad, fue paradójicamente sus-
tentada por una afirmación que se in-
tentó imponer como dogma: El fin de
los imperialismos. Falsificación ideoló-
gica que se ha comenzado a resquebra-
jar y queda en evidencia en cuanto se
analiza la situación de cualquiera de
los países a los que el eufemismo deno-
mina “emergentes”. En esta entrega,
panoramas de Afganistán, Colombia,
El Salvador, Venezuela y Malvinas a
veinte años de la guerra

Las huellas
del monstruo
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A
sí como en 1833 los
EE.UU. no tuvieron
reparos en permitir
que los ingleses
ocuparan las Malvi-

nas, tampoco los tuvieron en
1982. Y es conocido el apoyo brin-
dado a través del servicio satelital
a sus naves de guerra, lo que
muestra cómo permanentemente
el imperio del norte despliega una
política contraria a los pueblos la-
tinoamericanos; esa estrecha con-
nivencia con su principal aliado,
Gran Bretaña, se ha manifestado
en los últimos tiempos en su coin-
cidencia en la guerra en Afganis-
tán.

El peligro del imperialismo
norteamericano sobre nuestros
países se ha incrementado. Al co-
nocido Plan Colombia debería lla-
marselo plan Andino, porque es
una planificación de los EE.UU.
para incidir en toda la región, in-
cluyendo no sólo países limítrofes
con Colombia, sino también Brasil
y Argentina.

made in Argentina

Nuestro país es hoy un foco
de preocupación para el Pentágo-
no y el Departamento de Estado
dada la situación de ingobernabi-
lidad desatada a partir de los su-
cesos de diciembre último. La ha-
bitual fuerza ordenadora -el parti-
do único del sistema que forman
radicalismo, peronismo y frepaso-
ya no es garantía para los intere-
ses norteamericanos. 

Hace pocos días trascendie-
ron los planes norteamericanos de
seguir instalando bases militares
en nuestros países. En el caso ar-
gentino debemos denunciar e im-
pedir la instalación de una base
en Tierra del Fuego, como tam-
bién la radicación de un centro de
espionaje electrónico con el pre-
texto de controlar el narcotráfico
en Salta. Los ejercicios militares
conjuntos que vienen desarrollan-
do las militares del norte con las
FF.AA de nuestros países, como el
operativo Cabañas 2001, se suman
a la más reciente idea de involu-
crar a las propias fuerzas armadas
argentinas a la lucha en Colombia
a partir del entrenamiento de pi-
lotos de helicópteros en nuestro
país. Nada tenemos que hacer en
esa guerra junto a los norteameri-
canos o el gobierno de Pastrana.
De participar, estaríamos violan-
do la solidaridad entre los países
de nuestra América, que tienen
una larga lucha común contra los
imperios de turno, como fue en
las primeras décadas del siglo
XIX la lucha mancomunada de los
ejércitos de liberación de San
Martín, Bolívar, Sucre contra el

colonialismo español.
Hay que recordar que así co-

mo nos tocó soportar los atenta-
dos terroristas en la Embajada de
Israel y la AMIA -directamente re-
lacionados con la política de su-
misión y apoyo que le dio Menem
en su momento a la OTAN, vana-
gloriándose de ser socio extra
OTAN y mandando naves al Gol-
fo-, una situación similar puede
plantearse si el gobierno llegara a
involucrarnos. Si las FF.AA. van a
entrenar a oficiales colombianos,
las fuerzas insurgentes podrían
tomar nuestro territorio como ba-
se de operaciones, y no sería de
extrañar que hubiese atentados en
las bases militares argentinas co-
mo réplica.

norte y sur

No fue casual que el operati-
vo Cabañas 2001, financiado por el
comando Sur del ejército nortea-
mericano integrando a las FF.AA.
de la mayoría de los países de Su-
damérica, tampoco fue casual que
se realizara en una zona conflicti-
va como Salta, donde se estaban
protagonizando los cortes de ru-
tas.  El accionar piquetero llevado
adelante en General Mosconi y
aledaños, fue de los primeros y de
los más consecuentes en confron-
tar al sistema en Argentina. De
allí, declaraciones como las que
recientemente vertiera el Senador
en ejercicio del ejecutivo Eduardo
Duhalde,  quien afirmó que un
sector de los piqueteros estaba fi-
nanciado e influenciado por las
FARC y el narcotráfico.

La última operación llevada

adelante es deslizar rumores so-
bre un golpe de estado en Argen-
tina. Acción psicológica que pre-
tende inculcar miedo en la pobla-
ción para inducirla a que se des-
movilice. Por suerte, hemos teni-
do el gran ejemplo del último 24
de marzo,  durante el cual la Pla-
za de Mayo rebalsó de gente, en
una movilización que puede ana-
logarse con aquellas marchas con-
tra los indultos de Carlos Menem.
Pero con el agregado de calidad
en cuanto a que no fueron sola-
mente organizaciones de DD.HH.
y partidos de izquierda los que
adhirieron. Ahora se contó tam-
bién con la participación masiva
de asambleas populares. Y no so-
lamente para repudiar el golpe de
estado del 24 de marzo de 1976,
sino también repudiando la ac-
tual política, a Duhalde y su go-
bierno, y exigiendo cambios tota-
les en el sistema político.

A partir del 11 de septiembre
último se han incrementado las
hostilidades contra todo país que
quiera iniciar un camino propio,
no funcional a los intereses nor-
teamericanos. Fundamentalmen-
te contra Cuba. Recientemente, se
habría verificado en el plano di-
plomático una presión inédita y
provocativa por parte de los
EE.UU.: En la última cumbre de
Monterrey, México, le habrían exi-
gido al presidente Vicente Fox el
retiro del presidente Fidel Castro.
El gobierno mexicano saltó rápi-
damente a desmentir la especie,
mientras los medios de difusión
cubanos sostienen su veracidad.

Desde el punto de vista eco-
nómico, la política imperial tiene

Uno de los éxitos del conservadurismo durante la
década pasada fue instaurar -entre otros- el credo de
que no existen imperios. Sin embargo, siguen existiendo
países que oprimen a otros como existen clases que
oprimen a otras, por lo general aliadas o representantes
del capital extranjero

Dos constantes históricas: impunidad y deuda externa

El imperialismo ayer y h



su punta de lanza en el objetivo
de concretar para el 2005 la Aso-
ciación de Libre Comercio para
América (ALCA). De lograrse,
prácticamente todos los países de
latinoamérica y el Caribe, pasa-
rían a ser mercados para los nor-
teamericanos con beneficios sólo
para la economía de ese país.

nueva institucionalidad
La salida de este atolladero

requiere de un proceso basado en
la unidad del campo popular.
Hoy en día se está gestando una
nueva institucionalidad, una for-
ma de poder paralelo o simultá-
neo. Por ejemplo, la modalidad
inédita y enriquecedora de las
asambleas populares, que vienen
discutiendo no sólo reivindicacio-
nes concretas del barrio o de la
zona, sino que plantean exigen-
cias tales como no pagar la deuda
externa, reestatizar las empresas
privatizadas o reinstaurar el siste-
ma jubilatorio de reparto.  Esto
como avance de políticas integra-
les para la salud, la educación, la
justicia que conformen un plan al-
ternativo de gobierno, democráti-
co y popular.

En la medida que este movi-
miento logre asentarse, desarro-
llarse y concretar pedidos como el

de una asamblea general constitu-
yente fundacional de una nueva
forma de hacer política en Argen-
tina, y que se convoque rápida-
mente a elecciones generales para
desplazar a los políticos corruptos
e ineficaces, en esa medida se va a
ir avanzando hacia un país distin-
to y con una sociedad basada en
una constitución integral en el
sentido de que verdaderamente
defienda los derechos de los tra-
bajadores, de todo el pueblo y la
comunidad en general.

Horacio López, historiador, novelista,
integrante de la Junta Argentina

del Congreso Anfictiónico Bolivariano
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El horror, el horror
El gobierno de Israel, con la venia de EE.UU., se dedicó durante treinta

y cinco años a ocupar militarmente Gaza y Cisjordania, territorios que per-
tenecen de manera legítima a los palestinos.  Para ello, apela al uso reitera-
do y sistemático de la tortura, las demoliciones planificadas de viviendas
que dejaron miles de familias sin techo y las ejecuciones sumarias. Al cierre
de esta edición, no queda en pie nada de la infraestructura palestina -rutas,
usinas eléctricas, puentes, canalizaciones, ministerios, canales de televisión-
que fue construyéndose tras los acuerdos de Oslo. Las tropas israelíes blo-
quean hasta el paso de las ambulancias, impiden la asistencia a mujeres em-
barazadas y el entierro de los muertos, e incluso llegaron a disparar contra
enfermeros y médicos. Además, hacen todo lo posible -incluída la agresión
física a periodistas y el secuestro de sus equipos- para impedir que los me-
dios dispongan de información  desde el teatro de operaciones.

La última resolución del Consejo de Seguridad de las Naciones Unidas
exigió el retiro de Ramalá y todas las ciudades invadidas. Es la tercera a la
que el  primer ministro israelí Ariel Sharon hace caso omiso. Difícilmente las
acate si no van acompañadas de sanciones concretas. Sin embargo, esta cir-
cunstancia, a la que se sumaron presiones internacionales, hizo que el go-
bierno norteamericano que venía dando su apoyo al guerrerismo israelí, de-
biera, al menos en parte, desdecirse. Bush -a quien se sumó el “tercerista”
primer ministro británico Tony Blair- demandó un inmediato cese del fue-
go así como el fin de las incursiones y un alto a la colonización. Para obser-
var el cumplimiento de sus demandas, destacó hacia el teatro de los acon-
tecimientos al Secretario de Estado Colin Powell. El moreno, ya visitó un par
de veces la zona, en sendos fracasos diplomáticos hijos tanto de la poca
convicción de Bush como de las presiones pro-israelíes de los halcones que
lo rodean.

Como para matizar, el tejano cargó la mayor parte de las responsabili-
dades sobre el líder de la Autoridad Palestina, Yasser Arafat, a quien desca-
lificó, y no se pronunció acerca de las causas profundas del conflicto. Por
supuesto, insistió con el sonsonete del terrorismo, en el que coincide con su
desmandado socio Ariel Sharon, quien sostiene: “Negociar antes de que el
terrorismo esté contenido sólo puede conllevar su persistencia”.

Más allá de gestos ambiguos y oportunistas, la solución pasa porque el
estado de Israel, con obvio derecho a existir, reconozca al estado palestino
idéntico derecho. Una reciente propuesta de Arabia Saudita propone que si
Israel se retira de todos los territorios ocupados, se podría lograr la paz y el
reconocimiento de Israel por parte de todos los países árabes.

Hay que destacar que la política imperialista del gobierno norteameri-
cano se complica, porque mientras se suceden manifestaciones de repudio
en todo el mundo árabe, no puede avanzar en el sentido que el propio pre-
sidente Bush había hecho públicas con sus socio Blair: Futuras intervencio-
nes en Irak, Irán y Corea del Norte. El reclamo de paz y racionalidad se ha
convertido en una de las banderas del incipiente movimiento mundial an-
tisistema. Y ya se están levantando en el propio Israel voces disidentes; más
de quinientos oficiales y soldados del ejército fueron detenidos por negarse
a participar en la escalada guerrerista, y destacados intelectuales homolo-
gan el militarismo propio con el fenómeno nazi.

y hoy



L
o que verdaderamente se
encuentra en juego es la
relación en el mediano y
largo plazo del Poder
Ejecutivo con el conjunto

de los trabajadores, y específica-
mente con aquellos de las áreas
más avanzadas de la producción:
petróleo, acero, electricidad. Lle-
gado al poder en 1998 con masivo
respaldo popular, con apoyo en
importantes franjas de las FF.AA.
y prácticamente todos los parti-
dos del centro a la izquierda, el
presidente venezolano careció y
carece todavía de un partido con
suficiente fuerza y coherencia pa-
ra acometer la ciclópea tarea de
desmontar el antiguo régimen y
consolidar la nueva República
Bolivariana de Venezuela. Esto ha
cargado todo el peso de la rela-
ción con las masas sobre sus pro-
pios hombros. 

con los escuálidos nada

Hasta ahora, en el largo perío-
do que le tomó a los antiguos ejes
del poder recuperarse del golpe
letal recibido en las elecciones de
diciembre de 1998 y redoblado en
cada uno de los cinco comicios
subsiguientes que dieron vuelta
como un guante la institucionali-
dad del país, los rasgos particula-
res de Chávez, su facilidad para
transmitir ideas y esperanzas, fue
suficiente para mantener a raya a
la oposición. Eso cambió desde el
5 de noviembre pasado. Según
explica Allan Brewer, él y otro
conspícuo integrante de la elite
caraqueña, Maxim Ross, ambos
ajenos a las estructuras partida-
rias tradicionales -Acción Demo-
crática y Copei- convocaron a los
restos dispersos de la oposición,
que desde esa fecha comenzó a
reunirse formalmente cada lunes.
Un mes después, ocurrió el paro
del 10 de diciembre, promovido
públicamente por el nucleamien-
to empresario Fedecámaras y la
Central de Trabajadores de Vene-
zuela (CTV). El poderoso motor
de ese intento de recomposición

fue la aprobación de un paquete
de leyes entre las cuales sobresa-
lían las que apuntan a una refor-
ma agraria, a la defensa y control
por el Estado de las riquezas del
subsuelo y el control de la pesca
marítima. Chávez daba con ellas
un paso decisivo en su ofensiva
estratégica. Y en ese punto, aque-
lla reunión y esta manifestación
pública, de notable alcance, traza-
ron una línea en el curso de la re-
volución bolivariana. Fue, para uti-
lizar la expresión del semanario
inglés The Economist, el nacimiento
de la contrarrevolución. Ante el de-
safío, Chávez declaró a este co-
rresponsal el 13 de diciembre que
“no habrá transacciones con los
escuálidos” (así llama a la oposi-
ción, cuando no apela al más co-
nocido término de oligarquía).

Desde entonces, no hubo tre-
gua de uno u otro lado. Alentado
por su impulso inicial, el bloque
opositor anunció movilizaciones
para el 4 de febrero (décimo ani-
versario del levantamiento mili-

tar liderado por Chávez) y una
huelga general por 72 horas para
el 18 de marzo. La lucha frontal
mostró a una sociedad fracturada
en dos partes; desiguales cuanti-
tativa y cualitativamente, pero
irreconciliables. Es lo que en otros
tiempos se denominaba lucha de
clases. Y que al parecer, pese a los
responsos cantados en varios
idiomas y con diferentes entona-
ciones, no estaba tan muerta co-
mo se supuso.

marchas y contramarchas

Chávez avanzó con celeridad
sobre sus propósitos. Eso se ma-
nifestó en diferentes planos, para-
lelos a  la aplicación inicial de las
leyes aprobadas: hubo cambios
de ministros; se constituyeron
formalmente los Círculos Boliva-
rianos (en un imponente acto de
masas el 11 de enero); y se formó
un Comando Político de la Revo-
lución, integrado por todos los
partidos y organizaciones que

apoyan al gobierno, por goberna-
dores y alcaldes oficialistas y por
el propio Chávez.

La oposición no fue a la zaga y
apeló a la movilización callejera.
En una impar disputa por las ca-
lles, Chávez llamó también a sus
bases y se produjeron desde en-
tonces imponentes manifestacio-
nes: observadores objetivos cal-
culan que más de un millón y me-
dio de enfervorizados hombres y
mujeres fueron a apoyar al presi-
dente el 4 de febrero, mientras a
escasa distancia la oposición reu-
nía unas 200 mil personas. El 27
de febrero (y en menor medida
también el 8 de marzo) se repitió
el desafío en ese terreno. En am-
bos casos la movilización oposi-
tora fue significativa, pero empa-
lideció ante la cantidad y la com-
batividad de los partidarios de
Chávez. Paralelamente, comen-
zaron a aparecer de manera indi-
vidual oficiales de las fuerzas ar-
madas proclamando su repudio
al presidente y exigiendo su re-
nuncia, una demanda multiplica-
da por la prensa mundial que por
algunas semanas logró el objetivo
de transmitir la idea de que Chá-
vez estaba al borde de una suble-
vación que lo derrocaría. El im-
pacto extraordinario de esa cam-
paña, particularmente efectiva en
América Latina, se transformó sin
embargo en su contrario cuando
al correr de los días y semanas la
sublevación militar lejos de veri-
ficarse, desapareció de los titula-
res y se redujo a “informes ultra-
confidenciales” susurrados a los
oídos de los corresponsales de
prensa extranjera.

verdad y consecuencia

La sucesión de pruebas de
fuerza parece haber obrado de di-
ferente modo en ambos campos.
Todos los movimientos percepti-
bles en el oficialismo indican de-
finiciones más netas por parte del
presidente, fortalecimiento de las
instancias de base y un lento y
controvertido avance en la homo-

Una semana antes del golpe militar que destronó al
presidente Hugo Chávez, el periodista Luis Bilbao
analizó para En Marcha la realidad de ese país a
partir de la información recogida como corresponsal
de Le Monde Diplomatique. ¿Cuándo y cómo
comenzó a gestarse el golpe? ¿Cuáles fueron los
errores de un presidente que alcanzó altos niveles de
adhesión popular?  

Venezuela
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geneización de fuerzas a través
del Comando Político de la Revo-
lución. Ese proceso incluye la de-
serción de algunas figuras, como
la del diputado Pablo Medina,
quien abandonó individualmente
su partido Patria Para Todos
(PPT) mientras la otra figura diri-
gente de esa organización, Aristó-
bulo Izturiz, asumió como minis-
tro de Educación. El PPT resolvió
de este modo una prolongada
ambivalencia, fenómeno en curso
igualmente en el Movimiento al
Socialismo (MAS). 

Las filas de la oposición, en
cambio, perdieron ímpetu a me-
dida que volvieron a predominar
sus divisiones internas. “No se lo-
gra que partidos y organizacio-
nes depongan posiciones perso-
nales e intereses individuales”,
dice Brewer. “Sienten la gravedad
del momento, pero...”. La grave-
dad del momento, según este ex se-
nador y reconocido intelectual
del establishment, consiste en que
el gobierno avanza rápidamente
hacia el autoritarismo y la dicta-
dura, lo cual afirma la certeza de
que “Chávez debe ser derroca-
do”. Pero fallados por el momen-
to la instancia de rebelión popu-
lar y el recurso de un golpe mili-
tar, se apela ahora a un punto dé-
bil en el esquema de fuerzas del
presidente: el movimiento obre-
ro.

manos que trabajan

El movimiento sindical organi-
zado es una parte ínfima de la
clase trabajadora: sólo el 12% de
los asalariados está afiliado a al-
gún sindicato. No obstante, la cú-
pula sindical -tradicionalmente
asociada a Acción Democrática
(fuerza socialdemócrata que por
esa vía tiene amplios respaldos
en la Internacional Socialista y en
la Organización Internacional del
Trabajo) tiene una fuerza que los
partidarios de la revolución boli-
variana no han podido superar.

El llamado a la huelga de los
petroleros, preparatoria de la

huelga general por tiempo inde-
terminado que debía desatarse el
18 de marzo, era por tanto una
prueba mayor para Chávez. Si
una parte considerable de los
obreros petroleros se alineaba con
la CTV en respaldo a la cúpula
técnica de la empresa, fuerza de
choque para impedir la profunda
reestructuración encarada por el
gobierno, acataba el llamado a la
huelga, Chávez se hubiese encon-
trado en la imposible situación de
tener que tomar medidas extre-
mas para garantizar la produc-
ción petrolera, chocando con una
manifestación obrera y argumen-
tando en favor de un gobierno
que se proclama defensor de los
trabajadores y el pueblo. 

Tiene particular interés obser-
var lo ocurrido durante estos días
en este conflicto: pese a que las
fuerzas oficialistas son débiles e
inarticuladas en los gremios en
general y en las filas petroleras en
particular, fueron vanos los es-
fuerzos de la dirigencia sindical
de asociar su propósito con de-
mandas salariales y lograr el res-
paldo de las bases. Más aún, la
propia jerarquía técnica se fractu-
ró y una visible mayoría hizo pú-
blica su oposición al paro. Así, el
intento fracasó y además de abrir
camino para la reestructuración
de PDVSA, arrastró la idea de
una huelga general por tiempo
indeterminado. Extraoficialmen-
te, la dirigencia de la CTV hizo
saber que pospuso la fecha “para
la primera semana de abril, aun-
que tal vez, por los problemas de
semana santa, se pase a la segun-
da semana de abril”.

continuará 

No se trata de sacar conclusio-
nes tajantes. En medio de estos
dos grandes bloques confronta-
dos de modo ciertamente irrever-
sible, oscila una importante masa
social compuesta por muy dife-
rentes estratos, que no quiere vol-
ver al pasado, no está dispuesta a
salir a la calle contra el gobierno,

pero expresa un grande y crecien-
te descontento y no acaba de sa-
ber hacia dónde ir.

Mientras tanto, el reducto más
sólido de la oposición está en los
medios de difusión. Este corres-
ponsal no registra antecedente al-
guno de una militancia tan viru-
lenta, agresiva, ofensiva y macha-
cante como la que se ejerce a tra-
vés de la totalidad de la prensa
escrita y todos los canales de tele-
visión, con excepción del canal
oficial. En ese terreno, la oposi-
ción tiene una supremacía incon-
testable aunque camina sobre un
piso resbaladizo: es imposible
acusar al gobierno de autoritaris-
mo y alegar ataques a la libertad
de expresión cuando se asiste a
semejante espectáculo.

Desde esa tribuna, se alenta-
ron también a comienzos de mar-
zo dos nuevos paros -de los
maestros y de los médicos- desti-
nados a abonar el camino al in-
tento de una huelga general. Es-
tos últimos anuncian una huelga
general por tiempo indetermina-
do a partir del lunes 18. La minis-
tra de Salud, María Urbaneja, di-
jo enfáticamente a este correspon-
sal que éste es un paro político,
impulsado por el centro opositor
y que tiene además el propósito
de frenar la nueva ley integral de
salud. Adelantó también que no
habrá tal huelga general por
tiempo indeterminado, porque
una mayoría del cuerpo médico
respalda, pasiva o activamente, la
política que ha comenzado a apli-
carse desde el Ejecutivo. Como
prueba de la naturaleza del con-
flicto en curso, el presidente del
Seguro Social, Edgar González,
encabezó la conformación, ayer
sábado, de 250 Círculos Boliva-
rianos, integrados por unas 2500
personas, en esa área. “Es parte
de nuestra estrategia política”,
declaró. El hecho es que el inten-
to de paro médico tuvo un fraca-
so más estridente aún que el del
gremio petrolero. Y otro tanto
ocurrió con los docentes, que no
respondieron al llamado de la di-

rigencia asociada a la CTV.
¿Hacia dónde se desliza enton-

ces esta situación de máxima ten-
sión? Tras los resultados adversos
obtenidos con la movilización de
masas, que generó una réplica de
mayor masividad y politización
en las filas oficialistas, la oposi-
ción descarta ahora la posibilidad
de que Chávez renuncie bajo pre-
sión; la carta militar, siempre en
la manga, no cae sobre la mesa; la
huelga general por tiempo inde-
terminado se pospone. Pero la vi-
rulencia arrecia y la oposición,
presente en todos los estamentos
del aparato del Estado, se propo-
ne desde allí fomentar la ingober-
nabilidad práctica, tema que re-
percute aumentando el malestar
de grandes sectores de la pobla-
ción.

“La huelga general no se im-
provisa”, explica Brewer, desen-
cantado con el curso de fragmen-
tación vivido por el bloque oposi-
tor tan exitosamente impulsado
por él y un grupo de amigos en
carácter, dice, de “facilitadores”.
¿Se marcha entonces a una guerra
civil? “No, responde Brewer. “Pa-
ra que haya guerra civil tiene que
haber dos bandos. Todavía esta-
mos en el desierto. La recomposi-
ción de la oposición va a tomar
tiempo”.

Resta observar qué hará el pre-
sidente Chávez en ese plazo.

Luis Bilbao; 
Director de Crítica de Nuestro

Tiempo; redactor de Le Monde Diplo-
matique, edición Cono Sur. Publicó

recientemente el libro Chávez
y la Revolución Bolivariana
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F
ue nombrado arzobispo
de El Salvador en 1977.
Era por entonces un hom-
bre sencillo, de posiciones
políticas moderadas. Tenía

sesenta años y llevaba veintitres al
frente de una parroquia en San Mi-
guel, cuatro como obispo auxiliar
de San Salvador y tres como obispo
de Santiago de María. No faltaban
quienes lo consideraban un ratón
de biblioteca; tanto, que su designa-
ción fue vista con alivio por secto-
res de la oligarquía local que ve-
nían recelando de su antecesor,
monseñor González y Chávez. Pre-
sunciones que parecieron confir-
madas en su discurso de asunción
como arzobispo: “Hay agitación y
división en nuestro país (...) La Igle-
sia debe mantenerse en el centro”.
Pasaría poco tiempo para que cam-
biaran tanto sus homilías como el
público interesado en oírlas.

Romero había estudiado en la
Universidad Gregoriana de Roma
bajo la dirección de los jesuitas, y
tenía entre sus colaboradores más
cercanos a un cura tercemundista
llamado Rutilio Grande. Los jesui-
tas, enfrentados a la dictadura mili-
tar, parecen haber sido una influen-
cia determinante. El asesinato de
Grande a manos de paramilitares, a
pocos días de su designación, fue
decisivo. Su colaborador, cayó en
una emboscada de paramilitares
cuando volvía de dar misa, junto a
un anciano y un niño que había le-
vantado en la ruta. Romero decidió
que los tres cuerpos se velaran en la
Catedral y que ese domingo no hu-
biera otra misa en el país que la que
dio allí en su memoria, transmitida
por radio en cadena nacional.

Cada vez con más frecuencia re-
cibía familiares de personas asesi-
nadas o desaparecidas. Se fue invo-
lucrando de manera que al princi-
pio desconcertó y después alarmó
a las autoridades: “Cuando un pa-
dre de familia desaparece sin dejar
rastro, yo, mis sacerdotes, los equi-
pos que trabajan en el Arzobispa-
do, debemos esforzarnos por ha-
llárselo, por saber al menos qué ha
sido de él. Opino que cualquiera
que se llame cristiano debería ac-
tuar así”. Se dedicó a recorrer los
barrios pobres, a empaparse de las
atrocidades cometidas en el país.
Se transformó en un orador formi-
dable. La periodista Stella Calloni,
por entonces corresponsal, recuer-
da: “Caminabas por El Salvador
los domingos a la mañana y la mi-
sa sonaba en todas las radios de
los barrios humildes”.Las graba-
ciones conservadas son impactan-
tes. La misa es interrumpida por
ovaciones, la voz del arzobispo
viaja entre la serenidad y la exhor-
tación, traza parábolas, comenta
medidas de gobierno, denuncia
asesinatos y desapariciones que le
acercan los familiares.

Los principales medios empe-
zaron a calificarlo de “subversi-
vo”. En sus ediciones del 11 y 23
de febrero de 1980, el Diario de Hoy
(el de mayor tirada), le agrega los
calificativos de demagogo y violento
; alerta que estimula el terrorismo
desde la catedral, y sentencia: sería
conveniente que la fuerza armada co-
mience a aceitar sus fusiles. En un re-
portaje concedido al diario espa-
ñol El País, Romero contestaba: En
un pueblo como el mío, donde la ma-
yor parte son aún analfabetos y donde
la riqueza está en manos de unos
cuantos y la miseria es de todos, decir,
por ejemplo, que Dios ha creado la tie-
rra para todos y no sólo para las mul-
tinacionales es considerado subversi-

vo.
Cuando Stella Calloni lo cono-

ció, ya estaba amenazado de
muerte.“Tuve que bajar del hotel,
tomar un taxi, bajar en un lugar,
tomar otro taxi y bajar en otro lado
donde tenían que venir a buscar-
me para ir a verlo”. Finalmente lle-
gó a la puerta de un hospital. Las
matanzas eran moneda corriente,
a veces el Ejército arrasaba aldeas
enteras y Romero había montado
un hospital del Episcopado en el
que recogían a los sobrevivientes.
“Lo veo entrar a él, trayendo en
brazos dos niños sobrevivientes de
una matanza, con la sotana sucia
toda anudada en la cintura, sus
pantalones arremangados y des-
calzo. Pocas veces he tenido esa
sensación tan profunda de un
amor tan descarnado por la gente,
de una decisión de vida como él
había tomado, y que me definió de
esta manera: No es que la Iglesia es-
tá contra el gobierno aquí. Es que el
gobierno está contra el pueblo”.

no callarás

Para variar, gobernaba el país
un general corrupto elegido en
elecciones fraudulentas: Carlos
Humberto Romero, sin parentesco
con el monseñor. El 15 de octubre
de 1979 lo derrocó un golpe propi-
ciado por un heterogéneo conglo-
merado cívico-militar, en el que
coexistían actores tan disímiles co-
mo el general Jaime Abdul Gutié-
rrez (de la línea dura del Ejército),
el líder de la Democracia Cristiana
Napoleón Duarte, un sector mili-
tar más progresista liderado por el
coronel Adolfo Majano y la Union
Democrática Nacionalista, cara le-
gal del PC Salvadoreño.

Guatemala también ardía, el
sandinismo triunfaba en Nicara-
gua; en ese contexto, la situación

de El Salvador había llegado a un
punto tal que hasta Washington
recomendaba flexibilizar un poco
la estructura semi-feudal del país
y hacer ciertas concesiones. El nue-
vo gobierno había consensuado un
cauto programa de reformas socia-
les, concebidas por algunos de los
sectores que lo integraban como
forma hacer retroceder a la insur-
gencia canalizando los reclamos, y
por otros como un paso adelante
que allanaría el camino hacia pos-
teriores reformas profundas. Pero
la correlación de fuerzas era abru-
madoramente desfavorable para
estos últimos, que abandonaron el
gobierno tres meses después ante
la evidencia de que los muertos en
sus propias filas avanzaban más
rápido que las reformas esperadas.
Monseñor Romero se desilusionó
rápidamente, y recrudecieron sus
críticas contra la Junta gobernante
que tenía ya un definido carácter
represivo. Su más famosa homilía
desafíaba: “Sin las raíces en el pue-
blo ningún gobierno puede poner
eficacia, y mucho menos cuando
quiere implantarlo a fuerza de san-
gre y de dolor”.
Esto decía el máximo representan-
te de la iglesia salvadoreña el do-
mingo 23 de marzo de 1980, mien-
tras sus colegas argentinos segura-
mente se preparaban para celebrar
el cuarto aniversario del golpe. Al
día siguiente –quizás mientras
brindaban-, Oscar Arnulfo Romero
almorzó a la orilla del mar, en com-
pañía de allegados con los que
quería discutir un documento. Cer-
ca de las tres volvió a San Salvador,
fue a ver su médico y después salió
hacia la casa de los jesuitas. A las
cinco y media de la tarde volvió al
Hospital y se preparó para cumplir
con sus obligaciones eclesiásticas,
sin imaginar que estaba transitan-
do la última hora de su vida.
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El 24 de marzo se cumplieron 22 años del asesinato de Oscar Arnulfo Romero,
arzobispo de El Salvador. Hacer su semblanza, implica hablar del pasado y
presente de todo un país y de las impunidades que hieren al continente

Justicia en la tierra
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asesinato en la catedral

Lo mataron mientras daba mi-
sa. Un francotirador se apostó de-
trás de una columna. Disparó un
solo tiro. Al corazón. Huyó en un
Volkswagen que lo esperaba en la
puerta con el motor en marcha.
Con los años se sabría que ese auto
fue directo de la catedral hasta la
casa del capitán Alvaro Saravia,
quien esperaba ansioso la buena
nueva para contársela a su supe-
rior y autor intelectual del crimen,
el mayor Roberto D´abuisson, liga-
do a la CIA, creador del comando
paramilitar Guardia Blanca y desta-
cado represor.  D’Abuisson  funda-
ría más tarde la Alianza Republica-
na Nacionalista (ARENA), partido
de extrema derecha que gobierna
El Salvador desde 1989 .

Varios pormenores del asesina-
to se conocieron cuando la Comi-
sión Interamericana de Derechos
Humanos publicó su informe del
13 de abril de 2000, en el que se
responsabiliza con sólidas eviden-
cias a D´Abuisson, Saravia y otros
cuatro militares. Jamás serán juz-
gados por el crimen; algunos por-
que están muertos, otros porque
los ampara una Ley de Amnistía
General dictada en 1993 por la
Asamblea Legislativa. El informe
no hace referencia, sin embargo, a
la presencia en esos días de los cu-
banos residentes en Miami Virgilio
Paz y Dionisio Suárez. Ambos ve-
nían de participar en el asesinato
de Orlando Letelier -canciller del
presidente chileno Salvador Allen-
de- en Washington; y, según de-
nunció El País, se hospedaron en el
Sheraton con nombres falsos du-
rante los días previos al asesinato.
Para el matutino español, ambos
hombres habrían sido contratados
por D´Aubisson a través de la
CIA.

furias y penas

El entierro fue multitudinario.
Unas 70.000 personas llenaron la
plaza Gerardo Barrios, frente a la
misma catedral desde la que Ro-

mero habló, denunció y predicó
durante tres años intensos. Allí lo
habían velado esa noche. Ahora el
cajón estaba en las escalinatas, de
cara a la plaza llena de familias
campesinas, todas con hojas de
palma en la mano como es allí tra-
dición en los entierros. Comenzó a
hablar el arzobispo de México,
monseñor Ernesto Corripio Ahu-
mada, entonces se oyó la primera
detonación.

Stella Calloni estaba presente:
“Empezaron a tirar sobre esa plaza
llena de gente, una cosa imposible
de describir. La gente intentaba co-
rrer y había soldados por allá, sol-
dados por el otro lado. Los obispos
deciden corriendo meter el féretro
adentro, y la gente se viene tam-
bién en avalancha intentando me-
terse en la catedral. Una cantidad
murió aplastada contra las rejas. Y
entra la gente a la iglesia, hasta
que llega un momento que aden-
tro estábamos tan aplastados to-
dos que no podíamos levantar los
brazos”.

Días después, escuadrones de
la muerte volaron la emisora
YSAX-La Voz Panamericana, la ra-
dio que transmitía los domingos,
en directo y con audiencia masiva,
esas vibrantes homilías de dos ho-
ras de duración. El Juez Cuarto en
lo Penal de San Salvador, Dr. Atilio
Ramírez Amaya, a quien se le ha-
bía ocurrido tomarse en serio la in-
vestigación del asesinato, fue visi-
tado en su casa por dos matones.
Los enfrentó escopeta en mano y

se exilió luego en Costa Rica.

epílogo provisorio

El 24 de marzo pasado, aniver-
sario del asesinato de Romero, fue
el día elegido por George W. Bush
para hacer su primera y breve visi-
ta a El Salvador. De inmediato se
comenzaron a preparar manifesta-
ciones de repudio, y un nervioso
presidente Francisco Flores pidió
por televisión a las organizaciones
convocantes que “”eviten todo ti-
po de violencia, para no dañar la
imagen del país”. Miles de perso-

nas marcharon insultando a Bush y
vivando a Romero. La BBC consig-
na además que “se protestó contra
la presencia militar estadouniden-
se en Colombia y el bloqueo a Cu-
ba”.

Mientras tanto, flanqueado por
las sonrisas de Flores y los otros
seis mandatarios de la centroamé-
rica continental, Bush dijo que “El
Salvador es una de las luces bri-
llantes en Latinoamérica”. Ade-
más, insistió con el credo según el
cual “el libre comercio es la mejor
forma de combatir la pobreza”. Y
alentó: “Como amigos, nos ayuda-
mos en épocas de crisis”.

No está claro si se refería a los
4.000 millones de dólares con que
EE.UU. financió la represión con-
trainsurgente que dejó 75.000
muertos entre 1979 y 1992 o a la
ayuda humanitaria que urge en un
país que, para colmo de males, fue
devastado el año pasado por una
sequía y dos terremotos. Para ese
fin, Estados Unidos aportó una do-
nación ya un poco más modesta:
67 millones sobre 2.000 que se esti-
man necesarios para reconstruir a
El Salvador.

Pablo Antonini
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La carta de la que se reproduce un fragmento, fue leída en la catedral
el 17 de febrero de 1980: “Dado que como salvadoreño y arzobispo de la
arquidiócesis de San Salvador tengo la obligación de velar porque reine la
fe y la justicia en mi país, le pido que si en verdad quiere defender los de-
rechos humanos prohíba la ayuda militar al gobierno salvadoreño, garan-
tice que su gobierno no intervendrá directa o indirectamente con presio-
nes militares, económicas o diplomáticas en determinar el destino del pue-
blo salvadoreño (ovación). En estos momentos estamos viviendo una gra-
ve crisis económica y política en nuestro país. Pero es indudable que cada
vez más el pueblo es el que me ha ido concientizan... se ha ido concienti-
zando y organizando, y con ello ha empezado a capacitarse para ser el ges-
tor y responsable del futuro de El Salvador y el único capaz de superar la
crisis (ovación) Sería injusto y deplorable que por la intromisión de poten-
cias extranjeras se frustara al pueblo salvadoreño, se le reprimiera e impi-
diera decidir con autonomía sobre la trayectoria económica y política que
debe seguir nuestra patria. Supondría violar un derecho que los obispos la-
tinoamericanos reunidos en Puebla reconocimos públicamente cuando di-
jimos: la legítima autodeterminación de nuestros pueblos es la que les per-
mite, según su propio genio, decidir la marcha de su historia y cooperar en
un nuevo orden internacional (ovación)”.

Carta Pública al presidente 
de los Estados Unidos Jimmy Carter

Represión durante el funeral



E
l 29 de enero, en su viaje
a EE.UU., el canciller
Carlos Ruckauf no sólo
garantizó al Secretario de
Estado Colin Powell que

votaría en contra de Cuba en las
Naciones Unidas, sino que le pro-
puso entrenar militares colombia-
nos en nuestro país a cambio de
“respaldo de Washington para lo-
grar auxilio económico en la cri-
sis”. El 18 de marzo un matutino
porteño reprodujo palabras del di-
putado Miguel Angel Toma (PJ),
presidente de la Comisión de De-
fensa de la Cámara Baja, quien
sostenía: “Lo único que ha hecho
la Argentina es plantear, hasta
ahora, la posibilidad de colaborar
en la formación de pilotos de heli-
cópteros de las Fuerzas Armadas
colombianas”. Toma habría agre-
gado que “la propuesta no dista
mucho de los planes de coopera-
ción e intercambio que mantiene
Argentina con otros países lati-
noamericanos”. Al mismo tiempo
se supo que Cancillería y Defensa
habían formado una Comisión In-
terministerial para “seguir de cer-
ca la crisis colombiana” y dar sus-
tento institucional al involucra-
miento local en la guerra contra el
pueblo colombiano.

todo verdor perecerá

Pocos días después, esa “coo-
peración e intercambio” no oficia-
lizada tomaba nombre y apellido:
Martín Roberto Allen. De 41 años,
nacido en la Capital Federal , resi-
dente en San Isidro y piloto aéreo,
Allen se estrelló el 18 de marzo
con su avión tipo OV-10 en la loca-
lidad colombiana de Montañitas,
departamento de Caquetá, mien-
tras rociaba con un potente herbi-
cida -glifosfato- 20 hectáreas de
coca en la vereda La Ceiba. El ma-
logrado fumigador -¿la punta de
un iceberg?- había sido contratado
por la empresa anglo-norteameri-
cana Dyncorp, que se ocupa de lle-
var a cabo acciones militares en
Colombia por cuenta del gobierno
de EE.UU. quien terceriza así su

participación en el conflicto.

Además del glifosfato, las fu-
migaciones aéreas en Colombia se
llevan a cabo con Imazapyr, Hexa-
sinona, Thebutiurón, hongo trans-
génico Erythroxyl(fusarium oxys-
porum), entre otros herbicidas de
amplio espectro y gran capacidad
de dispersión, que afectan a toda
una variedad de especies botáni-
cas y zoológicas. Entre ellas, al ser
humano, a quien causan distintos
tipos de enfermedades: cáncer y
otras relacionadas con deforma-
ciones genéticas. Según la Defen-
soría del Pueblo de Colombia, las
fumigaciones han devastado
150.000 hectáreas de bosques y,
“de continuar a ese ritmo, la Ori-
noquia y la Amazonia se converti-
rían en potreros y grandes exten-
siones infértiles”.

Las últimas denuncias sostie-
nen que el gobierno de EE.UU.
presiona actualmente a las autori-
dades colombianas para que em-
pleen el Spike, “un herbicida mu-
cho más peligroso que no sólo ma-
ta toda la vegetación que alcanza a
tocar, incluyendo árboles lejanos
cuyas raíces se hallan extendido a
las zonas afectadas, sino que este-
riliza la tierra por un período de
tres a cinco años”.

En el área de los cinco Munici-
pios que controlaban las FARC
hasta el fin del Proceso de Paz,
han sido arrojadas centenares de
bombas de 250 y 500 kilogramos
de explosivos. Causaron incen-
dios forestales, destruyeron carre-
teras, puentes, salones comunales
y casas de campesinos. Un comu-
nicado de las FARC referido a la

ruptura del Proceso de Paz (1 de
marzo),  destacaba las muertes de
civiles, entre ellos niños y mujeres,
muchas de ellas embarazadas. 

soldados de fortuna 

La conclusión del Proceso de
Paz iniciado hace cuatro años por
el presidente Andrés Pastrana, el
último 20 de febrero, por imposi-
ción norteamericana, significa ma-
yores sufrimientos para el pueblo
colombiano y mayores ganancias
para las empresas vinculadas al
armamentismo:  Lockheed Martín -
sistemas de radar para mejorar ta-
reas aéreas en lucha antisubversi-
va-, 68 millones de dólares; Ayres -
optimización de aviones de la
Fuerza Aerea colombiana, y venta
de aviones para dispersión de her-
bicidas y guerra química con defo-
liantes-, 54.5 millones; Bell Helicop-
ter Trexton -helicópteros Huey II
para fuerzas de seguridad-, 75.6
millones; United Technologies-Si-
korsky Aircraft -venta de 18 heli-
cópteros Blackhawk para uso mili-
tar/policial-, 234 millones; Kaman
Aerospace -helicópteros para ope-
raciones antinarcóticos extrafron-
tera-, 30 millones; Northorn Grum-
man -avión RC-7 de reconocimien-
to aéreo-, 30 millones; Schweitzer
Aircraft. En total, estas empresas
se embolsarán el 87.5% de los
1.300 millones aportados por los
EE.UU. para el Plan Colombia. Las
químicas Monsanto, Dupont y
Agricultural Biologic Control se lle-
varán parte del resto por su apor-
te herbicidario en la “erradicación
de narcóticos”.

Dyncorp y Recursos Profesionales
Militares Inc. obtendrían, al pare-
cer la parte del ratón en esta repar-

tija de dólares. Sin embargo, no es
tan así... 

Utilizada en los ‘80 por el te-
niente coronel de Infantería de
Marina y oficial de la Agencia Na-
cional de Seguridad de los EE.UU.
Oliver North, para intercambiar
cocaína por armas que serían utili-
zadas para agredir a la Nicaragua
Sandinista, la empresa Dyncorp se
introdujo en Colombia en 1994,
vía contrato del Departamento de
Estado norteamericano con el go-
bierno colombiano. Bajo apercibi-
miento financiero en contrario de
EE.UU., no reporta ninguna de
sus operaciones al gobierno del
país sudamericano y si a la NAS,
un organismo que supervisa sus
operativos en la propia embajada
de EE.UU. Las quejas de los mis-
mos norteamericanos no han he-
cho mella en el derrotero de Dyn-
corp. Entre otros, el congresista de-
mócrata Jan Schakowsky expuso
que “los reportes de que emplea-
dos de Dyncorp están implicados
en narcotráfico, precisamente el
delito que a ellos se les paga para
evitar, sólo fortalece la convicción
de que ésta es la política errada”.
Schakowsky propuso una en-
mienda que prohibiera sus activi-
dades y la de otros contratistas
militares privados. Por supuesto,
no fue aprobada. Adam Isackson,
del Centro de Política Internacio-
nal de Washington, advirtió el año
pasado que “la utilización de fir-
mas privadas como Dyncorp por
parte del Pentágono puede ser
una cortina de humo para camu-
flar actividades contrainsurgen-
tes. Si ellos cruzan la línea entre la
guerra de las drogas y la contrain-
surgencia, la responsabilidad del
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La administración Bush intenta liquidar a sangre y fuego al movimiento popular y
revolucionario. Empresas vinculadas al complejo militar industrial norteamericano
cumplen el papel de desarrollar una guerra paralela contra el pueblo colombiano en
función de acrecentar ganancias e impedir el desgaste de las fuerzas militares oficia-
les de los EE.UU.

Guerra a la carta

Colombia
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gobierno de los EE.UU. sería me-
nos directa, pues es una empresa
privada. Y si alguno llega a morir
habrá menos presión a la Casa
Blanca que si se trata de un solda-
do estadounidense”. Human Right
Watchs sostuvo en ese mismo mo-
mento que “por la tendencia mun-
dial a subcontratar la guerra se es-
tima que unos 1.000 profesionales
relacionados con EE.UU. están
presentes en Colombia, entre
ellos, muchos oficiales de las fuer-
zas especiales del Pentágono, que
trabajan para empresas privadas
como Dyncorp”.

Pedro Carlos Arias Weiss, ex
piloto de la Fuerza Aérea peruana,
entrevistado por el periodista co-
lombiano Fabio Castillo para El
Tiempo de Bogotá (19/VII/2001)
contaba: “Yo fui mercenario en
Colombia porque era un trabajo a
sueldo, para librar una guerra que
no es la mía”. También sostuvo en
esa oportunidad que se había re-
portado en la base de la Fuerza
Aérea de EE.UU. de Cocoa Beach,
y que fue contratado primero por
la empresa Manpower, que signifi-
có la rampa de lanzamiento hacia
Dyncorp. “Normalmente nos con-
tratan en operaciones comerciales,
pero cuando trabajamos para el
ejército de Colombia, la cosa es
otra (...) Y el sueldo era muy bue-
no...”.

Dyncorp asentó sus primeros
veinticuatro contratados en la ba-
se militar colombiana de Toleima-
da, cercana a Bogotá, epicentro de
batallones especializados en lucha

antinarcóticos y antiguerrillas. Sus
pilotos ganan de 8 mil a 10 mil dó-
lares mensuales y trabajan quince
días en Colombia- lo que les dura
la visa de turista-, luego salen por
otra quincena y regresan. Su par
MPRI, también norteamericana y
conformada, como Dyncorp, por
ex miembros de las Fuerzas Espe-
ciales militares y ex agentes de in-
teligencia de los EE.UU., presentó
un contrato de 4,3 millones de dó-
lares para “mejorar la lucha contra
las drogas”.Su portavoz, el militar
en retiro Ed Soyster, antiguo direc-
tor de la Agencia de Inteligencia
de Defensa de EE.UU., confió al
Dallas Morning (27/II/2000) “So-
mos una compañía militar. Somos
capaces de escoger nuestra gente
entre un grupo selecto de indivi-
duos...”. 

el cóndor vuelve

“La insolvencia del país parece
cuestión de tiempo, pues la acep-
tación juiciosa de las metas del
FMI obliga a seguir cerrando la
brecha del déficit fiscal. Lo cual,
dígase lo que se diga, no se com-
padece con la reactivación de una
economía que hoy puede estimar
su capacidad ociosa en índices
que bien podrían acercarse al 50
por ciento. Y lo que no se parece
percibir como nuevo, es que en ca-
so de quiebra ni las entidades
multilaterales de crédito ni los
EE.UU. parecen dispuestos a co-
rrer presurosos en auxilio de sus
supuestos amigos. Los gobiernos
argentinos han experimentado
amargamente que, igual que Afri-
ca, entraron en la condición de re-

giones desechables...”, explicó León
Fonseca en el semanario colom-
biano Voz (27/III/2002). Su diag-
nóstico explica el recrudecimiento
de la guerra en Colombia, el eje
non sancto entre mercenarios y
uniformados locales y visitantes, y
el blanqueo reciente de esta coope-
ración por los voceros oficiales.
Tanto la administración Pastrana
como la de Duhalde aceptan
acompañar la estrategia del mili-
tarismo norteamericano para sus
respectivos países y la región, a
cambio de una supuesta y siempre
esperada ayuda económica.

En las últimas elecciones para
congresales celebradas en el país,
con una abstención de casi el 60
por ciento, la AUC -vinculada con
los paramilitares- consiguió un 35
por de los legisladores electos,
cuando sólo esperaban un 30. Esto
constituye una avanzada en cuan-
to al desarrollo de la guerra con-
trainsurgente colombiana auspi-
ciada, financiada y pertrechada
por los norteamericanos. Una re-
ciente propuesta de Pastrana a
George W. Bush -en el marco de
un encuentro del mandatario esta-
dounidense con presidentes de
países del Pacto Andino, excluida
Venezuela- impulsa la creación de
una red de inteligencia entre las
FF.AA. y policiales de Colombia,
Perú, Ecuador , Bolivia y EE.UU.
para “combatir al narcotráfico”.
¿Un nuevo Plan Cóndor para el
Area Andina? 

“Se trata de generar un grupo
de trabajo al interior de la comuni-

dad andina con Estados Unidos
en el tema de la seguridad regio-
nal”, explicó Pastrana en Lima. Su
ministro de Hacienda Juan Ma-
nuel Sánchez, propuso establecer
un impuesto equivalente a un día
de salario de los colombianos, pa-
ra “financiar la guerra”. Dicho im-
puesto, que sumaría 800.000 mi-
llones de pesos, fue desechado
por carecer de consenso. Pero no
se desestima que su futura aplica-
ción.

El presidente Bush solicitó al
Congreso el envío de quinientos
Boinas Verdes a Colombia para
entrenar al ejército local en la lu-
cha contra “guerrilleros y parami-
litares”. En el paquete enviado
por Bush al Congreso se contem-
pla también un “suplemento de
emergencia” de 20.000 millones
de dólares para financiar la “gue-
rra contra el terrorismo”. Para
EE.UU. la guerra es el objetivo pri-
mordial, el negocio mas rentable.

Jorge Luis Ubertalli
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T
ras los bombardeos nor-
teamericanos, además de
registrarse un número de
víctimas desconocido a
causa de la estricta censu-

ra informativa, se intensificaron las
carencias crónicas del pueblo afga-
no. Asimismo, se produjo un des-
plazamiento masivo hacia las fron-
teras. Sólo en Pakistán ya hay unos
dos millones de refugiados. La filial
local de Médicos del Mundo acudió
para realizar tareas humanitarias
en las zonas más  necesitadas de
Kabul y Herat, ciudad cercana a
Irán. Su presidenta, Silvia Quadre-
lli, brinda un panorama tanto de las
condiciones de vida en la región,
como del futuro que prevé tras la
escalada guerrerista norteamerica-
na desatada a partir de los atenta-
dos del 11 de septiembre de 2001.

-¿Cómo se decidió la participación
argentina teniendo en cuenta las
problemáticas nacionales? 
-Creemos que la solidaridad inter-
nacional debe ser un hecho cons-
tante, no un lujo de los ricos o de los
que no tienen problemas. Además,
la catástrofe de Afganistán revestía
un interés bastante especial por ser
un ejemplo de los más importantes
en los últimos años, de violaciones
al derecho de asilo. A quienes de-
seaban emigrar se les negó la más
mínima posibilidad de salir de un
territorio que estaba siendo bom-
bardeado. Tanto Irán, Pakistán co-
mo los países del ex bloque soviéti-
co, desconocieron las mínimas re-
glas del derecho, y la comunidad
internacional no dijo nada por  inte-

reses estratégicos.

-¿Tenían algún diagnóstico de la
situación antes de los bombar-
deos?
-Antes de los ataques de la coali-
ción comandada por los norteame-
ricanos, imperaba una extrema po-
breza, producto de una guerra civil
de largos años que drenó los pocos
recursos con que contaba el país.
Además el régimen talibán -más
allá de las condiciones desfavora-
bles generales de la población- vio-
laba permanentemente el derecho
al acceso a la salud de las mujeres.
Además, por el bloqueo que realizó
la comunidad internacional, no ha-
bía fondos de ayuda humanitaria
para Afganistán. Trabajar con fi-
nanciamiento propio implicó un
gasto difícil de afrontar, pero a su
vez fue un gesto político: apoyar
una población independientemente

de los vaivenes geopolíticos inter-
nacionales.

-El tema de la mujer afgana, fue
muy desarrollado por  medios oc-
cidentales, ¿qué percepción tuvie-
ron de esa problemática?
-Médicos del Mundo es respetuoso
de las diferencias culturales, y acep-
ta que la forma de tratar a la mujer
en distintas culturas o religiones
pueda ser diferente, pero hay cier-
tos principios básicos en los cuales
la comunidad mundial de DD.HH.
se ha puesto de acuerdo: todos los
individuos, independientemente
de su raza, su cultura, su religión o
su sexo deben tener garantizado el
libre acceso al derecho de la salud.
Justamente una de las privaciones
impuestas por el régimen talibán.
Hubo un largo período en que las
mujeres ni siquiera se podían aten-
der en los hospitales. Después, si

bien esto no era formalmente o le-
galmente así por la condena de la
comunidad internacional, las muje-
res seguían sin poder atenderse en
el mismo lugar que los hombres.
Entonces, de todos los estableci-
mientos que había para atender a la
población, uno o dos lugares ultra-
precarios fueron destinados a reci-
bir a las mujeres. Las mujeres tenían
muchas limitaciones para moverse,
ni podían andar por la calle. Al ex-
cluir a la mujer del circuito sanitario
también se excluyó a los niños pe-
queños porque dependen de su
madre. Por eso Médicos del Mundo
estuvo manteniendo en Kabul cua-
tro clínicas materno-infantiles. Las
burkas que las mujeres se ven obli-
gadas a vestir, estaban destrozadas,
ya que cada una tiene un valor de 7
u 8 dólares cuando el salario de un
médico de hospital era de 30 dóla-
res. En muchas familias de menores
recursos, había una para todas las
mujeres del hogar. Podían salir sólo
de a una. Además, al ser un país ba-
jo guerra civil durante muchos años
había muchas viudas con hijos, im-
pedidas de trabajar por la ley tali-
bán, por lo que su única salida es la
mendicidad.

-¿Qué evaluación hicieron del sis-
tema de salud?
-En teoría hay cobertura universal
de la salud. Nosotros evaluamos
hospitales exclusivamente para
mujeres, y nos encontramos con
que existía uno solo, abierto duran-
te la época de los talibanes, ante la
presión internacional ya que las
mujeres al no poder desplazarse no
podían tampoco atenderse. Había
también dos maternidades impor-
tantes -bastante precarias-, una de
ellas realizaba 120 partos diarios.
Ese hospital únicamente para mu-
jeres era una cosa espantosa. Con
los pisos destruidos, las camas su-
cias. Los residuos patológicos se ti-
raban al agua que iba a la ciudad,
sin terapia intensiva y sin deriva-
ción posible a otro hospital. 

-¿Qué situación social percibieron
en cuanto al acceso a la alimenta-

La presidenta de Médicos del Mundo Argentina cuenta
de primera mano la situación en Afganistán, país en el
que estuvo como parte de una misión humanitaria,
tras los ataques norteamericanos. Y reflexiona acerca
de las perspectivas de organizaciones como la suya en
un contexto internacional de creciente militarización 

“Los Estados se burlan
sistemáticamente de las le

Silvia Quadrelli
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ción?
-Todos los sectores de la población
con los que tuvimos contacto -in-
cluido el sector universitario que
trabajaba con las ONG- tenían
marcas importantes de precarie-
dad económica manifiesta. Los tra-
bajadores del hospital se llevaban
las jeringas a sus casas para utilizar
como material combustible para
las estufas. Puede sonar espantoso,
pero no se tiene idea de hasta qué
punto el mal olor y la contamina-
ción se asocian con la miseria. La
ciudad  tiene un altísimo nivel de
precariedad en lo que hace a los
bienes comunes: no hay transporte
público, ni alumbrado, no más del
30% de la población tiene sistema
cloacal y de agua corriente, hay
sectores completamente en ruinas,
la vestimenta de las personas es
pobre. Es una situación crónica-
mente grave a la cual la comuni-
dad internacional le dio vuelta la
cara durante años. 

-¿En qué condiciones encontraron
los campos de refugiados?
-Estaban absolutamente excedidas
las capacidades de agua, de sanita-
rios y era terrible la escasez de ali-
mentos.

-¿Se puede lograr una respuesta
medianamente eficiente o desa-
rrollar bases para mejorar la situa-
ción  social en ese marco?
-Es la pregunta que le carcome el

cerebro a todos los trabajadores
humanitarios. Esa sospecha que lo
hecho puede no servir para nada.
Porque a pesar de los férreos es-
fuerzos que se hacen para mante-
ner la independencia, los progra-
mas se realizan con dinero, y el di-
nero lo dan financiadores interna-
cionales, los mismos que durante
veinte años decidieron no poner
dinero en Afganistán. Algo indig-
nante, ya que le están marcando a
una organización en qué tipo de
cuestiones desean que se haga la
ayuda humanitaria. Igualmente
creemos que algo se puede modifi-
car. Quizás esa pequeña ayuda o
aporte pueda hacer que una perso-
na siga viviendo. Además es una
forma de dar testimonio, de dejar
en claro las responsabilidades de
los estados intervinientes en los
conflictos, de sus arbitrariedades,
sus violaciones.

-A partir del 11 de septiembre
EE.UU. se encuentra en una ofen-
siva militar de alcances imprevisi-
bles ¿Qué  se puede esperar a ni-
vel de ayuda humanitaria en me-
dio de ese accionar?
-Cada vez más los estados se bur-
lan sistemáticamente de las leyes
que ellos mismos firmaron como
signatarios de múltiples tratados.
Cuanto más poderosos más autori-
tarios. Nadie esta haciendo lo sufi-
ciente para garantizar la protección
de las víctimas civiles. Y como  la

presencia de las organizaciones
humanitarias les resulta molesta
por sus denuncias, están encon-
trando formas de coerción econó-
mica o política para evitarla. 

-La Alianza del Norte manejaba la
seguridad. ¿Qué actitud tenía?
-Era intimidante. Parecía que todo
el tiempo uno tenía policía  vigilán-
dolo. La actitud no era demasiado
amigable. Además, si uno conocía
los antecedentes de la Alianza en
su gobierno anterior, saqueos, vio-
laciones, muertes, robos...

-La ONU tuvo un papel débil en
este conflicto, como lo viene te-
niendo desde hace varios años.
¿La ONU sigue respondiendo a
ciertos estados, por el financia-
miento directo o indirecto, y deja
hacer a su antojo lo que le dictan? 
-Hay que sincerar una situación: la
ONU es un organismo pluriguber-
namental donde los países están
representados pero con las relacio-
nes de fuerza que tienen en el
mundo. Por supuesto, algunos es-
tados tienen más fuerza y pesan
más que otros. Así nadie puede es-
perar que la ONU tenga una posi-
ción ecuánime. Va a reflejar los in-
tereses de los estados miembros
del Consejo de Seguridad, ya que
los que mandan son siempre los
mismos. Cuando fue el conflicto de
Kosovo, y Macedonia cerró las

fronteras violando el tratado para
los refugiados, al menos mintió.
Dijo: no, nosotros tenemos las fronte-
ras abiertas. Después tuvimos que ir
las organizaciones humanitarias a
demostrar que estaban cerradas.
Nadie iba a admitir que estaba vio-
lando un tratado internacional que
había firmado. Esta vez ni siquiera
se tomaron ese trabajo, cerraron las
fronteras aunque eran signatarios
del tratado internacional de refu-
giados. Y no tuvieron ningún pro-
blema en violarlo con Afganistán.
Ya nadie tiene pruritos en utilizar
minas antipersonales o mandar
chicos como soldados o torturar ci-
viles. Todo el mundo se burla
abiertamente de leyes que nadie en
el ámbito diplomático pone públi-
camente en duda. Como por ejem-
plo la Convención de Ginebra. Es
la gran hipocresía de salón.

Nosotros pensamos que tiene
que haber una comisión -como la
de DD.HH.- de protección de las
víctimas civiles, formada por ex-
pertos reconocidos, con repercu-
sión mediática, que tome decisio-
nes independientemente de las de-
cisiones del Consejo de Seguridad
o del poder de los estados. Es el
único estatuto jurídico posible den-
tro de Naciones Unidas. El costo
político de obviar una opinión de
expertos de su propio seno sería
muy alto.

-¿Qué diagnóstico hace de la ayu-
da humanitaria en el actual con-
texto internacional?
-De las crecientes dificultades que
las organizaciones humanitarias
tienen para trabajar la más difícil
de soslayar es la limitación presu-
puestaria. Cada vez menos se tie-
nen formas de maniobrabilidad
para no depender de ciertos acto-
res. Si no está el dinero no se pue-
de trabajar. Con el cerrojo de finan-
ciamiento de los organismos, los
estados -sea la Unión Europea o los
EE.UU.- están marcando el rumbo
de la ayuda humanitaria interna-
cional.  

G.B
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N
uevamente la efeméri-
des, sumada a la predi-
lección sin razones por
las fechas redondas, hi-
zo que -por unos días-

los medios abordasen algo que sue-
le olvidarse por años.  Algunos se
esmeraron para encontrar episodios
inéditos; la mayoría insistió con la
consuetudinaria borrachera de Gal-
tieri; varios, llegaron incluso a acon-
sejarle a los ex-combatientes cómo
debían procesar -con perdón de la
palabra- su experiencia. Lo que no
abundaron fueron los planteos que
profundizaran tanto en el significa-
do actual de lo que sucedió como en
la trayectoria de sus protagonistas.  

Malvinas no es un episodio. Es
una durísima metáfora que nos dio
la historia. No gratis. Porque nada
se da en ella sin pagar un precio. En
este caso, sangre, olvido, margina-
ción. Moneda que se paga cada día,
al igual que aquella de la deuda,
hasta el día que la palabra libertad
no sea desvaída retórica oficial. Mal-
vinas no es el pasado. Es un nombre
claro y terrible que podemos darle a
la dependencia del país, a su entre-
ga a los intereses del capital interna-
cional por parte de una clase local
tan cómplice como cómplices fue-
ron del imperio las juntas militares.

Malvinas son los chicos que se mue-
ren por hambre o enfermedades cu-
rables, los desocupados y subocu-
pados, las pequeñas empresas y los
comercios que cierran, la educación
y la salud públicas arrasadas.  

El Centro de ex-combatientes La
Plata (CECIM), ha mantenido a lo
largo del tiempo una línea coheren-
te con esa visión. En la actualidad,
está trabajando con la CTA para for-
mar una comisión en defensa de la
soberanía. La idea es impulsar una
fuerte defensa del patrimonio públi-
co, que implique tanto a la salud y la
educación, como al territorio y sus
recursos.  El trabajo que empezaron
a coordinar, si bien comprende el
ámbito nacional, se halla particular-
mente consolidado en la provincia
de Buenos Aires. 

Rodolfo Carrizo, Secretario de
Prensa del CECIM, plantea: “El 2
de mayo, cuando se cumplan vein-
te años del hundimiento del Cruce-
ro General Belgrano, nos parece
que deben converger las activida-
des en defensa de la memoria con
aquellas que estén por la defensa
de la soberanía concreta. Por eso
hemos acordado una iniciativa re-
lacionada con el Astillero Río San-
tiago, que es parte del patrimonio
en riesgo de la provincia. Es suma-

mente importante defenderlo por
la cantidad y calidad de la mano de
obra que ocupa y por lo que signi-
fica como fuente de recursos genui-
nos para la economía provincial”. 

Para el CECIM -parte de la Coor-
dinadora Nacional de Centros de
ex-combatientes- el gran tema de
debate es qué modelo se va a impo-
ner para la economía de la región.
Sostiene Carrizo: “Debemos deci-
dir si aceptamos las propuestas
condicionantes que impone el FMI
o si vamos por una salida propia,
independiente, que implique la
unidad de los países de América
Latina. Lo que viene con el ALCA
es más dependencia, más atraso,
más sometimiento, más entrega”.
Por eso preparan, para abril de
2003 -cuando se reúnan los presi-
dentes americanos en Buenos Aires
a tratar el tema- una serie de activi-
dades que tiendan tanto a crear
conciencia popular de lo que se dis-
cute, como para manifestarse en
contra.

En ese marco, “Malvinas no es un
problema exclusivo de la Argenti-
na, es una cuestión a abordar regio-
nalmente. Una zona estratégica con
grandes potencialidades. Todo lo
que allí se juegue no va a depender
exclusivamente de nosotros”.

Pasaron veinte años de la incursión bélica argentina por las islas.
El rumbo económico impuesto a sangre y fuego por la misma dictadura
que no sólo capituló, sino que fue funcional al imperio, se profundiza.
Cambiarlo resulta la principal reivindicación

No son necesarios grandes actos
para homenajear a los caídos. Los caí-
dos se llevan acá, en el corazón. 

Homenajear a nuestros compañeros
también es repudiar la impunidad
que significa Galtieri en libertad para
todos los ex combatientes. Los ex sol-
dados combatientes de la guerra de
Malvinas, aún hoy, a 20 años, senti-
mos que tenemos que volver a decir
algunas cosas que creíamos ciertas y
consolidadas por la historia. 

Los ex soldados combatientes deci-
mos que el 2 de abril no es el día de
Galtieri. 

Que el 2 de abril no es el día de la
dictadura más sangrienta de la histo-
ria argentina. 

Que el 2 de abril no es el día de los
traidores, allá en el campo de batalla. 

Que el 2 de abril no es el día de los
traidores, acá en el continente. 

El 2 de abril tampoco es de las Fuer-
zas Armadas que aún siguen sin ha-
blar de los cobardes. De las Fuerzas
Armadas que aún hoy los cobijan con
medallas, actos y libros falsos. 

El 2 de abril tampoco es de Anaya,
Menéndez y Lami Dozo. 

El 2 de abril tampoco es el día de la
deshonra, ni de la derrota ni tampo-
co es un feriado más para pasar. 

Sí decimos que el 2 de abril es el día
de los únicos héroes de Malvinas:
aquellos que cayeron y caen aún hoy
por su causa. 

De los muertos en las islas. 
De los escondidos por cuanto go-

bierno hubo y hay. 
De los espiados por pensar que la

Patria sigue siendo el lugar donde na-
cen y mueren los padres. 

De los desechados por tener diecio-
cho años e ir a la guerra. 

De los que aún no pueden volver,
perdidos entre tanta neblina y dolor,
y de los que ya no volverán de sus de-
cisiones últimas, de los suicidados. 

De los ex combatientes presos por
no entender que la violencia que su-
frieron allá, no es la ley, no es el cami-
no. 

El 2 de abril es para todos ellos.

(Discurso de Hugo Robert,
presidente del CECIM La Plata

en el acto del 2 de abril último)

Memoria
y homenaje

Malvinas hoy



INFORMACION: Por correo, Casilla de Correo 27, El Parador de la Montaña, 5196 Sta. Rosa de Calamuchita, Córdoba,

Un mé to do pa ra me jo rar la ca li dad de vi da con la asis ten cia de
pro fe sio na les en me di ci na. Pro gra mas pa ra to das las eda des, 

en mó du los de tres a quin ce días.

TURISMO AVENTURA

TURISMO EDUCATIVO

Pro gra ma de tu ris mo pa ra jó ve nes
l Huer ta or gá ni ca
l Gran ja
l  Pa na de ría y centro de producción
l Ela bo ra ción de dul ces y al fa jo res
l Tam bo
l Pa seo en ca rros an ti guos
l Ac ti vi da des tra di cio na les
l Api cul tu ra y pollos camperos
l Ta lle res, Museo y  ac ti vi da des 
de res tau ra ción en ar queo lo gía,
pa leon to lo gía y cien cias na tu ra les.

Travesías en vehículos 4x4. Safari fotográfico y avistaje de
avifauna. Mountain bike para todos los niveles y exigencias para
circuitos serranos. Cabalgatas y paseos familiares. Trekking. Kayak

y Canotaje en los lagos. Pesca deportiva. Escaladas. Buceo.

D u r a n t e  t o d o  e l  a ñ o
Lo espera

Complejo Turístico distinguido con el
XXVII Trofeo Internacional de Turismo, Hotelería y Gastronomía 2002

por la Editorial Ofice y el Trade Leaders Club  

“Ya es tiempo de que salgan a la luz las virtudes  que el despotismo
ocultaba en  la oscuridad, por no tener valor para soportar su
presencia”.

Mariano Moreno

TURISMO SALUD
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Piquetes y asambleas en todo el    paísContrapoder
Hay un germen de poder popular que está  poniendo en crisis a la vieja institucionalidad
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